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PRELIMINARES 



1. La historia— 2. Fuentes de la historia— 3. El hombre primitivo; 
los tiempos prehistóricos— 4. La cronolojía— 5, Las razas hu- 
manas— 6. Carácter de la historia autigua. 



1. La historia. — La historia es la narración verí- 
dica de los sucesos pasados; es el medio que tenemos de 
saber lo que ha ocurrido antes de nosotros, de conocer 
los sucesos que constituyen la vida de las naciones. 

La utilidad del estudio de la historia se halla fuera 
de toda duda, porque ella nos hace asistir a la realiza- 
ción de los hechos que se han verificado antes de nues- 
tra vida, i aumenta de este modo nuestra esperiencia, 
haciendo que podamos aprovechar la de los demás 
hombres. ^ 

Como resumen de la est)eriencia humana, la historia 
es una excelente escuela de moral: solo ella, ha dicho 
un famoso historiador de la antigüedad, es la que im- 
prime a las acciones realmente bellas el sello de la in- 
mortalidad i la que dá a los vicios la nota de infamia 
que la acción de los siglos no puede borrar. 

La historia tiene pues para nosotros la importancia 
de hacernos conocer todos los sucesos acaecidos en los 
tiempos pasados i de permitirnos que, al estudiar esos 
sucesos, busquemos sus causas i sus efectos i saquemos 
de ellos las consecuencias que nos han de llevar a obrar 
siempre en conformidad con las exijencias de la razón 
i de la justicia. 
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2. Fuentes de la historia.— ¿Cómo podemos llegar 
a conocer los sucesos qué han ocurrido en épocas nti- 
teriores a la nuestra? 

Los podemos conocer, en primer lugar, por las rela- 
ciones de los hombres que han vivido en esos tiempos. 

Cuando el testimonio de los hombres ha sido tras- 
mitido oralmente, es decir, solo de palabra i de jene- 
racion en jeneracion, se le llama tradición. Las tradi- 
ciones se hallan por lo jeneral llenas de errores, porque 
la memoria del hombre es frájil, i al repetir éste lo quo 
ha oido, puede fácilmente olvidar o cambiar algo; de 
esa manera, al pasar de unos a otros, se ex ajera o s(^ 
falsea la relación de los hechos. 

Como se comprende, la tradición es la fuente histó- 
rica mas antigua; es ella el único medio por el cual 
se ha podido trasmitir el conocimiento de los hechos 
ocurridos antes de que los hombres supieran escribir. 
Los oríjenes de todos los pueblos se conocen solo por 
tradiciones, que están llenas de exajeraciones i de fábu- 
las, i en las cuales amenudo es imposible descubrir el 
fondo de verdad que pueden contener. A tales tradicio- 
nes se les llama leyendas. 

Mucha mayor fé que la tradición, nos merecen los 
testimonios que los hombres nos han trasmitido por 
escrito. 

Esos testimonios escritos son de muchas clases. Algu- 
nos hombres han escrito únicamenteloqueelloshaii visto 
i lo que han hecho, es decir, todo lo importante que ha 
ocurrido durante su vida i todo lo que han oido contar; 
sus obras se llaman crónicas, ¿males o memorias. Otros 
han hecho un trabajo mayor: se han dedicado a inves- 
tigar los sucesos ocurridos en tiempos anteriores a la 
época en que ellos han vivido, i a éstos es a los que 
propiamente se llama historiadores. 

Hai ademas numerosos . escritos o documentos deja- 
dos por los hombres, que no son propiamente de carác- 
ter histórico, que no contienen relaciones de hechos, pero 
que ayudan para el estudio de la historia, tales como 
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tratados de paz, leyes, contratos, periódicos, oracio- 
nes, etc. 

Durante mucho tiempo los hombres no conocieron la 
! japrenta, i todos sus escritos eran trazados a mano, es 
decir, eran manuscritos. También hacian inscripciones, 
esto es, escritos grabados o esculpidos sobre piedras, 
planchas de metal o ladrillos. 

Los escritos i las inscripciones de la antigüedad son 
hoi mui difíciles de leer. Se llama paleografía, el arte de 
leer los antiguos manuscritos, i epigrafía el que se en- 
carga de descifrar las inscripciones. 

Sirven también para conocer los hechos ocurridos en 
épocas pasadas, como testimonios inmediatos de esas 
épocas, los monumentos trabajados por el hombre, ta- 
les como los templos, palacios, arcos de triunfo, tumbas, 
estatuas, monedas, medallas, i aun los objetos vulga- 
res i comunes, como muebles, armas, alhajas, útiles i 
herramientas de todas clases. Muchos de esos monu- 
mentos han sido destruidos por el tiempo o por los 
mismos hombres; otros se conservan mui deteriorados 
o enterrados bajo capas de arena o de barro que es pre- 
ciso quitar para examinarlos. La ciencia que se ocupa 
de estudiar los monumentos de la antigüedad se llama 
nrqueolojía. 

Finalmente, el estudio i comparación de las lenguas, o 
lingüística, i el estudio i comparación de las razas, o 
etnografía, aj^udan también poderosamente al historia- 
dor, sobre todo para descubrir el oríjen de los pueblos 
i las relaciones que ellos han tenido entre sí. 

Todos estos medios que el hombre tiene para llegar 
a conocer los sucesos ocurridos en tiempos pasados se 
llaman fuentes de la historia, porque de ellos nace la 
liistoria. 

3. El. hombre primitivo; los tiempos prehistóri- 
cos. — El hombre existe sobre la tierra desde mui largo 
tiempo; es imposible decir a punto fijo desde cuando; 
pero, en todo caso, desde muchos millares de años. 
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La historia de los hombres i de los pueblos no se 
conoce sinembargo sino desde una época relativamente 
poco lejana, puesto que ha sido necesario un tiempo mui 
largo para que hayan podido ellos aprender a construir 
monumentos duraderos i a escribir sus pensamientos i 
sus acciones. 

Los tiempos que comienzan desde el momento en que 
empezamos a conocer ya algo de cierto en la vida de 
los pueblos se llaman tiempos históricos; i los millares 
de años que han trascurrido antes de que ese momento 
llegara, constituyen los que se llaman tiempos prehis- 
tóricos, es decir, anteriores a la historia. 

Lo que fué la vida de los hombres durante ese largo 
período prehistórico no se conoce sino por conjeturas, 
basadas en el estudio de los restos de esqueletos, de 
utensilios i de armas que se han encontrado sepultados 
en la tierra, i cuya antigüedad puede calcularse aproxi- 
madamente mediante la a^^uda de la jeolojía, ciencia 
que estudia la constitución de la tierra i que nos dá a 
conocer la época a que pertenecen las diferentes capas 
del terreno en que esos despojos se encuentran sepulta- 
dos. Estos restos humanos o de animales de remotas 
épocas que se encuentran sepultados en la tierra se lla- 
man restos fósiles. 

Según lo demuestra el estudio de los restos fósiles de 
las diferentes épocas, durante el inmenso período de los 
tiempos prehistóricos la raza humana ha ido perfeccio- 
nándose física e intelectual mente. Almismo tiempo que 
la conformación de su cuerpo ha ido haciéndose mas re- 
gular, el hombre ha ido también poco a poco cam- 
biando su jénero de vida, usando utensilios cada vez 
mejor trabajados i armas cada vez mas perfectas. Se ha 
podido así dividir ese período en varias épocas o edades, 
atendiendo al material que los hombres lian empleado 
para hacer sus armas: se distinguen la edad de piedra, 
la edad de bronce i la edad de hierro. 

Los hombres primitivos habitaban las llanuras, las 
mesetas i las orillas de los rios; el único instrumento 
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que poseían para todos los usos era una especie de 
hacha o punta de piedra, jenerahnente bastante pesada 
i grosera, de la forma de una íilinendra. Esos hombres 
ei'an grandes, pero no parecen haber sido muí intelijen- 
tes, a juzgar por la forma de su cráneo; tenían la fi'ente 
estrecha í baja, los ojos liundidos, las narices enormes^ 
i las mandíbulas semejantes a las de lus bestias feroces. 

Poco a poco esos seres groseros se fueron transfor- 
mando i luego se manifestaron progresos en su arte de 
trabajar las armas. La piedra no se talló ya sino por 
una punta, sirviendo la otra, que era mas gruesa, para 
tomarla i probablemente se le ponía un mango de ma- 
dera; después se perfeccionó mas aun, í el arma de pie- 
dra llegó a convertirse en una punta de lanza o de flecha. 

Animales jigantescos, como el mamut, el oso de las 
<3avernas i el hipopótamo, animales todos que hoi han 
desaparecido totalmente o cuyos descendientes actuales 
son mas pequeños, eran entonces los terribles compa- 
ñeros del hombre, que tenia que refujiarse en rocas es- 
carpadas para preservarse de ellos. Solo mas tarde 
aparecieron otras especies nuevas, como el caballo, el 
león i el ciervo. 

Bruscas variaciones ocurridas en la temperatura del 
globo obligaron al hombre a cambiar de vida; el frió 
obligó a los habitantes de las llanuras a refujiarse en 
las cavernas o a bajar hacia el mar, buscando los cli- 
mas marítimos, mas templados siempre que los de las 
tierras interiores. El hombre se había perfeccionado, su 
cráneo era ya menos largo i su frente menos estrecha, i 
había mejorado también sus instrumentos, empleando 
huesos o astas de ciervos para puntas de las flechas; tra- 
taba también de dibujar, de grabar groseramente imá- 
jenes de hombres o de bestias sobre huesos de animales 
jigantescos, i se han encontrado huesos de esa época, 
que tienen grabada la imájen de un hombre, de un ma- 
mut, etc. 

Tal era la vida del hombre prehistórico en la época 
llamada edad de piedra. Sin vestidos de ninguna clase 
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o cubierto con pieles de animales, vivia al dia, de la 
caza i de la pesca, i cambiaba continuamente el lugar 
de su residencia, ün gran progreso para él liabia sido 
el aprender a hacer fuego para calentarse, para ahu- 
yentar a los animales feroces i también para obtener 
un alimento menos grosero; se lo procuraba mediante 
el choque de piedras o el roce de maderos secos, pero 
con tanta dificultad que la mu|er débia cuidar cons- 
tantemente de que no se apagara el que se habia lo- 
grado encender. 

A esa época deben hacerse remontar los monumen- 
tos llamados megalíticoSy o sea monumentos construi- 
dos con enormes trozos de piedras sin labrar. Esto» 
monumentos se encuentran en gran número en todas 
parfces del mundo, especialmente en Europa, i son de 
varias clases: los dólmenes (mesas de piedra) son gran- 
des piedras planas colocadas sobre otras puestas de 
punta; los menhires son largos trozos de piedra cla- 
vados en la tierra, i los wounds, que se encuentran en 
abundancia en América, son construcciones de piedra i 
tierra, de forma piramidal. 

No siempre llevó sin embargo el hombre la vida nó- 
made; trató de establecerse en algunos lugares i cons- 
truyó habitaciones en los lagos, sobre gruesas estacas 
formadas por groseros troncos de árboles. Esas habi- 
taciones construidas sobre el agua, llamadas habita- 
ciones hicustraNj tenian por objeto preservar a los ha- 
bitantes de todo ataque de sus semejantes o de los 
animales feroces. En el fondo de muchos lagos, sobre 
todo en los de Suiza, se han encontrado numerosos res- 
tos de esa clase de habitaciones, i junto con ellos un 
gran níímero de objetos de uso del hombre, enteramente 
carbonizados, lo que prueba que esas habitaciones han 
sido destruidas por el fuego. 

('arbonizados se han encontrado allí granos de ce- 
bada, peras i manzanas,- que de este modo se han po- 
dido conservar sin podrirse; se han hallado también dife- 
rentes armas, lanzas i javelinas con puntas de bronce. 
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Los hombres de las habitaciones lacustras pertenecen 
pues a una época posterior a la edad de piedra; esos 
hombres trabajaban ya los metales, i después de haber 
usado el cobre solo, lo aleaban con el estaño para pro- 
ducir el bronce. Pertenecen ellos a la edad de bronce. 

Al lado de los esqueletos humanos de esa época se 
han encontrado numerosos huesos de animales que 
prueban que el hombre habia ya domesticado algunos 
de aquellos con los cuales antes tenia que luchar, tales 
como el buei, el caballo i el perro. 

El hombre, pues, sabia ya, construir casas i trabajar 
los metales, i no vivia solamente' de la caza o de los 
productos naturales del suelo o de los animales que 
criaba, sino que habia principiado también a cultivar la 
tierra para hacerla producir. De cazador se habia con- 
vertido en pastor, para pasar después a ser agricultor, 
i solo entonces fué cuando pudo tener una residencia 
fija. 

El hombre de la edad de bronce se viste, i no ya tan 
solo con las pieles de los animales que caza, sino que 
utiliza también con ese fin las groseras telas que teje 
de la lana de los animales criados por él. En las tum- 
bas de la misma época se encuentran no solo armas de 
bronce sino también objetos de adorno, collares, braza- 
letes, etc., lo que prueba que los hombres gustaban ya 
de vivir juntos, de vivir en sociedad, puesto que se ador- 
naban para parecer bien. 

Por fin, a la edad de bronce sucede una época rela- 
tivamente poco lejana i con la cual se toca ya a los 
tiempos históricos. Los progresos de la metahirjia con- 
dujeron al hombre a buscar nuevos metales; los duros 
minerales de hierro llamaron naturalmente su atención 
i empezó él q¡ usarlos tan pronto como pudo verificar su 
difícil fusión. 

Con ayuda del hierro el hombre empezó a traba- 
jar fácilmente la piedra i la madera, a construir mora- 
das mas cómodas i seguras, a labrar mas fácilmente el 
suelo e inventó armas mas poderosas para defenderse. 
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La vida material se hizo por tanto mas fácil i la inte- 
lijeneia humana empezó a tomar un nuevo desarrollo. 

4. La cronolojía.— La historia no comienza, como 
hemos dicho sino cuando los hombi-es han llegado a 
cierto grado de civilización en que pueden dejar pruebas 
duraderas de sus acciones, ya consistan ellas en monu- 
mentos, en inscripciones, o, sobre todo, en relatos au- 
ténticos de hombres que han conocido los hechos que 
cuentan, por haberlos presenciado personalmente a por 
otros medios. Naturalmente esa época no es la misma 
para todos los paises, i aun hoi dia hai pueblos que 
carecen en absoluto de historia. 

La historia del Ejipto, por ejemplo, empieza mas de 
8,000 años antes de Jesucristo: de los pueblos de la 
Mesopotamia se tienen noticias históricas que remon- 
tan a 6,000 años; la historia de Alemania comienza en 
el siglo I de nuestra era, la de Rusia en el siglo X, la 
de América a fines del siglo XV, la de Chile no alcanza 
a tener cuatro siglos. 

Importa mucho cuando se relatan los sucesos pasa- 
dos indicar la fecha en que han ocurrido. La ciencia 
que enseña a calcular las fechas se llama cronolojía. 

Todos los pueblos no han calculado las fechas de la 
misma manera, i se llama era el punto de partida desde 
el cual cada pueblo cuenta los años. Nosotros, como 
todos los paises civilizados de Europa i América, con- 
tamos los años desde el nacimiento de Jesucristo, i por 
eso nuestra era se llama era cristiana. I como relacio- 
namos con esa época todos los sucesos liistóricos, al 
tratar de los hechos de la historia de la antigüedad, 
que trascurre casi por entero antes del nacimiento de 
Jesucristo, tenemos que contar al revés los años ante- 
riores a esa fecha. 

En el curso del estudio de la historia vamos a ver 
como ha contado los años cada pueblo, i veremos que 
aun hoi dia hai algunos que tienen una era distinta de 
la nuestra, de modo que el número de orden de sus años 
no corresponde con el de nosotros. 
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La historia alcanza, mas o menos, como a 4 o 5,000 
íiños antes de Jesucristo. Este gr^n número de siglos 
se ha dividido en diferentes períodos o edades históri- 
cas, i se distinguen así en la historia tres épocas prin- 
cipales: la antigüedad, la edad media i la edad mo- 
derna. 

La antigüedad, que es el período de cuya historia nos 
vamos a ocupar, comprende el t^iempo trascurrido desde 
los tiempos históricos mas remotos hasta el siglo V 
después de Jesucristo, época en que ocurre la destrucción 
por los pueblos jermánicos del imperio romano, que habia 
logrado reunir bajo su poder a todos los países de la 
hoya del Mediterráneo. 

La edad media comprende el tiempo que sigue a la 
antigüedad hasta fines del siglo XVo principios del XVI, 
época en la cual grandes cambios se operan en las so- 
ciedades europeas i en que el continente americano entra 
a la historia. 

Los tieinpos modernos se estienden desde esa época 
basta nuestros dias, i en ellos se distingue de ordinario 
la edad contemporánea que comien^ja a fines del si- 
glo XVIII. 

5. JjAS bazas HüMANAS.—La historia antigua, de cuyo 
estudio nos vamos a ocupar, está llena de misterios i 
de problemas que la falta de datos hace de una solu- 
ción casi imposible i a cuyo descubrimiento se dedica 
un gran número de sabios, dando lugar a la formación 
de hipótesis i de teorías contradictorias sobre diferen- 
tes puntos. Por eso esta rama de la historia se modifica 
diariamente mas que ninguna otra, i avanza, aunque 
lentamente, a un perfeccionamiento que permiten ya 
vislumbrar los grandes trabajos hechos desde el siglo 
pasado, los descubrimientos de ruinas de ciudades, «I 
desciframiento de las escrituras, etc. 

El problema sin duda mas difícil que se presenta al 
estudiar la historia de la antigüedad es la cuestión de 
las razas. 
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Ante todo, la unidad de la raza humana es un hecho 
innegable, ailnque haya sido puesto en duda por algu- 
nos sabios. Pero dentro de la especie humana se en- 
cuentran entre sus individuos enormes diferencias que 
sirven para clasificarlos en diferentes razas, diferencias 
que consisten principalmente en el color de la cutis, la 
forma de la cabeza, las facciones de la cara i la propor- 
ción de los miembros. 

Hai cuatro grandes razas: la blanca, la amarilla, la 
negra i la cobriza. 

La raza blanca o caucásica se distingue por su rostro 
ovalado, facciones regulares, ojos horizontales bastante 
abiertos i cu^'O color varía, siendo la única raza en que 
se encuentran ojos azules; tiene cabellos finos i barba 
abundante. Esta raza puebla toda la Europa, una gran 
parte del Asia (todo el occidente i la India), el norte 
del África i ha dominado también en América. 

La raza amarilla o mongólica tiene la cara ancha, la 
frente chata, la nariz corta, los ojos pequeños i oblicuos, 
los pómulos mui prominentes, los cabellos toscos, ne- 
gros i lacios, barba escasa i el color del cutis amarillo. 
A esta raza pertenecen todos los habitantes del Asia 
oriental i de las rej iones circumpolares de ambos mun- 
dos (esquimales i lapones). 

La raza npgra o etiópica tiene el cráneo prolongado, 
la frente estrecha, las mandíbulas salientes, los labios 
gruesos i prominentes, la nariz achatada, el pelo crespo i 
lanoso, poca barba i el color de la piel mas o menos os- 
curo. Puebla toda el África al sur del desierto de Sahara. 

La raza cobriza o americana habitaba la América a 
la época de la venida de los europeos. No pueden darse 
caracteres comunes que comprendan a todos los indi- 
viduos del continente, pero en jeneral domina en ellos 
el color cobrizo, el pelo negro, grueso i lacio, la frente 
estrecha i la barba poco poblada. 

Se forma también por algunos un grupo aparte con 
los habitantes del archipiélago malayo i de la Oceanía: 
es la raza parda o malaya. 
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De estas diferentes razas, solo una, la blanca, tiene 
verdaderamente historia. Los negros, salvajes en su to- 
talidad, carecen de ella; los indios de América no la tienen 
tampoco, i han coido ademas desde hace tiempo bajo la 
dominación de la raza blanca que los absorbe poco a 
poco; i finalmente, si bien en la raza mongólica los chinos 
han alcanzado un gran progreso i se glorían de formar 
imperios mui antiguos, es lo cierto que su civilización no 
ha progresado, permaneciendo inalterable durante miles 
de años, que faltan elementos seguros para apreciarla, i 
que, por otra parte, poco o nada nos interesa esa historia 
porque, aislados hasta ahora por completo esos paises, 
su civilización no ha ejercido influencia alguna sobre la 
de los pueblos europeos que es de donde ha salido la 
nuestra. Solo los japoneses que en los últimos años se han 
apropiado la cultura europea i han empezado a tomar 
un lugar importante en el concierto de las naciones civi- 
lizadas, merecen que su historia, de una gran antigüe- 
dad, sea tomada en consideración por los occidentales. 

La lingüistica ha llegado a clasificar todos los pue- 
blos de raza blanca en dos grandes grupos principales, 
los semitas i los indo-jermánkos. 

Los semitas, que fueron durante un tiempo los pue- 
blos de mas adelantada civilización, ocupan hoi un lu- 
gar secundario. En la antigüedad pertenecieron a ellos 
los principales pueblos del Asia occidental, i hoi son sus 
representantes los ¿irabes i los judíos que se encuentran 
diseminados en el mundo. 

La raza indo-jermánica se impuso desde la antigüe- 
dad misma, i es ella la que forma todos los pueblos que 
marchan hoi dia a la cabeza del mundo. A ella pertene- 
cen, en el Asia, los pueblos llamados arias, que se divi- 
den en indios e iraneos, del nombre de las rejiones en que 
se establecieron (India e Irán), i en Europa los greco- 
itálicos, habitantes de la Grecia i de la Italia; los celtas, 
que habitaban en la parte occidental del continente; los 
jevmanos, que estaban en el centro; los escandinavos, 
en el nort«; i los esclavos, en el oriente. 
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6. Cabácter de la historia antigua.— La historia 
de la antigüedad es mui simple; ella se limita a un pe- 
queño número de pueblos i se desarrolla con gran uni- 
dad. Se ocupa, al principio, de un cierto número de 
países, los mas antiguos, que vívian enteramente aparte 
unos de otros, hasta eí momento en que uno de ellos, 
estendiéndose, formó un. gran imperio, cuyo territorio 
fué poco a poco aumentándose i cuyo dominio fué pa- 
sando de manos de un pueblo a otro. 

En un comienzo hai una serie de pueblos que viven 
mas o menos aislados i que se reparten la atención: son 
los ejipcios, los mesopotamios (babilonios i asirlos), los 
medos, los persas, los indios, los fenicios i los judíos. 
Luego los asirios comienzan a reunir bajo su mando 
una serie de pueblos i forman así un imperio; este imperio 
pasa a los medos i después a los persas que estienden 
mas aun sus límites. Desde entonces la historia se sim- 
plifica i no es ya sino la historia de este imperio i de 
los pueblos que sucesivamente consiguen dominarlo. La 
Grecia conquista ese imperio por mano de uno de sus 
discípulos, Alejandro de Macedonia; pero a la muerte 
de él, sus dominios se dividen i pasan a manos de sus 
distintos jenerales. Por fin, Roma reúne todos esos res- 
tos bajo su poder i les agrega ademas todo el sur de 
Europa i el norte de África, formando un solo imperio 
de todos los países que rodean al mar Mediterráneo. 
Con la destrucción del imperio romano termina la edad 
antigua. 
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m Bjipto. 

1. Descripción del paiB.— 2. Los oríjenee; comieüzos de la historia.— 
3. Las pirámides. — 4. Los hlesos. — 5. Las conquistas ejipcia»; 
Ramses.— 6. Las conquistas etiope i asina.— 7. Samético i Necao. 
— 8. Lft conquista persa. 

1. Descripción del país.— El valle del rio Nilo i el 
<3eltade eu desembocadura forman un oasis en el desierto 
-del norte del África. Este oasis es el territorio del Ejipto, 
-ci^yo límite sur fué, por regla jeneral,en la antigüedad, la 
primera de las cataratas del rio, llamada de Siena o 
j\suan. 

El pais se halla dividido por la naturaleza en dos par- 
tes, el Alto i el Bajo Ejipto. 

El Bajo Ejipto es la parte del norte, la rejion del delta; 
^s una gran llanura comprendida entre los brazos del 
Nilo,— que en la antigüedad eran siete principales,— i en- 
trecortada por numerosos canales. 

El Ejipto del sur o Alto Ejipto está formado por el 
valle del rio, estrechado por las dos cadenas de monta- 
fias, la arábiga i la líbica, que corren paralelas a él, i 
cuya anchura varía entre 12 i 30 kilómetros. También 
forma parte del Alto Ejipto la depresión del Fayura, 
situada al oeste de la cadena líbica que cierra el valle por 
el lado occidental. 

El Ejipto, gracias al rio que lo riega i que lo abona 
con el légamo que deja en las tierras al inundarlas, es uno 
de los países mas fértiles del mundo. En la antigüedad 
era mui cultivado i las tierras rendían anualmente tres 
cosechas, una de granos i dos de yerba i otros vejetales. 

El principal cultivo era el de los cereales, el trigo, la 
2 
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cebada i el sorgho (especie de alpiste); en las tierras ba- 
jas; que se cubrían de pasto después de la inundación, se- 
criaban ganados de bueyes i ovejas; en las faldas de las- 
montañas i en el Faj'^um se daba la viña. 

En los pantanos de las orillas del Nilo crecen dos plan- 
tas características del Ejipto, el loto i el papiro. 

El loto, que llegó a ser el distintivo del Alto EjiptOy 
—pues se dá principalmente en esa rej ion, —produce un 
fruto de forma semejante a una regadera o a un panal 
de abejas, con numerosas cavidades, cada una de las- 
cuales contiene un grano pequeño que puede comerse- 
fresco o seco. / 

El papiro es una caña delgada i lisa, de tallo largo- 
i triangular, que se dá principalmente en las aguas pan- 
tanosas del delta, por lo cual llegó a ser el emblema de 
esa rej ion. 

Én el Ejipto no hai bosques. Las montañas son des- 
nudas i la escasez de terreno en el valle hace que se le 
aproveche esclusivamente en los cultivos. Solo se ven 
de trecho en-trecho pequeños grupos de sicómoros (es- 
pecie de higueras que tienen el fruto adherido al tronco), 
de palmeras, que dan los dátiles, de higueras o de 
acacias. 

Numerosas aves proporcionan abundante caza, i en- 
tre ellas es notable un ave acuática, el ibis, de largas 
patas i largo pico, de plumaje blanco i cabeza negra. 
Un gran número de peces pueblan el rio i suministran 
un nuevo recurso a los habitantes. En otro tiempo 
vivian también en el Nilo dos animales peligrosos, el 
liipopótamo i el cocodrilo, que llegaba a tener seis me- 
tros de largo; hoi dia estos animales, activamente per- 
seguidos, se han retirado al sur del pais. 

Todas estas privilejiadas condiciones del Ejipto fa- 
vorecieron en su suelo el desarrollo rápido de una gran 
civilización. Agregúese aun la situación del pais, escep- 
cion al mente ventajosa, con costas en dos mares, el Rojo 
i el Mediterráneo, mar de los árabes i de los indios el 
primero, i de los fenicios i de los griegos el segundo. 
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2. Los ORÍJENES; COMIENZOS DE LA HISTORIA.— En la 

época en que comienzan las noticias históricas, el valle 
del Nilo se encontraba ya habitado por un pueblo al 
cual, siguiendo el nombre griego, llamamos ejipcio, i cuyo 
tipo era maso menos el mismo de los fellahes actuales. 

Los ejipcios no conocían su verdadero orí jen, i en 
nuestros dias se ha discutido mucho sobre él. 

Pertenecen ellos a la gran rama semítica de la raza 
blanca. Venidos del Asia, entraron por el istmo de Suez 
i, rechazando hacia ej sur a los negros que habitaban 
el pais, se establecieron en el valle del Nilo. Debido a 
las influencias del territorio i de los pueblos vecinos, la 
raza ejipcia tomó mui pronto un carácter orijinal. 

En la época de la entrada de los nuevos pobladores 
las aguas del Nilo corrían en desorden i cambiaban 
continuamente de cauce, orijinando con sus inundacio- 
nes mas perjuicios que bienes. Los invasores fueron 
aprendiendo poco a poco a regularizar el curso del rio; 
construyeron diques para protejer las tierras cultiva- 
das, i canales que permitieron llevar las beneficiosas 
aguas a todas los terrenos susceptibles de cultivo. 

Todo este inmenso trabajo de formación del territo-. 
rio, que indica una existencia de muchos años i cierto 
grado de civilización, fué anterior a las mas remotas 
noticias históricas. 

Al principio todo el pais no formaba un solo estado. 
Las tribus recien llegadas se fueron estableciendo sepa- 
radamente unas de otras i formaron así un gran nú- 
mero de estados independientes, cada uno de los cuales 
tenia su culto propio. 

Poco a poco estos pequeños estados se fueron reu- 
niendo hasta quedar reducidos solo a dos, el Alto i el 
Bajo Ejipto, los cuales mas tarde se unieron a su vez, 
aunque sin que desapareciera por completo toda dife- 
rencia entre ellos. 

La unión de los dos países es el hecho del cual parte 
la historia del Ejipto, i puede colocarse como 3,000 años 
antes de Jesucristo. 
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La tradición ejipcia decia que el fundador de la uni- 
dad del pais, el primer rei del Alto i del Bajo Ejipto, 
habia sido M^nes. A él se atribuía también la funda- 
ción de la ciudad de Menfís, la mus antigua de las 
capitales ejipcias, que se hallaba situada a la orilla iz- 
quierda del Nilo, al^^unas le^cuas al sur del punto en 
que el rio so divide para formar el delta. 

Nada se sabe de la historia anterior ol rei Ménes. Los 
ejipcios llenaban este vacío con leyendas i contaban que 
antes de él habían gobernado el pais los dioses, que 
por turno habían ido bajando a la tierra para enseñar 
a los hombres (1 ). 

Desde Ménes hasta la conquista del pais por los per- 
sas en el año 525 antes de J. C, se sucedieron en el go- 
bierno del pais 26 dinastías o familias de reyes, llama- 
dos faraones.. 

3. Las pirámides.— De los primeros reyes nada se 
sabe de importante. lios de la cuarta dinastía fueron 
célebres por. haber construido las grandes pirámides. 

Sobre una pequeña meseta, a una legua de distancia 
al oeste de Ménfis, se conserva un gran número de mo- 
numentos sepulcrales del antiguo Ejipto. Muchos de 
ellos son pirámides, monumentos construidos con gran- 
des trozos de piedra, de base cuadrada, cuyos lados 
inclinados tienen forma triangular. Hai tres de ellas 
que se diferencian notablemente de las otras por sus 

(1) Una de las mas notables de estas leyendas es la de Osíris. 

Seííúu elUí, uno de los dioses que bajaron a gobernar la tierra fué 
Osíris, el cual dio leyes mui sabias. Desgfraciadamente tenia un mal 
hermano. Sit, que lo asesinó i arrojó su eadnver al rio. La esposa i 
hermana de Osíris, Isis, buscó el cadáver de su esposo i lo halló eu 
las costas de Siria; pero 8it se lo robó i lo dividió en 14 pedazos qno 
escondió en lujíares diferent^^s. Isis recorrió el rio en un bote de pa- 
piro i logró reunir los restos, a los cuales dio debida sepultura. Pidió 
después a su bijo Horos que vengara a su padre. Horos combatió a 
Sit i lo venció; pero, no pudiendo aniquilarlo, convino con él en some- 
ter la disputa al juicio de otro dios, el cual dividió el pais en dos 
partes, el Alto Ejipto para Horos i el Hnjo Ejií)to para Sit. 
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proporciones, que son llamadas las grandes pirtl mides i 
se hallan en las inmediaciones de la aldea moderna 
de~ Gizéh. 




o 
a 
B 



La mayor de todas fué construida por el rei Keóps. 
Tenia primitivamente 144 metros de elevación, pero 
hoi solo alcanza a 137; la base mide mas de 200 me- 
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tros por lado. Se^n se contaba, para construirla ha- 
bía sido necesario el trabajo de cien rail hombres du- 
rante treinta años. 

Para hacer este monumento fué necesario sacar de la 
cordillera arábiga la piedra necesaria, construir un ca- 
mino especial para trasportarla i hacerla atravesar el 
rio en balsas. Para hacer llegar hasta arriba los bloquea 
enormes de que se compone, fué necesario construir a 
su alrededor un terraplén de suave pendiente i demo- 
lerlo una vez concluido el trabajo. 

En otro tiempo las pirámides estaban revestidas de 
una capa de piedras perfectamente unidas unas con 
otras i tan lisas i bien pulidas que no podian conocerse 
las junturas. Ese revestimiento ha desaparecido i ha 
quedado la mampostería al descubierto; aun hoi los 
árabes que sirven de guias a los viajeros se entretienen 
a veces en hacer rodar desde lo alto algunos trozos de 
piedra. La mayor de las pirámides ha bajado así siete 
metros. 

La segunda de las grandes pirámides, en elevación i 
también en antigüedad, fué construida por Kefren; la. 
tercera, que es la mas hermosa porque está reves- 
tida de una capa de piedra rosada, fué obra de Mike- 
rinos. 

Estos monumentos, que a primera vista parecen sim- 
ples amontonamientos de piedra, estaban destinados a 
servir de tumba a los reyes, i se ha encontrado en nues- 
tros dias en la tercera, pirámide el cadáver del rei Mi- 
kerinos. 

No queda monumento alguno de la antigüedad que 
sea mayor que las pirámides, i aun hoi dia son ellas de 
las mas grandes construcciones que existen en el mundo. 

Cerca de las grandes pirámides se eleva sobre la arena 
una enorme cabeza de piedra. Es una esíinje, animal 
imajinario con cuerpo de león i cabeza humana, que 
representa a un dios. Esta esfinje colosal, cuyo rostro 
está algo deteriorado, es de una sola pieza, tallada en 
la roca viva i mide 20 metros de altura; su cuerpo está 
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lioi enterrado bajo la areiui, que ha vuelto a cubrirlo 
a, pesar de haber sido desenterrado en el siglo pasado. 

4f. Los Hicsos.— Después del biillante período de los 
-constructores de las pirámides, el Ejipto empezó a de- 
caer i la historia se pierde para reapare<er mucho mas 
tarde, después que grandes cambios se htm operado en 
-el pais. 

Los príncipes tebanos han logrado dominar todo 
-el Ejipto, i la capital no se encuentra ,va en el norte 
«ino en el sur; es Tebas, ciudad que se encontraba si- 
tuada en una posición mui favorable, en la rejion en que 
•el valle del Nilo alcanza su mayor anchura. 

Los re^'es de la dinastía XII ocuparon la penín^ula 
-de Sínaí, en donde tuvieron establecimientos mineros, i 
llevaron el límite sur del reino de la primera a hi cuarta 
-catarata, ocupando la rejion que hoi se llama Nubia, 
-combatiendo a los habitantes del pais de Kusch, que se 
■encontraba al sur del Ejipto i al oriente del valle del Nilo. 

Los reyes de esta dinastía se distinguieron tnmbíen 
por sus construcciones, las cuales tienen un carncter 
mas útil que las de tiempos anteriores. Uno de ellos. 
Amenemhat III, hizo construir el lago J/w.s, un inmenso 
lago situado a la orilla izquierda del Nilo, con el cual 
-comunicaba por dos canales, i que estaba destinado a 
regularizar las inundaciones del rio, evitando los males 
que se producían cuando eran excesivas o cuando eran 
insuficientes para las necesidades del pn^is. 

Este desarrollo del Ejipto se vio sinembargo turbado 
laui pronto por una invasión estranjera. 

Los inv^asores eran tribus nómades que vagaban en 
los desiertos que se estienden entre la Siria i el valle 
del Nilo i que se vieron impulsadas al occidente por un 
movimiento jeneral de emigración que se efectuaba en 
^sa época en toda el Asia occidental en direccio'n de 
este a oeste. 

Los recien venidos entraron destruyendo todo a su 
paso, quemando las ciudades i reduciendo a la esclavi- 
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tud a los habitantes; conquistaron todo el Bajo EjiptOy 
estableciendo su capital en Ménfis; i obligaron al pai» 
del sur a pagarle tributo. 

1^08 ejipciosNÍos llamaron hic808, que quiere decir re-^ 
yes pastores. 

Poco a poco los hicsos fueron cediendo a las influen- 
cias de la civilización que los rodeaba, tomando todas- 
las esterioridades de ella. Por su part^, ellos dieron a 
conocer a los ejipcios los camellos i los caballos, los que^ 
por mucho tiempo solo se usaron para los carros. 

Numerosas tribus asiáticas siguieron el camino que 
liabian recorrido los hicsos, i bajo el gobierno de éstos 
se establecieron en el Ejipto. Entre esas tribus se en- 
contraba la del patriarca hebreo Jacob. 

La dominación de los hicsos no duró mas de dos si- 
glos i medio. Los príncipes del sur, que se habían man- 
tenido independientes, emprendieron contra ellos una 
larga campaña, disputándoles el terreno palmo a palmo^ 
i consiguiendo espulsarlos después de una lucha de cien 
anos. 

La principal importancia de esta invasión, que tuvo- 
lugar mas o menos por el siglo XVIII antes de J. C. 
consiste en que el Ejipto, que hasta ése momento había 
permanecido aislado, entró en ^estrechas relaciones con 
el Asia. 

5. Las conquistas ejipcias; Ramses.— El nuevo im- 
perio ejipcio, cuya capital es siempre Tébas, tiene un ca- 
rácter guerrero que lo hace diferenciarse esencialmente 
de los períodos anteriores de la historia del país. 

La larga lucha contra los invasores habia hecho de 
los reyes i del pueblo ejipcios verdaderos guerreros; el 
ejército se habia adiestrado en numerosos combates i 
contaba con un nuevo elemento, los carros de guerra; 
los hicsos habían trazado con su camino la marcha que 
los ejipcios debían seguir en sus conquistas. 

El mas importante de Jos reyes conquistadores del 
Ejipto fué Thutmes III (de la dinastía XVIII) el cual en 
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diferentes campañas conquistó toda la Siria, llevando 
sus armas hasta el Eufrates i los montes Amaños, lími- 
tes que nunca logró traspasar la conquista ejipcia. 

Las conquistas hechas en Siria no fueron sinembargo 
duraderas, i nunca pudieron los ejipcios ligar firmemente 
esos paises a su imperio. Durante muchos años fué una 
ocupación constante de los reyes de Ejipto el someter las 
ciudades de Siria que contiimamente se sublevaban. 
*En la dinastía XIX figuró el rei llamses 11, llamado 
Sesóstris por los griegos, que se vio obligado a hacer 
varias guerras, de las cuales la mas notable tuvo lugar 
en Siria. 

Se habia formado ahí un poderoso estado. El pue- 
blo de los ketas, que habitaba a orillas del rio Orontes, 
habia reunido bajo su poder a todas las tribus del norte 
de Siria, formando un reino poderoso i culto. 

Ramses emprendió contra ellos una brillante cam- 
paña. La relación de ella, en la cual se alaba i exajera 
el valor del rei, se encuentra escrita en las murallas de 
uno de los templos de Tébas i es conocida con el nom- 
bre de poema del poeta Pentaur. 

La guerra duró varios años i terminó por un tratado 
de paz entre ambos pueblos. Ese tratado (1280 antes de 
J. C.) puso término en P^jipto a las guerras de conquista, 
pues desde entonces, salvo raras escepciones, los farao- 
nes solo tomaron las armas para defenderse. 

Ramses se dedicó también a las obras de la paz, i es 
el rei ajipcio del cual poseemos mas monumentos i mas 
documentos; sus construcciones son las mas notables 
del Ejipto por su numero, su variedad i su belleza. 

Ramses fué enterrado cerca de Tébas en una tumba 
que se ha descubierto hace poco tiempo; en ella se ha 
encontrado su momia perfectamente conservada i que se 
guarda actualmente en el museo de Bulac, en El Cairo. 

La fama de este rei creció después de su muerte; las 
jeneraciones posteriores exajera ron mucho la esteusion 
de sus conquistas i consideraron su época como la mas 
brillante de la historia del Ejipto. Pero la verdad es que 
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a pesar de las grandes construcciones que se llevaban a 
cabo, ya empezaba en ese tiempo la decadencia del im- 
jjerio. 

6, Las conquistas etiope i asikia.— Numerosas re- 
vueltas interiores i j^uerras con las tribus vecinas oca- 
sionaron un nuevo período de postración del Ejipto. 

Desde el reinado de la dinastía XXI, que era de oríjea 
estranjero, la capital del país fué siempre en adelante 
alguna ciudad del delta, entre las cuales fué Sais la que 
tuvo mayor importancia. 

liOs reyes del delta tuvieron que luchar contra el sur 
del pais, que se había sublevado, i que arrojar de Tébas 
al gran sacerdote del dios Amon que se habia procla- 
mado rei de esa ciudad. 

Los sacerdotes de Amon se refujiaron entonces mas 
al sur, en la í]tiopía (la Xubia actual) i fundaron allí 
un reino independiente cuya capital fué Napata. Este 
reino etiope era de carácter enteramente ejipcio: los dio- 
ses, las ceremonias del culto, los trajes, la escritura eran 
los mismos del Ejipto. 

Los monarcas de Napata trabajaron por someter al 
Ejipto i lo consiguieron; hubo así varios reyes etiopes 
que lograron gobernar en todo el pais hasta el mar. 
Uno de ellos, Sabacon, tuvo que combatir, en el siglo 
VIII, contra un nuevo imperio, el asirio, que se habia 
formado en el Asia i que, estendiéndose rápidamente, 
llegaba ya a las fronteras ejipcias. Sargon, el rei deles 
asirlos, venció a Sabacon, pero no pudo apoderarse del 
pais; este cayó sinembargo mui pronto en poder de uno 
de sus sucesores, el rei Asar-Hadon, que el año 671 lo 
conquistó i tomó el título de "rei de los reyes del Bajo 
i del Alto Ejipto.'' 

7. Samétu'o i Necao.— Los asirlos dividieron el pais 
entre varios príncipes tributarios, con el objeto _de debi- 
litar su poder; pero luego se vieron en la imposibilidad 
de mantener su dominación. 
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En el siglo VII el reino asirlo se encontró en nna situa- 
ción mui difícil, por tener que contener a los escitas que 
invadían su territorio; los ejipcios aprovecharon esa 
oportunidad, i Samétioo, uno de los gobernadores del 
pai8, se proclamó rei del Alto i del Bajo Ejipto. Los asi- 
dos nada podian hacer, pero varios dt^ los otros gober- 
nadores del pais juntaron sus armas para combatir al 
usurpador; Samético logró vencerlos i la victoria le ase- 
guró el dominio del pais, que de un golpe se encontró 
así libre de etiopes i de asirlos. 

El reinado de Samético marca el principio de un mag- 
nífico renacimiento del Ejipto, que duró mas de un siglo 
(650 a 530 antes de J. C); período durante el cual se 
repuso el pais del estado de ruina i de letargo en que lo 
habia dejado la lucha que dos estados poderosos ha- 
bían mantenido en su suelo. 

Samético se dedicó a reparar esos males, reconstru- 
yendo ciudades i monumentos, arreglando caminos i 
canales, i dando un gran desarrollo al comercio. En esta 
última materia empezó Samético una política nueva, fa- 
voreciendo mucho el tráfico con los estranjeros, que 
habia sido mal mirado hasta entonces en el pais, i 
eso fué causa de que se establecieran en él muchos feni- 
cios, judíos, sirios i griegos. Estos últimos fueron los 
mas favorecidos; a ellos se les encomendó la educación de 
los jóvenes i se les admitió en gran número en el ejército, 
lo que hizo que una parte de la clase guerrera del Ejipto, 
resentida, se retirara a la corte de Napata. 

El hijo de Samético, Necao, le sucedió en el trono i, 
aprovechándose de la caída del imperio asirio, quiso 
restablecer la antigua influencia ejipcia en la Siria; in- 
vadió con tal objeto el pais, pero fué derrotado a ori- 
llas del Eufrates por Nabucodonosor, rei de los babilo- 
nios, que habían heredado el poder de los asirlos. 

Necao pro tejió también el comercio i favoreció par- 
ticularmente la marina. Formó dos flotas de guerra, 
estableciendo una en el Mediterráneo i otra en el Mar 
Rojo, i trató de llevar a cabo el proyecto, que desde 

Digitized by L3OOQ IC 



- 28 ~ 

antiguo existía, de comunicar este último mar cou el 
Nilo, proyecto que tuvo que abandonar a causa de sus 
dificultades. 

Se cuenta también que Necao hizo dar la vuelta al 
África por una escuadra tripulada por marinos fenicios? 
la cual, saliendo del Mar Kojo, volvió al cabo de dos 
años por el estrecho de Jibraltar. Cierto o nó, ese viaje 
no tuvo importancia ninguna porque no sirvió al co- 
mercio, i mui pronto se perdió hasta la memoria de éL 

8. La conquista persa.— El último rei importante 
del Ejipto fné Ahmes o Amásis que hizo numerosas 
construcciones, principalmente en el Bajo Ejipto. Siguió 
la política de sus antecesores, tratando de enriquecer 
al pais por el comercio; favoreció mucho a los griegos 
i reunió a todos los que se habían establecido en el 
pais, dándoles una ciudad sobre el brazo occidental del 
Delta, Naucrátis. 

Ahmes murió a tiempo para no ver la ruina de su 
estado. Poco después de sus dias, el ejército persa, 
mandado por el rei Cambises, venció a los ejipcios en 
Pelusa, cerca del brazo oriental del delta, i se apoderó 
del pais (225 antes de J. C.) 

Desde entonces el Ejipto no hizo ya sino cambiar de 
dueño, i su historia independiente concluye así cuando 
recien comienza, la de otros pueblos. Guardó sinembargo 
él liasta fines de la antigüedad su orijinalidad i su civi- 
lización particular, que pudieron modificar pero no des- 
truir las influencias esteriores. 
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I/a civilización ejipcia. 



1. La reIijioii.—2. El culto de los muertos— 3. Las distintas olases 
de la población.— 4 Las industrias i las ciencias.— 5. Las cons- 
trucciones.— 6. La escritura.- 7. El desciframiento; ChampoUion. 



!• La kelijion.— El pueblo ejipcio era mui relijioso. 

Al principio, cada uno de los pequeños estados de las 
orillas del Nilo tenia su dios particular, distinto del de 
los estados vecinos; así el dios de Ménfis era Ptah; el 
-de Tébas, Amon; Osíris era el dios de la ciudad de 
Abidos. Cada uno de estos dioses formaba una trinidad 
<;o«ipuesta de padre, madre e hijo. 

Cuando todo el Ejipto se encontró reunido en un 
jsoIq estado, los habitantes de cada ciudad adoptaron 
los dioses de las demás; ee formó entonces una relijion 
-común a todo el pais, i todos los dioses fueron consi- 
-derados como distintas formas de un solo dios univer- 
sal, un dios sol, que habia existido desde el principio, que 
habia creado el mundo i que lo sabia todo. 

El mas importante de los dioses fué Osíris, con su 
mujer Isis i su hijo Horos. Osíris vivo era considerado 
<;omo el dios de la luz que combate con Sit, el dios malo 
de las tinieblas, i es vencido en la noche por éste; Osí- 
ris muerto i embalsamado por su mujer, reina bajo la 
tierra, es el dios de los muertos cujas almas recibe i 
juzga. 

Cuando Tébas llegó a ser la capital del Ejipto, el dios 
Amon de esta ciudad fué considerado como el mas 
grande de los dioses del pais. Se le representaba atra- 
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vesando el cielo en una barca, cuyos remeros eran la» 
almas de los hombres virtuosos. 

Ademas de estas grandes divinidades del cielo, los 
ejipcios tenian numerosos dioses inferiores, de las cose- 
chas, de las siembras, del Nilo, etc., i demonios malhe- 
chores, de las tinieblas. 

Los ejipcios representaban a sus dioses con forma 
humana, pero también, i mas a menudo, bajo la forma 
de animales, siendo lo mas común figurarlos con cuerpo 
humano i cabeza de animal o vice-versa; así la esfinje 
que está delante de las pirámides es una imájen del 
dios Harmakhis. Los ejipcios llegaron de este modo a 
mirar como sagrados a los animales que representaban 
a los dioses, aunque no los consideraban a ellos mismos 
como dioses sino como la imájen de las divinidades. El 
buei, el cocodrilo, el gato, el ibis, el chacal, etc., fue- 
ron adorados en distintos lugares del país i tuvieron 
templos i sacerdotes para su servicio. 

El mas famoso de los animales sagrados fué el buei 
Apis, encarnación del dios Ptah, que era adorado en 
Ménfis. El buei Apis debia ser negro, con una mancha 
blanca triangular en la frente, la figura de un águila en 
el lomo, la de un escarabajo en la lengua i tener los pelos 
de la cola dobles. Cuando se encontraba un Apis, los sa- 
cerdotes, después de reconocerlo, lo llevaban a una ca- 
pilla al lado del templo de Ptah, en donde era alimen- 
tado por ellos i en donde se le rendía culto. Una vez 
muerto, el Apis se convertía en un Apis— Osíris; era em- 
balsamado i enterrado en una tumba. En tiempo de 
Ramses II se construyó para los Apis una gran tumba 
común, tallada en la roca cerca de Ménfis; era el Sera- 
peum, que en 1851 Mr. Mariette desenterró intacto de 
la arena que lo había cubierto. 

2. El culto de los muertos.— Los ejipcios adoraban 
también a los muertos. Creían que después de la muerte 
algo del individuo, a lo que llamaban el doble, continuaba 
viviendo al lado del cadáver, i la tumba se llamaba 
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por eso "la cafla del doble". El doble tenia, las misraas 
necesidades que el difunto liabia tenido en vida; era ne- 
cesario proveer a ellas, i con este objeto en las tumbas 
se colocaban provisiones, muebles, armas, etc., de todo 
cuanto el doble podia necesitar. 

Se creia también que bastaba dar al muerto solo la 
imájen de lo que se deseaba que tuviese o que era sufi- 
ciente p^dir a los dioses que le suministraran lo necesa- 
rio. Las murallas de las tumbas están por esto llenas 
de inscripciones, de oraciones i de grabados que repre- 
sentan todas las escenas de la vida: allí se ven hombres 
que siembran, otros que aran la tierra, otros que fa- 
brican el vino, zapateros, albañiles, mueblistas, etc. 

Mas tarde, a partir de los tiempos del imperio te- 
bano, se dejó de creer que el alma (doble) permanecía 
en la tumba i que la otra vida no era mas que una 
continuación de la presente; se tuvo la idea de que una 
vez muerto el cuerpo, el alma se iba al pais subterráneo 
en donde el sol se pone. Allí era juzgada por el dios 
Osíris acompañado de 42 dioses; según hubiera sido su 
conducta en la.tierra^ era condenada a ser maltratada i 
aniquilada o era admitida entre los dioses para llevar 
eternamente una vida feliz al lado de Osíris. 

A fin de que el alma supiera lo que debía hacer, se 
ponía en la tumba, al lado del cadáver, un pequeño li- 
bro, el Libro de los Muertos^ en el cual estaba indicado 
todo lo que ella debia decir a Osíris i a los otros jueces 
para justificarse. Es rara la tumba del nuevo imperio 
en la cual no se encuentra un ejemplar de ese libro, i a 
menudo se ven también trozos de él escritos en las mu- 
rallas. - 

Después de muerto un individuo, era considerado como 
un dios, i los miembros de su familia le rendían culto; 
en ciertos di as del año se reunían ellos en su tumba i 
hacían una comida fúnebre, a la cual se suponia que 
asistía el difunto. 

Los ejipcios embalsamaban cuidadosamente los cadá- 
veres, i el clima seco del pais favorecia su conservación. 
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para embalsamar los cadáveres se empezaba por sacar el 
<íerebro por las narices, con ayuda de un fierro encor- 
vado; en seguida se abría el costado, se sacaban los 
intestinos, se llenaba el vientre con perfumes i.se ponia 
después el cuerpo en un baño de sal durante 70 dias; 
a,l cabo de este término se lavaba el cadáver i se le en- 
volvía con los brazos pegados al cuerpo con bandas de 
tela engomadas. El cuerpo así preparado es lo que se 
llama una momia. La momia se encerraba en uno o dos 
<íajones de madera, a los cuales se daba ordinariamente 
la torma del dios Osíris. 

Cuaiido se han abierto en nuestros dias las tumbas 
-fiel antiguo Ejipto, después de tres, cuatro o cinco mil 
nños, se han encontrado en ellas numerosísimas momias 
perfectamente conservadas, hasta el punto de que las 
facciones del rostro no se han alterado i que conservan 
los dientes, las uñas i el pelo. 

3. Las distintas clases de la población.— El jefe 
-del Ejipto erai. el faraón, cuyo poder era absoluto. Para 
su vivienda edificaba^ él grandes palacios en los cuales 
habitaba con sus mujeres, i uno de sus primeros cuida- 
dos era el de construir una magnífica tumba para su 
<?adáver. Aun durante su vida era considerado como 
una divinidad i tenia templos i sacerdotes para su culto. 
Sn poder era ilimitado; todos los habitantes del país le 
debían obediencia i él podia emplearlos en los trabajos 
-que tuviere a bien ordenar. 

Las clases mas importantes de la población ejipcia 
^ran la de los sacerdotes i la de los guerreros. 

Los sacerdotes estaban muí por encima del resto de 

la población; se les distinguía por sus sandalias de pa- 

,piro i sus largos vestidos blancos de lino; su número era 

muí grande í vivían del producto de las tierras que el 

faraón había asignado a sus templos. 

El ejército ejipcio, pequeño en un principio, fué des- 
])ues muí numeroso; se dice que el faraón llegó a tener 
400,000 soldados. En tiempo de paz estos hombres 
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vivían de las tierras destinadas especialmente a ese ob- 
jeto; en caso de p^uerra, iban a buscar sus armas a los^ 
arsenales del reí. 




Soldados ejipoioH. 

El ejército se componía de infantería i de carros de 
guerra, que se introdujeron en tiempo de los hicsos. La 
infantería combatía con flechas, lanzas i hachas, usaba 
un vestido mui corto i llevaba un pequeño escudo, pero 
nunca casco. 

Los carros eran pequeños, de dos ruedas, i en cada^ 
uno de ellos combatían dos guerreros; formaban la parte 
mas importante del ejército; en ellos combatían el faraón 
i los grandes señores. 

Los libios, i mas tarde los griegos, eran los que su- 
ministraban la mayor parte de las fuerzas auxiliares, 
que en un principio fueron poco numerosas, pero que 
en tiempos posteriores compusieron esclusivámente el 
ejército del país. 

Formaban también una clase mui importante de lar 
población los escribas. 

Los escribas eran los hombres letrados del pais; toda 
el que sabia leer, escribir i sacar cuentas era un escriba. 
Había por consiguiente escribas de muí distintas con- 
diciones: escribas eran los que ganaban su vida escri- 
biendo las cartas de los que no sabían hacerlo, loa 
empleados que ocupaban los jefes de talleres para sacar 
sus cuentas, los que redactaban los contratos, etc.; pero 
también eran escribas, con el mismo título, todos ios 
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empleados de la administración; el escriba podia llegar 
a ser recaudador de contribuciones, arquitecto, gober- 
nad or, sacerdote i hasta jeneral. Los escribas eran tam- 
bién los literatos del pais, componían cuentos i poemas. 

Para el aprendizaje de los escribas había en el Ejipto 
numerosas escuelas en las distintas ciudades; en algunas 
habia escuelas superiores en que se ens(íñaba la escri- 
tura, la gramática, las leyes del pais, la medicina i las 
matemáticas. 

El pueblo ejipcio se hallaba en una condición mui 
inferior con relación a las clases sacerdotal i guerrera; 
pero la distancia que lo separaba de ellas no era sinem- 
bardo tan grande que no pudiera ser franqueada. El 
hombre del pueblo podia elevarse a los primeros rangos 
de la nobleza militar por su valor, o a los del sacerdo- 
cio, por su saber. 

El pueblo se ocupaba principalmente en la agricul- 
tura. El trabajo era mui sencillo: se usaba un arado sin, 
ruedas; después de sembrar se hacia pisar la tierra por 
el ganado para que el grano penetrara; so trillaba con 
bueyes el trigo i la cebada. 

La tierra no pertenecía a los labradores; ellos la cul- 
tivaban por cuenta del reí, de los sacerdotes o de los 
grandes señores. 

La vida del hombre del pueblo era mui pobre. Solo 
tenia él una casa pequeña, sin muebles, en la cual no en- 
traba sino para dormir. Su vestido era apenas el indis- 
pensable: el hombre solo llevaba un paño atado a la 
cintura i que le llegaba a las rodillas, en lugar de los 
trajes largos que usaban los ricos; la mujer usaba una 
larga túnica, i los niños, aun los de los príncipes, anda- 
ban completamente desnudos. 

Todos los ejipcios se afeitaban cuidadosamente la 
barba i la cabeza, i los ricos usaban peluca; las mujeres se 
dejaban crecer el cabello i lo peinaban cuidadosamente. 

4-. Las industrias i IjAS ciencias.—Los habitantes de 
las ciudades se dedicaban al comercio i a la industria. 
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El comercio del Ejipto fué especialmente activo en los 
líltimos tiempos, cuando comenzó el trato con los í:^rie- 
gos; pero desde muchos siglos antes los ejipcios iban 
continuamente a buscar a la Arabia i a la Etiopía, por 
mar o a lomo de camello, las maderas de construcción, 
el marfil, el cobre i los perfumes, que no se encontraban 
en su pais. 

Los ejipcios sabian trabajar el oro, la plata, el. cobre 
i el fierro, i con estos metales fabricaban armas i alba- 
jas mui delicadas, adornadas con piedras preciosas, ver- 
daderas o falsas. 

Tejían i teñian con vivos colores telas mui finas de 
lino i de lana; sabian trabajar la loza i el vidrio, i es- 
maltaban con brillantes colores sus utensilios de barro. 

Las ciencias mas cultivadas fueron la astronomía i 
la jeometría. Ambas eran necesarias en el pais: la i)ri- 
mera para (íonocer la época de las creces del rio, i la 
segunda para medir las propiedades cuyos límites des- 
aparecían al ser cubiertas todos lo años por las aguas. 

Los ejipcios sabian distinguir los planetas de las es- 
trellas, i habían reconocido el año de 3(55 dias. 

5. Las construcciones.— Los ejipcios fueron grandes 
constructores, i el pais se encuentra hoi dia lleno de res- 
tos de las obras que han logrado resistir al poder des- 
tructor del tiempo. 

Las casas ejipcias eran pequeñas, bajas i construidas 
de barro o adobes; las de los ricos tenían de ordinario 
dos pisos, de los cuales el bajo servia para establo i al- 
macenes. 

De estas construcciones naturalmente nada queda, 
porque fácilmente han sido destruidas por el tiempo; hoi 
solo se conservan los restos de los grandes edificios, los 
cuales no se destinaban para los vivos, sino que eran 
templos para los dioses o tumbas para los muertos. 

Todas las grandes construcciones ejipcias eran de pie- 
dra, ise trataba al hacerlas de que duraran eternamente; 
poreso en ellas todo es ancho, macizo i bajaenproporcion. 
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La piedra necesaria se sacaba de las montañas que 
bcH'dean el Nilo, i se llevaba ¡jor el rio hasta el punto 
mas cercano al hig-ar de la construcción, en donde se 
desembarcaba para ser arrastrada íi brazo de hom- 
bres. 

En los monumentos mas antiguos, como las pirámi- 
des, la piedra estaba perfectamente tallada i pulida 
porque se la dejaba al descubierto; pero en los monu- 
mentos posteriores no era necesario tomarse el mismo 
trabajo porque las construcciones se cubrían con una 
capa de estuco que ocultaba la piedra. 

No habia casi ciudad del Ejipto que no contuviera 
algún monumento importante; pero no todos han co- 
rrido la misma suerte. Los del Bajo Ejipto han des- 
n parecido casi en su totalidad, destruidos por los habi- 
tantes i por los distintos invasores que han ocupado 
esa parte del pais; en el Alto Ejipto, al contrario, las 
ruinas son numerosas, particularmente en el sitio de la 
antigua Tébas, en donde los felláhes han formado hoi,en 
medio.de los restos de templos famosos, dos aldeas, 
Karnac i Lucsor, ambas a la orilla derecha del rio. 
• El templo ejipcio era una gran construcción que cons- 
taba de varias partes i que podia ensancharse indefinida- 
mente. En primer término se encontraban en el los edi- 
ficios que servían* de vivienda a los sacerdotes i a los 
Hervidores del culto con sus familias, los graneros i los 
almacenes del templo; se avanzaba en seguida por una 
avenida con pavimento de piedra i bordeada por filas 
de esfinjes hasta llegar al verdadero templo. La puerta 
de éste estaba fiánqueada por dos grandes torres, de la 
forma de una pirámide truncada, cubierta de figuras e 
inscripciones; se les llamaba pilones. 

Adelante de los pilones se alzaba siempre un par de 
obeliscos. Eran éstos unas agujas de granito, hechas de 
un solo trozo de piedra, cubiertas de inscripciones i que 
median de ordinario 20 a 30 metros de albura. Varios de 
estos monumentos, de carácter puramente ejipcio, han 
sido llevados a Europa i adornan algunais ciudades. 
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Templo de Kariiac. 



Atravesando la puerta se entraba a un patio, en el 
cual tenían lugar las procesiones en los dias de fiesta. 
En el fondo, una puerta cubierta de adornos de oro coii- 
ducia a una gran sala sostenida por columnas, cujos 
capiteles tenian la forma de una ñor de loto o de ho- 
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jas de palmera. Allí tenían lugar' los sacrificios i se pre- 
sentaban las ofrendas; allí también se reunian los sacer- 
dotes. Después de esta sala se encontraba el verdadero 
santuario, ^que era una pieza pequeña i oscura, en donde 
reguardaba la imájen del dios en una* barca dorada o 
en una pequeña capilla de granito. 

Todas las murallas i todas las columnas de los tem- 
plos estaban, cubiertas de arriba abajo de inscripciones, 
pinturas i relieves. 




Templo de Tpsjimlml. 



Los ejipcios hacian también grandes construcciones 
subterráneas. Eran jeneralmeute tumbas; pero liai tam- 
bién templos de esa clase. Los mas famosos son los 
dos templos de Ipsambul, en Etiopía, construidos por 
Ramses II. Al frente de estos templos hai grandes esta- 
tuas, colosos, que representan al rei i que han sido talla- 
dos en la roca de la montaña. 

Era costumbre jeneral en el Ejipto construir colosos 
que se colocaban a la entrada de los templos. Se ha en- 
contrado un gran número de ellos, entre los cuales los 
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mas famosos son dos enormes estatuas que se hallan en 
la llanura tebana i que están construidas cada una de 
un solo trozo dé piedra: se llaman los colosos deMemnoii. 

Los artistas ejipcios no solo hacian colosos sino tam- 
bién estatuas de todas clases, de madera i de piedra; pero 
la mayor parte de ellas se nos presentan siempre en la 
misma monótona actitud, con los brazos pegados al 
cuerpo, las piernas unidas i adheridas al asiento en que 
descansa la figura. 

La pintura era mucho mas variada i libre, pero los 
ejipcios no hicieron nunca nada que se pareciera a nues- 
tros cuadros. Sus pinturas eran solo un conjunto de 
figuras coloreadas en donde no se puede notar nunca la 
perspectiva. Las figuras ademas solo tenian delineados 
los contornos, i los hombres estaban siempre figurados 
con la cabeza i las piernas de perfil. 

6. La EsciiiTüRA.— Desde los primeros tiempos de la 
historia los ejipcios sabian ya escribir. 

La mas antigua de las escrituras ejipcias se componía 
de signos llamados jeroglíñcos, cada uno de los cuales 
tenia la forma de un objeto, de un hombre, de un pájaro, 
de un león, etc. En su oríjen esta escritura debe haber 
sido representativa, es decir, cada signo debe haber re- 
presentado un objeto o una idea; pero en los tiempos 
liistóricos habia perdido 3^ a ese carácter, i era fonética, 
lo que quiere decir que cada uno de sus signos repre- 
sentaba un sonido, sea este una letra o una sílaba. Pero 
habia varios signos que representaban la misma letra i 
otros que hablan continuado significando una palabra 
entera, lo que complicaba mucho esta escritura, la cual 
se componía así de varios centenares de signos i era por 
consiguiente mui difícil de descifrar. 

Por esto mui luego tuvieron los ejipcios otra escritura 
para los escritos corrientes. Esta escritura, llamada 
jerática, se componía de signos mas simples i con ella se 
escribía de derecha a izquierda. Mas tarde se inventó aun 
otra escritura, todavía mas fácil, para los escritos pri- 



Digitized 



by Google 



- 41 - 

vados, cartas, listas de obreros, etc., reservándose la 
jerática para los instrumentos oficiales o relijiosos; esta 
nueva escritura se ha llamado demótica o popular. 

Con la escritura demótica o la jerática se escribia so- 
bre el papiro. Para prepararlo se cortaban en láminas 
mui delgadas los tallos de esa planta, que miden a veces 
hasta tres metros de largo; se colocaban estas láminas 
unas al lado de otras i se las cubria con goma arábiga; 
en seguida se colocaba otra capa en sentido contrario a 
la anterior, i así se seguia hasta conseguir el grueso 
que se deseaba; se aprensaba después fuertemente i se 
pulía la superficie, obteniéndose así una especie de car- 
tón, de color algo oscuro i sobre el cual se escribia con 
una caña i una tinta negra. 

7. Ei( DESCiF'RAMiENTo; Champollion.- Hüsta el pa- 
sado siglo habia sido imposible leer la escritura ejipcia. 
La historia del pais era por lo tanto mal conocida, 
ya que no era dable saber de ella sino lo que habían 
contado los historiadores griegos, los cuales solo cono- 
cieron al Ejlpto en sus últimos tiempos i no supieron 
tampoco leer su escritura. 

Un francés, Francisco Champollion (1790-1832), 
después de grandes esfuerzos i con ayuda del idioma 
de los coptos (pueblo del sur del Ejipto), logró llegar a 
leer la mas difícil de las escrituras ejipcias, la jeroglífica, 
que, desde la espedicion de Napoleón en 1798, era objeto 
(le grandes estudios por parte de los sabios de Francia. 
Las otras escrituras habían sido ya antes descifradas. 

Numerosos sabios se han dedicado después al estudio 
ÚQ las antigüedades ejipcias, i se ha formado así una 
nueva ciencia, la ejiptolojía. 

Los ejiptólogos, una vez que han podido leer las ins- 
cripciones conocidas, se han lanzado en busca de otras 
nuevas. El Ejipto ha sido recorrido en todas direcciones, 
se han desenterrado los monumentos, se han escavado 
las tumbas, se han estudiado todas las inscripciones i 
pinturas, todas las estatuas i utensilios, todos los libros 
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escritos en papiro que se han podido encontrar. Se ha 
llegado, de este modo a formar gramáticas i diceionario.s 
de la lengua ejipcia, ¡ se ha logmdo reconstruir por com- 
pleto, sobre bases enteramente sólidas, la antigua histo- 
ria del pais. 

Entre los ejiptólogos merece recordarse, después de 
ChampoUion, Mr. Mariette, que ha sido el que ha descu- 
bierto mayor número de antigüedades ejipcias i el que 
ha fundado cerca del Cairo el museo de Bulac, en donde 
se encuentra sepultado. 
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Ivos Asirlos i Babilonios. 

I . La Mesopotamiá.— 2. Las antiguas ciudades caldeas.— 3. Los 
asirios. — 4. Los sargonidas.— 5. El nuevo imperio "babilóniro. 

1. La Mesopotamiá.— 8e llama Mesopotamiá, en jene- 
ral, a toda la rejion refiada por los rios Tigris i Eufrates; 
¿lunque en un sentido mas restrinjido se dá ese nombre 
solo a la rejion encerrada entre los dos rios, en la parte 
en que sus cursos son paralelos, i que los árabes llaman 
hol El-Djezivéh (la isla). 

La gran llanura baja en donde se juntan los dos rios 
era lo que se llamaba Caldea. 

La Caldea i la Mesopotamiá forman una llanura mui 
poco elevada, enteramente plana, sin una ondulación, 
sin una roca i compuesta toda de una tierra arcillosa. 

El clima de esta rejion es mui riguroso. En invierno 
hace un frió intenso, i en verano, desde el mes de abril, 
el calor es sofocante, sin que caiga una gota de agua 
durante varios meses. Lo mismo que el Ejipto, este 
país seria un desierto sin los rios que lo riegan; ellos 
han acarreado en otro tiempo la tierra que lo forma i 
ellos la riegan hoi i la fertilizan con sus inundaciones 
anuales, aunque éstas son mas cortas i mas pequeñas 
que las del Nilo. 

Esos rios, que hoi se reúnen i forman el Chat-el-Arab, 
desembocaban en la antigüedad por bocas separadas, 
i el mar penetraba por consiguiente mas al interior del 
país. 

El Eufrates derrama hoi gran parte de sus aguas en 
las rejiones bajas de Caldea, a consecuencia de la poca 
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olevacion de sus orillas; en la antigüedad no era esto 
así: cerca de Hit se derivaba del Eufrates hacia el oeste 
un ancho i profundo canal, el canal de Palakopas, 
que corría paralelo al rio por la orilla del desierto 
arábigo, i desembocaba en el mar por boca sepa- 
rada. La falta de este canal i de otros artificiaJes 
que también existían, hace hoi, que el pais se halle en 
manos de turcos incapaces, que las inundaciones de 
los rios produzcan mas males que bienes, cubriendo 
el pais de pantanos malsanos, i que esas tierras, 
en otro tiempo muí fértiles, apenas basten hoi para 
proveer a la vida de sus escasos habitantes. 

En la antigüedad el pais daba ricas cosechas tde trigo 
i de alpiste. En Caldea no se encontraban otros arbo- 
les que palmeras a lo largo de los rios o de los canales, 
i naranjos i otros árboles frutales en los jardines. La 
palmera, que dá los dátiles, bastaba para satisfacer 
casi todas las necesidades de los habitantes: se sacaba 
de ella una especie de pan, cierta clase de vino, vinagre, 
una especié de azúcar i también hilos con los cuales se 
tejían telas; los troncos servían para hacer vigas i los 
huesos para alimentar el ganado o calentar las fraguas. 

En las praderas pastaban grandes rebaños de bueyes 
i de ovejas; a orillas de los rios i canales vivían patos 
i gansos, i las aguas contenían numerosos peces. 

La rejion situada al norte de la Caldea, remontando 
el Tigris, hasta las montañas del N. i del E., formaba la 
Asiría. También es esa una llanura, pero una llanura cor- 
tada por ondulaciones del terreno í aun por algunas ca- 
denas de rocas grises. El suelo, formado de arena o 
rocas, es naturalmente seco i estéril, pero fértil a la ori- 
lla de los rios í de los arroyos 

La parte baja de Asiría tiene mas o menos el mismo 
clima seco i ardiente de la Caldea, i también las mismas 
producciones. En la parte alta el clima es mas fresco, 
i aun bastante frío en el invierno; hai lluvias a veces en 
la primavera, i las noches de verano no son ardientes. 
Hai allí bosques de nogales, encinas í sicómoros; se en- 
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<;uentran canteras de piedra i numerosos metales, que 
fa>ltan en Caldea. En el desierto i la montaña vivían 
a^nimales salvajes, leones, leopardos, gacelas, avestruces, 
liebres, osos, etc., todos los cuales son hoi allí mui raros. 

^. Las antiguas ciudades CALDEAS.—La llanur¿i do 
la, Mesopotamia estuvo habitada desde mui antiguo, 
-desde tiempos anteriores al Ejipto, por pueblos que ha- 
bían alcanzado cierto grado de civilización. 

Los mas antiguos pobladores del pais fueron los sú- 
TTieros, que pueden estimarse como los mas antiguos 
representantes de las tribus turcas del Asia. Los su- 
maros canalizaron i poblaron las pantanosas llanuras del 
rio Eufrates que se desbordaba continuamente; i tenían 
ya ellos una escritura i levantaban monumentos cuando 
-entró al pais otro pueblo, los semitas. 

Los semitas llegaron a la Mesopotamia por el norte. 
^lui luego abandonaron la vida nómade i se apropiaron 
la civilización sumérica, que contribuyeron a fomentar, 
liasta que mas tarde se confundieron ambos pueblos en 
uno solo, que fué el pueblo caldeo, con el alto grado de 
civilización con que se le conoce al comenzar la historia. 

Mas de 8,000 años antes de Jesucristo los habitantes 
de la Caldea sabian cultivar el trigo, fabricar estatuas 
de tierra cocida i trabajar los metales; tenían ya una 
escritura i sabian dibujar; construían monumentos i edi- 
ficaban ciudades. 

Esas ciudades, construidas de adobes, han formado, 
-al derrumbarse, montículos de tierra que han sido es- 
ploradbs en nuestros dias. Las mas antiguas de ellas 
fion anteriores aun a la entrada de los semitas i nos dan 
noticias de algunos reyes súmeros desde mas de 4,000 
años antes de Jesucristo. Esas ciudades son las de mas 
bX sur; desde ellas la cultura fué estendiéndose hacía el 
norte, remontando los ríos, como en Ejipto. 

Cada ciudad caldea formaba un estado aparte, tenía 
su. dios particular i era gobernada por un reí que era a la 
vez sacerdote. 
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Durante mas de tres mil años se sucedieron reyes en Iél* 
distintas ciudades caldeas, sin que sepamos de su historia 
sino uno que otro nombre o hecho aislado sin importan- 
cia ninguna. Algunos do esos reyes lograron reunir va- 
rias ciudades bajo su poder, i aun algunos se titularon 
rejesde Sumiride Acad, nombres con que se designaba a 
la Baja i la Alta Caldea. Trataron ellos también de es- 
tenderse hacia el occidente; así, allá por el siglo XX, uu 
rei caldeo marchó contra los cananeos i beduinos del oeste 
i produjo entre esos pueblos un gran desorden, obligando 
a emigrar a algunas tribus, como la de los hicsos, que 
entró al Ejipto. 

Durante ese período el pais sufrió las invasiones de 
otros pueblos. Hacia el siglo XXIII, la de los elanaitas, 
pueblo del oriente, cuyo establecimiento en la Babilonia 
o Caldea duró mas o menos hasta el año 1900; en esa 
fecha el rei Chamuragas los arrojó para siempre del pais i 
convirtió en capital a Babilú, que fué la última ciudad 
caldea que adquirió importancia, pero que supo conser- 
varla por espacio de catorce siglos. A mediados del se- 
gundo milenario antes de Jesucristo, empiezan a hacerse 
poderosos los países montañosos del norte del Elam, los 
cusitas o coseos, pueblo afin de los elamitas, i los asirios 
que invadieron por un tiempo la Mesopotamia. 

tos antiguos no conocían nada de la historia de es- 
tos primeros tiempos de la Mesopotamia, i contaban 
sobre ellos numerosas leyendas que han llegado hasta 
nosotros, i entre las cuales hai algunas semejantes a 
los relatos bíblicos de los primeros tiempos del mundo. 



3. Los A SIRIOS.— Desde el siglo XV, mas o menos, co- 
menzó la rivalidad de Babilonia con el reino de Asiría^ 
situado al norte; reino que existia ya desde muchos años 
atrás i cuya ciudad mas importante fué primero Asur,^ 
nombre de su dios nacional, i después Ni ni ve. 

Los asirios eran de la misma raza que los caldeos,^ 
pero menos ricos i mas guerreros. Formaban un pueblo 
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de cazadores, de soldados valientes i sanguinarios; 
tenían un excelente ejército, compuesto de infantería i 
caballería. Los infantes llevaban el cuerpo cubierto con 
una coraza de cuero, la cabeza protejida por un casco 
de metal, i en el combate se abrigaban tras un escudo 
redondo; estaban armados con un arco mui curvo con 
el cual lanzaban flechas cortas, con una lanza que era 
usada también como javelina, i con una pequeña espada 
de que se servían raras veces. Los jinetes montaban sin 
estriberas i sin sillas en pequeños caballos de larga cola, 
i combatían también con el arco i la lanza. Los mas 
ricos de los guerreros, i de ordinario el rei, combatían de 
pié sobre carros de dos ruedas arrastrados por dos o 
tres caballos ricamente enjaezados. 

En campaña los asirios rodeaban su campo con un 
muro de tierra i levantaban carpas de tela. Para sitiar 
las fortalezas no se limitaban a lanzar flechas i pie- 
dras contra los defensores, a prender fuego a las puertas 
o a escalar las murallas, sino que usaban también má- 
quinas de guerra, arietes i torres rodantes. El ariete era 
una gruesa viga colgada de un gran caballete por el cen- 
tro i que se balanceaba de atrás hacia adelante, de ma- 
nera que la punta fuese a golpear la muralla i abriera 
en ella uña brecha. Las torres rodantes eran de ma- 
dera, de forma cuadrada, con ruedas i bastante altas 
para dominar la cima de las murallas; subian los gue- 
rreros al interior, se acercaban entonces hasta la ori- 
lla del muro i desde arriba lanzaban flechas i piedras 
contra los defensores de la ciudad. 

Todos los años, en la primavera, el rei de Asiría reunía 
a sus guerreros i los llevaba a campaña, invadiendo al- 
gún pais vecino i arrasando los campos a su paso. Casi 
siempre los asirios, mejor organizados que sus enemigos, 
salían vencedores en las batallas. Concluido el combate, 
cortaban las cabezas de los cadáveres para contar su 
número, i encadenaban a los prisioneros, a los cuales a 
menudo hacían morir cruelmente. Sitiaban después la 
capital del pais, la tomaban, la saqueaban, le prendían 
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fuego, i se retiraban dejando tras ellos un pais devas- 
tado i medio desierto. 




Soldados aeirio». 




Soldados asirios. 

Los pueblos contra los cuales iban dirijidas las es- 
pediciones asirías eran: al oeste, la Mesopotamia, la 
Siria i la Palestina; al norte i noroeste, la Armenia; al 
este, los pueblos de orí jen coseo-medio; i al sur i sureste, 
la Babilonia i el Elam; al Ejipto solo fueron muchos 
años mas tarde. 

A menudo acarreaban también con los habitantes, 
hombres, mujeres i niños, i con los ganados, trasla- 
dándolos al territorio asirio. 

Aunque ya en el siglo XII hubo conquistadores no- 
tables, como Teglatfalasar, las conquistas de éstos no 
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fueron duraderas, i puede considerarse en realidad que 
solo comienzan las grandes espediciones en el siglo IX, 
con el rei Azurnazirpal (1). 

Azurnazirpal con8truyí5 la ciudad de Kalak, i trató de 
organizar firmemente el imperio, procediendo sistemá- 
ticamente a trasladar a Asiría los elementos revolucio- 
narios de los pueblos sometidos, i a colonizar con asi- 
dos algunas ciudades fronterizas. 

4. Los SAKGONiDAS. — El período mas brillante del im- 
perio de Asiría, i sobre el cual hai noticias enteramente 
ciertas, es el de la dinastía de los sargonidas, fundada 
por Sargon, jeneral que se apoderó del poder a la muerte 
del rei Salmanasar IV, ocurrida cuando sitiaba a Sa- 
maría, capital del reino de Israel (722). 

Sargon se apoderó de Samaría i destruyó el reino 
israelita. Saqueó la ciudad i llevó cautivos a 28,000 ha- 
bitantes que estableció en Asiría, reemplazándolos por 
habitantes de Caldea i de Susiana. Pasó toda su vida 
en continuas guerras con los pueblos que se sublevaban, 
la Armenia, la Siria, el Elam i la Media; a todos los ven- 
ció i hasta algunos reyes de la isla de Chipre le envia- 
ron presentes. Sometió también la Caldea, que rehusaba 
pagar tributo; entró a Babilonia, que no se atrevió a 
resistir, ofreció sq/Críficios a los dioses de la ciudad i se 
hizo proclamar rei de Babilonia. 

Vencedoí- de todos ios países vecinos, quiso Sargon 
tener una capital nueva que llevase su nombre. A 15 
kilómetros al norte de Nínive construyó a Dur-Saryukin 

(l) Pinta mili bien el carácter de las guerras asirias la siguiente 
inscripción de Azurnazirpal, en la cual cuenta cómo trató a los habi- 
tantes de una ciudad de la cual se habia apoderado. '^Maté, dice, uno 
porcada dos habitantes i llevé a los sobrevivientes como esclavos. 
Mandé construir una pirán^ide delante de la puerta de la ciudad; hice 
despellejar a los jefes de la rebelión i tapicé la muralla con sus pieles. 
Algunos fueron emparedados vivos, otros crucificados i otros empa- 
lados a lo largo de la pared. A muchos les hice arrancar la piel 
en mi presencia; hice coronas con sus cabezas i guirnaldas con sus 
cadáveres." 
4 
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(fortaleza de Sargon)- i allí, sobre una enorme terraza^ 
hizo su palacio, mui rico i valioso, lleno de inscripciones 
que relataban sus victorias. Al año de haberse' trasla- 
dado a su nueva residencia murió asesinado (705). 

Su hijo Senaquerib le sucedió en el trono i tuvo que 
comenzar de nuevo la lucha con los pueblos conquista- 
dos, los cuales a la muerte de Sargon se habian suble- 
vado. 

En estas campañas venció a Exequias, rei de Judá, 
que había solicitado el apoyo del Ejipto; pero no pudo 
someter a este último pais porque una epidemia des- 
truyó su ejército cuando marchaba contra él. 

De vuelta de sus guerras, Senaquerib empleó a sus 
numerosos prisioneros en embellecer a Nínive. La ciudad 
fué rodeada de un foso i de una nueva muralla cuyo 
inmenso circuito se dice que tenia veinte leguas. Para 
evitar los desbordamientos del Tigris, que ocasionaban 
grandes perjuicios, hizo construir diques de ladrillo i de 
piedra. Las casas de la ciudad se hallaban hasta enton- 
ces edificadas irregularmente; Senaquerib hizo poner las 
calles en línea recta. Construyó para su residencia un 
nuevo palacio, mui hermoso, cuyas vigas eran de cedro 
i de ébano i cuyos muros estaban cubiertos de inscrip- 
ciones i bajos relieves. Cerca de él hizo levantar un gran 
edificio de mármol con vigas de cedro, con puertas ador- 
nadas con toros i leones colosales; se le llamó la casa 
de los tributos, i fué destinada a guardar el oro, la plata 
i los objetos quitados a los pueblos vencidos. 

Senaquerib murió asesinado por sus dos hijos ma^'o- 
res, en 681. Los asirlos no quisieron reconocer como 
reyes a los asesinos i dieron el trono a su tercer hijo, 
Asar-Hadon. 

Como todos los reyes asirlos, Asar-Hadon pasó su 
vida entera en continuas guerras con los pueblos vecinos. 
Invadió el Ejipto, obligó a huir al rei de Etiopía, que 
era dueño del pais i remontó el valle del Nilo. Tomó a 
Tébas i la saqueó, puso soldados asirlos en las fortale- 
zas del delta, dividió el pais entre veinte pequeños reyes 
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qu^ lo reconocieron por señor i le pagaron tributo, i él 
se tituló "rei de los reyes de Ejipto'' (671). 

Sintiéndose viejo, se retiró a Babilonia i cedió su lu- 
gar en el imperio asirio a su hijo Asurbanipal (668). 

Los ejércitos asirlos volvieron a comenzar la guerra 
contra Ejipto, Siria, Armenia i Susiana; destruyeron la 
ciudad de Tébas del Ejipto i arrasaron por completo el 
reino de Elam. 

Asurbanipal embelleció a Kínive; i este príncipe que, 
al revés de sus antecesores, tenia instrucción literaria, 
loque hasta entonces habia sido un patrimonio esclusivo 
de la clase sacerdotal, formó en su palafcio una biblio- 
teca, para la cual hizo copiar los libros de las antiguas 
ciudades caldeas. La biblioteca de Asurbanipal era una 
colección de tabletas de tierra cocida, cubiertas por los 
dos lados de una escritura firme i apretada; se las ha 
encontrado en montones, medio quebradas, se las ha lle- 
vado a Inglaterra i se ha empezado a descifrarlas: son 
gramáticas, diccionarios, listas de oficiales i de ciudades, 
tratados de matemáticas i astronomía i, sobre todo, 
libros de májia. 

Asurbanipal fué el último rei poderoso de Asiria; des- 
pués de su muerte el imperio empezó a decaer, debido 
en gran parte a las invasiones de los cimerianos i de los 
escitas, bandas de guerreros a caballo, que asolaron el 
pais. 

Los cimerianos i escitas ocuparon la Asiria i llegaron 
hasta el Asia Menor i la frontera ejipcia, permitiendo la 
formación del reino medo. 

El rei de los medos, Ciajare, se unió con Nabopola- 
sar, gobernador de Babilonia, i ambos juntos marcharon 
contra Asiria. Nínive fué tomada i destruida completa- 
mente, lo mismo que las demás ciudades del pais, en 606. 

Los asirlos desaparecieron del rol de las naciones, i 
los vencedores se dividieron su imperio: los medos to- 
maron la rejion del este i del norte del Tigris; los babi- 
lonios guardaron lo demás. 
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5. El nievo imperio babilónico.— De las ruinas del 
imperio asirio renace, pues, el antiguo imperio caldeo. 
Nabopolasar se quedó con la Mesopotamia i la Siria. 

Durante la dominación asirla, los caldeos liabian to- 
mado el carácter guerrero de sus amos, i el nuevo im- 
perio babilónico se diferencia en esto del antiguo. 

En Siria se hacia sentir nuevamente la influencia do 
los ejipcios, cuyo rei, Necao, aprovechándose de la calda 
del imperio de Asiria, obligó a los reyes del país a pa- 
garle tributo i llegó con su ejército triunfante a las ori- 
llas del Eufrates. Nabopolasar envió a su hijo Nabuco- 
donosor para detenerlo. Los dos ejércitos seencontraron 
en Karkemis, i Necao fué allí completamente derrotado, 
perdiendo toda la Siria, siendo perseguido hasta las mis- 
mas puertas del Ejipto, i salvándose solo por la noticia 
que recibió Nabucodonosor de la muerte de su padre i 
que lo obligó a volver a la patria. 

Nabucodonosor ocupó entonces el trono, i este rei 
resume en él toda la grandeza del nuevo imperio babiló- 
nico. Las guerras de Nabucodonosor tuvieron lugar en 
Siria, cuyos paises eran incitados a la rebelión i ayuda- 
dos por los reyes de Ejipto. El principal de esos paises 
era el reino de Judá, contra el cual, irritado, marchó 
Nabucodonosor; se apoderó varias veces de su capital, la 
ciudad de Jerusalen, cuyo templo i murallas destruj^ó, i 
cuyos habitantes llevó cautivos a Babilonia (588). 

Nabucodonosor es notable sobre todo por los trabajos 
que llevó a cabo para embellecer i fortificar las ciudades 
de Caldea*. Hizo de Babilonia la capital mas grande i 
mas hermosa del mundo. 

Babilonia estaba edificada en la llanura, a ambas 
orillas del rio Eufrates. Se hallaba rodeada por dos 
murallas; la esterior era inmensa, medía mas de 15 ki- 
lómetros por lado, estaba protejida por 250 torres i 
tenia 100 puertas con planchas de bronce; estaba cons- 
truida con ladrillos cocidos en hornos i cimentados con 
asfalto, que abunda en la Caldea. 

El Eufrates se encontraba contenido a ambos lados 
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por diques de ladrillo mui elevados; un puente de pie- 
dra i de madera comunicaba los dos barrios de la 
ciudad. 

Las casas de Babilonia eran de dos o de tres pisos 
i estaban bien alineadas en calles mui derechas que se 
cortaban en ángulo recto, formando cuadrados perfec-' 
tos; habia veinticinco calles paralelas al Eufrates i vein- 
ticinco perpendiculares al rio. 

Las calles no ocupaban sino una pequeña porción 
del espacio inmenso encerrado dentro de las murallas; 
la mayor parte la componían campos de cultivo, princi- 
palmente de trigo i jardines. De esta manera la ciudad 
pedia soportar un largo sitio, pues tenia dentro de sus 
muros los medios de proveer a la alimentación de su 
población. 

A la orilla izquierda del rio, sobre una elevada pla- 
taforma, se edificó el palacio del rei, construido de la- 
drillos, con vigas de cedro i puertas de madera ador- 
nadas con bronce. 

Cerca del palacio se encontraban los famosos jardines 
suspendidos de Babilonia. Eran vastas terrazas que se 
elevaban unas sobre otras, sostenidas por pilares i bó- 
vedas. Estaban arregladas formando varios pisos, en 
gradería, que se elevaban desde las orillas del Eufrates, 
i se hallaban cubiertas de monumentos, de árboles i 
flores raras. Una fuerte bomba elevaba el agua necesa- 
ria para el riego. 

Nabucodonosor construyó o reedificó numerosos tem- 
plos, el mas notable de los cuales fué el famoso templo 
de Belo, llamado la torre de Babel. Era una torre 
enorme, de siete pisos, colocada sobre una terraza de 
veinticinco metros de altura; el santuario del dios se 
encontraba en el piso superior. 

Al mismo tiempo este rei, constructor infatigable, se- 
mejante a Ramses II del Ejipto, restablecía los canales 
que llevaban las aguas del Tigris al centro de la ciu- 
dad i que unian este rio con el Eufrates; reparaba los 
grandes depósitos en que los reyes del antiguo imperio 
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almacenaban las aguas sobrantes de las creces del rio, 
i trazaba el muro médico, enorme muralla que iba del 
Tigris al Eufrates, i que estaba destinaba a protejer la 
rejion mas rica del pais de los ataques de los pueblos 
del norte, principalmente de los medos. 

La hermosa Babilonia llegó a ser la primera ciudad 
comercial del mundo. Los navios llegaban' a ella de la 
Arabia i de la India por el golfo Pérsico, remontando 
el Eufrates, i llevaban jéneros, perfumes, especias, mar- 
fil, ébano i piedras preciosas. 

Desde la muerte de Nabucodonosor el imperio em- 
pezó a decaer, pues sus sucesores fueron reyes indignos 
que no supieron imitarlo. El cuarto de éstos, Nabonid, 
reedificó varios templos i restableció el culto de los dio- 
ses de las demás ciudades caldeas, yendo él mismo a 
instalarse fuera de Babilonia. Irritó de esta manera a 
los sacerdotes babilonios, quienes, considerando enton- 
ces como un salvador al rei Ciro de Persia, que después 
de conquistar la Media i Asia Menor marchaba contra 
la Caldea, le entregaron la ciudad. 

Cayó entonces el imperio babilonio para no levan- 
tarse mas; pero su capital no fué destruida i continuó 
siendo por mucho tiempo una de las ciudades mas im- 
portantes del oriente. 
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Civilización de los asirlos i babilonios. 

I. La relijiou. — 3. Las supereticiones; los adivinos.— 3. Las indus- 
trias i las ciencias.— 4. Las construcciones.— 5. La escritura.— 
6. Los descubrimientos. 

!• La relijion.— Los asirios tenían mas o menos las 
mismas costumbres i las mismas creencias que los cal- 
deos, como que aquéllos tomaron las de éstos; por 
consiguiente, al hablar de la relijion i de la civilización, 
nos referimos a ambos pueblos conjuntamente. 

Los babilonios semíticos, lo mismo que todos los 
semitas, adoraron desde un principio a un dios su- 
premo, al cual llamaban simplemente "'el señor'' (Helo); 
se lo imajinaban viviendo en medio de la luz, i por eso 
consideraban al sol como su símbolo principal. Les eran 
igualmente sagrados los astros (como reflejo de este 
i'mico ser divino que ellos adoraban) i no tardaron en 
tributar un culto particular a algunos de ellos. Mira- 
ban a los cinco planetas que ellos conocían, Mercurio. 
Venus, Marte, Júpiter i Saturno, lo mismo que al Sol i 
la Luna, como manifestaciones especiales de los dioses, 
i a cada uno daban el nombre de. una divinidad i le se- 
ñalaban para representarlo un color especial. 

En los primeros tiempos, cada ciudad de Caldea i de 
Asirla daba a su dios un nombre particular i le ponia 
atributos especiales; pero mas tarde todos esos dioses 
se hicieron comunes i fueron adorados en todas las 
ciudades. 

El principal de esos dioses era Marduk, el dios de 
Babilonia, llamado también Bel-Marduk; era un dios 
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sol, al cual se representaba como un guerrero armado 
para combatir a los malos espíritus o como un reí sen- 
tado en su trono. De igual modo representaban a su 
dios los asirios, que en realidad hablan tomado el 
mismo dios de Babilonia dándole el nombre de Asur. 

Otros dioses importantes eran Hea, dios-pez, que 
habia enseñado a los hombres las ciencias i las ar- 
tes; Ninip, dios de la fuerza, que era representado como 
un jigaute; la diosa Istar, adorada en Nínive, a quien 
a veces se re presen tabq> armada, como diosa de las 
batallas, i a veces como diosa del amor, con una pa- 
loma en la mano. 

En una categoría inferior a los grandes dioses habia 
muchos otros menos poderosos, como el dios de las 
tempestades, el de las cosechas, el del Eufrates, etc. 
Habia también jenios servidores de los dioses, a los 
cuales se representaba como hombres con cuatro gran- 
des alas desplegadas o como toros alados con cabeza 
humana i cola de león. En las puertas de sus palacios 
los re^^es asirios acostumbraban poner imájenes de- 
jénios de esta clase para que le sirvieran de guardianes. 

Los dioses eran representados por estatuas de pie- 
dra, de oro o de plata, vestidas con ricas telas. Se les 
conservaba cuidadosamente en santuarios, a los cuales 
solo los sacerdotes tenian el derecho de entrar; para 
honrarlos se sacrificaban animales, se quemaba inciensa 
i se recitaban oraciones. 

Tenían también los caldeos la idea de una vida fu- 
tura i de un juicio de las almas, con recompensas para 
los buenos i castigos eternos para los malos. 

La tranquilidad del alma del difunto dependía de la 
que tuviera su cadáver; por eso los caldeos enterraban 
cuidadosamente a sus muertos, poniendo junto a ellos 
todo lo que pudieran necesitar. Pero las tumbas caldeas, 
que no eran hechas en la montaña como las de Ejipto, 
sino en la llanura húmeda, no fueron tan duraderas 
como las de aquel pais i nos son mucho menos cono- 
cidas. 
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2. Las supersticiones; los ADiviNOS.^-Creian los cal- 
deos en la existencia de innumerables seres invisibles que 
panaban preocupados ele hacer nial a los hombres i que 
habitaban en todas partes, en el aire, en la tierra, en las 
aguas i, sobre todo, en el desierto. Los representaban de 
diferentes maneras i siempre con formas horrorosas. 

A estos demonios se atribulan todos los accidentes 
de la vida, especialmente las enfermedades; habia así un 
demonio de la peste, uno de la fiebre, uno del dolor de 
cabeza, etc. Cuando un hombre caia enfermo, se supo- 
nía que un demonio se habia introducido en su cuerpo; 
de la misma manera se esplicaban los ataques de locura 
o de epilepsia i las crisis nerviosas. 

Los hechiceros tenían el poder de ahuyentar a los de- 
monios; pero podían también atraerlos, i por eso eran 
muí temidos. Pronunciando ciertas palabras, dando 
ciertas bebidas encantadas o mirando de cierta manera, 
podían causar cualquiera desgracia, como una enfer- 
medad, la pérdida de una cosecha, etc. 

Para curar las enfermedades era necesario tratar de 
arrojar al demonio, i para precaverse de ellas era 
menester impedir su entrada. Con este objeto las casas 
estaban llenas de amuletos destinados á protejer a los 
habitantes contra los espíritus malos. La mejor manera 
de espantar a los demonios eonsistia en colocar en un 
lugar aparente estatuas que los representaran a ellos 
misinos o que figuraran jen ios buenos. Se recurría tam- 
bién a las palabras májicas, pues se creia que ciertas 
palabras tenían una fuerza tal, que los demonios no 
podían resistir a ellas i que bastaba pronunciarlas o 
escribirlas para hacerlos huir. 

Todos los caldeos usaban talismanes, que consistían 
en vendas de jénero en las cuales se habia escrito una 
fórmula májica, o bien en piedras preciosas en las que 
se grababa una im^jen de la divinidad o una fórmula. 

Durante toda la antigüedad los caldeos fueron céle- 
bres, no solo como hechiceros, sino también como 
adivinos. Creían que era posible predecir el porvenir 
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por medio del estudio de los astros, i dieron oríjen así 
ai la ciencia falsa llamada astrolojía. 

Por la observación del cielo se predecian no solo los 
sucesos políticos, las guerras o las sequías, sino tam- 
bién lo que podría ocurrir en la vida de cualquiera 
persona. Se tenia la idea de que todo hombre nacía 
bajo la influencia de una estrella, i que según fuera esta, 
buena o mala, así seria su suerte. Esta adivinación del 
porvenir de una persona atendiendo al astro bajo cuya 
influencia ha nacido, es lo que se ha llamado el Ao- 
róscopo, 

3. Las industrias i las ciencias.— Los caldeos, como 
los ejipcios, eran agricultores i cultivaban principal- 
mente los cereales. Los campos pertenecían a diferentes 
dueños, estaban perfectamente medidos i se vendían o 
arrendaban. 

Gran parte de la población vivia sinembárgo en las 
ciudades, en casas bajas i oscuras, de techo plano, que 
tenían grandes puertas i carecían de ventanas, con lo 
cual trataban los habitantes de precaverse del calor 
del sol. 

Los ricos se adornaban con collares, brazaletes i pen- 
dientes, i se vestían con una túnica de lino, otra de 
lana í un manto bordado; usaban los cabellos largos, 
cuidadosamente rizados en largos bucles que les caían 
hasta los hombros, llevaban la barba larga i trenzada 
hasta el pecho. La jente del pueblo no usaba sino una 
sola túnica i andaba descalza. 

El rei i los señores tenían varias mujeres que vívian 
encerradas en departamentos a los cuales no entraba 
nadie i de donde no se les dejaba salir; las mujeres del 
pueblo, por el contrario, vivían en libertad i salían 
aun con el rostro descubierto. 

Asiría brilló principalmente por sus guerras; Babi- 
lonia por su industria i su comercio. 

Eran muí apreciados en el estranjero los jéneros, los 
perfumes, las alhajas, los ladrillos esmaltados i las lo- 
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zas de Babilonia. En Caldea se tejían hermosas telas 
de lino i de lana que servian para trajes i tapices. Es- 
tas telas, de colores mui vivos, estaban adornadas con 
bordados que representaban hombres, animales o plan- 
tas. En Asiría i Caldea se fabrícaban bonitas armas, 
muebles de marfil i de madera, incrustados de oro i 
plata, i magníficos arneses de cuero. 

Las creencias de los caldeos los llevaron al estudio 
de los astros, i pueden ellos ser considerados como los 
fundadores de la astronomía. 

Hablan observado que algunos astros cambian de 
posición entre los otros, i distinguían así los planetas 
de las estrellas. Conocían cinco planetas, i consideraban 
ademas como tales al sol i a la luna; habían estudiado 
el movimiento de ellos i habían llegado a poder prever 
los eclipses de luna. 

También habían constatado que cada día el sol sale 
en un lugar distinto i habían reconocido las doce cons- 
telaciones o grupos de estrellas entre las cuales se le- 
vanta sucesivamente: son los signos del zodíaco. Habían 
observado que el sol se demora 365 días i 6 horas en 
volver a salir por el mismo lugar: ese tiempo es el año. 
El año ealdeo tenía doce meses, unos de veintinueve i 
otros de treinta días, según la revolución de la luna 
(29 Jodias); i como el año salía así mas corto que el 
año solar de 365 % días, cada seis años agregaban un 
nuevo mes de treinta días. Inventaron la semana de 
siete días- en honor de los siete planetas, la división 
del día en veinticuatro horas, de la hora en sesenta mi- 
nutos i del minuto en sesenta segundos. 

Dividieron la circunferencia en 360 grados, los gra- 
dos en 60 minutos i éstos en 60 segundos, i usaron los 
mismos signos actuales: ° grado, 'minuto, ^'segundo. 

Fueron también ellos los inventores de las medidas de 
lonjítud i de peso que se usaron en toda la antigüedad. 
Las medidas de lonjítud eran el pié i el estadio, i las de 
peso la mina (505 gramos), que se dividía en sesenta 
dracmas, i el talento que pesaba sesenta minas. 
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4. Las construcciones.— Los asirios i caldeos fueron 
grandes constructores, i hoi dia se han encontrado nu- 
merosas ruinas de sus ciudades i monumentos. 

Los caldeos no tenian piedra como los ejipcios para 
hacer sus construcciones, i se servían por eso de ado- 
bes o de ladrillos rojos i mui sólidos, que cocían en 
hornos. Los adobes se empleaban principalmente para 
las terrazas i las grandes murallas esteriores de las ciu- 
dades; los ladrillos para las demás construcciones. Los 
ladrillos se unian con un mortero de arcilla o de cal i 
también, amenudo, con asfalto, que es mui abundante 
en el pais. 

Los asirios siguieron para sus construcciones el 
mismo sistema de los caldeos, i aunque abundaban las 
piedras en las montañas de su pais, las empleaban 
solo para los cimientos, los pavimentos i los bajos 
relieves con que adornaban las murallas. 

Los ladrillos de las murallas de los palacios se cu- 
brían con una capa de estuco blanco, sobre la cual se 
pintaban o esmaltaban dibujos que representaban de 
ordinario animales fantásticos o plantas. 

Las casas de los caldeos i de los asirios eran peque- 
ños i feos edificios sin importancia. Las tumbas tam- 
poco tenian nada de notable: los caldeos enterraban 
jeneralmente los cadáveres en dobles vasijas de barro 
pegadas por los bordes i los colocaban con todo lo ne- 
cesario en pequeñas cámaras sepulcrales. Los grandes 
edificios eran en Caldea, como en Ejipto, palacios para 
los reyes o templos para los dioses. 

Entre las ruinas de palacios, las que se han encon- 
trado mas completas i mejor conservadas son las del 
palacio del rei Sargon en Dur-Saryukin. 

El palacio de Dur-Saryukin estaba construido sobre 
una enorme terraza cuadrada, cuyos ángulos se dirijian 
precisamente hacia los cuatro puntos cardinales i a la 
cual se subia por anchas escaleras i por planos inclina- 
dos. La puerta del edificio, flanqueada por dos torres, 
tenia a cada lado dos jigantescos toros alados con ca- 
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beza humapa; por ella se entraba direetaniente a un 
^ran patio cuadrado, destinado a las recepciones, ro- 
deado de piezas i comunicado con otros patios, cuyo 
nilmero llegaba a diez; los muros se hallaban cubiertos 
de relieves que representaban acciones del rei, i en el 
pavimentó habia tapices o piedras con íi:rabados seme- 
jantes a los dibujos de los tapices. En esa parte del pa- 
lacio vivian los hombres, i en un ángulo de ál, al lado 
de un pequeño templo, habia una pirámide de siete pi- 
sos destinada al culto de los astros. Mas atrás, en un 
edificio enteramente aislado, rodeado de altas murallas, 
i al cual se entraba por dos puertas fortificadas, esta- 
ban las habitaciones de las mujeres. El resto del pala- 
cio se hallaba ocupado por los servidores, las cocinas, los 
graneros, las caballerizas, los depósitos de las armas de 
^erra i los tesoros. Habia así mas de doscientas salas, 
de distinto largo, pero todas mui angostas; ninguna 
tenia ventanas, i todas recibían la luz por grandes puertas 
que daban a alguno de los patios. 

Los templos de los caldeos i asirlos tenian la forma de 
altas torres cuadradas de siete pisos, cada uno de los 
cuales era mas pequeño que el inferior. La torre se elevaba 
de ordinario sobre una gran terraza i cada uno de sus 
siete pisos, destinado al culto de uno de los siete planetas, 
estaba pintado de un color distinto; el mas alto i mas pe- 
queño, dedicado al sol, era dorado, i en él se elevaba una 
pequeña capilla en donde velaba siempre un sacerdote. 

Habia templos de esa clase en todos los palacios de 
los reyes asirlos; pero los mas grandes estaban en Babi- 
lonia, en donde se encuentran hoi las ruinas de uno dé 
ellos, que tienen todavía mas de setenta metros de al- 
tura. Esas ruinas son restos de un templo del dios Belo, 
construido por Nabucodonosor, templo que tenia mas de 
tres cuadras de fondo i cuya altura pasaba probable- 
mente de 150 metros. Para realizar esas enormes cons- 
trucciones, los reyes se servían de sus numerosos prisio- 
neros de guerra. Ellos eran los que debian hacer los 
innumerables ladrillos i adobes que se necesitaban para 

Digitized by L3OOQ IC 



- 62 - 

las murallas, los que debían colocarlos i los que tenían 
que acarrear la tierra para los terraplenes i los enormes 
trozos de piedra con esculturas, que servían de adorno. 
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Toro alado del Palacio de Khorsabad. 



Los escultores asirios hicieron pocas estatuas, pero 
muchos bajos relieves destinados a adornar las murallas 
de los palacios. 

Los mas grandes de estos relieves representaban jenios 
i se ponían en las murallas esteriores. En Dur-Saryukin 
(Khorsabad) había veintitrés pares de toros alados, de 
cuatro o cinco metros de altura i tallados sobre dos cos- 
tados de la piedra, de manera que parecían estatuas en- 
cajadas en las murallas; estos toros tienen así cinco patas, 
de manera que por el frente se ven dos i por el costado 
cuatro; todos tienen una cabeza humana con larga barba 
rizada i cubierta con una tiara. 

En las murallas interiores de los palacios los relieves 
representaban jeneralmente escenas de la vida del reí. 
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I^os que hoi dia se conservan son de un valor mui desi- 
gual, pero todos mui interesantes porque nos presentan 
escenas de batallas, de cacerías u otros actos de la vida 
asiría, i siempre con un gran número de detalles; pero son 
feos, porque falta en ellos la proporción, pues se ven allí 
hombres mas grandes que los caballos que montan o 
que las fortalezas que atacan, o buitres mas grandes que 
los cadáveres que devoran. De ordinario el artista hacia 
mas grandes las personas sobre las cuales quería llamar 
mas la atención. 

Los trabajos mejor hechos son los que representan 
animales, perros de caza o bestias feroces. Son notables 
entre éstos los leones heridos que figuraban en una escena 
de caza de Asurbauipal. 

5. La escritura.— Ya hemos visto que en la Mesopo- 
tamia se conocía la escritura aun en los tiempos de la 
civilización sumérica; en las ruinas de todas las ciuda- 
des de Asiría i Caldea, aun en las mas antiguas, se han 
encontrado inscripciones. 

La mayor parte de las escrituras están hechas sobro 
ladrillos cocidos, de diferentes formas. Se escribia en 
ellos, cuando la arcilla estaba aun fresca, con un instru- 
mento de metal terminado por una parte plana deforma 
triangular, se cocían en seguida i la escritura quedaba 
inalterable. Las letras eran combinaciones de signos que 
tenían la forma de un triángulo alargado o de una 
cuña o flecha, por lo cual los sabios han llamado a esta 
escritura cuneiforme. 

Este mismo sistema de escritura fué también usado 
sucesivamente, desde el siglo VIII, por los armenios, los 
elamitas, los capadocios, los medos i los persas. 

Los caracteres de esta escritura son silábicos i por 
consiguiente mui numerosos, lo que hace naturalmente 
mui difícil su lectura. 

El desciframiento de esta escritura comenzó por el de 
la escritura persa. Los veyeñ persas escribían sus inscrip- 
ciones en tres idiomas, el persa, el elamítico i el babiló- 
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11 ico (ario, alaródico i semita). Se descifró primero la 
parte escrita en el idioma de los antiguos persas, que se 
conocia por sus libros sagrados, i comparándola con la 
parte escrita en babilonio o asirio, se pudo llegar al des- 
ciframiento de ésta. Fueron para este objeto de unagran 
utilidad los libros encontrados en la biblioteca de Asur- 
banipal, en los cuales se bailó la clave de los caracteres 
cuneiformes, caracteres que, por ser mui numerosos, no 
podían retenerse en la memoria. 
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Escritura cuneiforme. 



El ingles Rawlinson i algunos orientalistas franceses i 
alemanes son quienes se ban distinguido en el trabajo de 
desciframiento de la escritura cuneiforme. 

6. Los DESCUBRIMIENTOS.— Hasta el siglo pasado no 
se conocia de los pueblos de la Mesopotamia sino lo que 
sobre ellos habian dicho algunos escritores de la anti- 
güedad, sobre todo los griegos. Ni siquiera se sabia el 
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lugar preciso en donde habían estado situadas las ciu- 
-dadas de Nínive i Babilonia, i se ignoraba por completo 
todo lo relativo a las primitivas ciudades caldeas. 

Los descubrimientos hechos en el siglo XIX han per- 
mitido reconstruir la historia de los pueblos de esa re- 
jion en la forma en que ahora la conocemos. 

En 1842 el gobierno francés envió como cónsul a la 
ciudad de Mosul, sobre el rio Tigris, a Mr. Botta, quien re- 
solvió buscar el asiento de Nínive. Botta empezó a escn- 
bar una colina existente al frente de Mosul, sobre la cunl 
-estaba la aldea de Kojundjik; habla encontrado unos 
cuantos objetos sin importancia, cuando algunos habi- 
tantes del pais, estrañados de verlo recojer fragmentos 
-de objetos de barro, le dijeron que a algunas leguas de 
-distancia, en Khorsabad, los encontraría en mayor abun- 
dancia. Se dirijió allí i comenzó su trabajo, no tardando 
en descubrir la cabeza de uno de los toros alados coloca- 
dos en la puerta del palacio de Sargon; desenterró nume- 
rosas murallas cubiertas de inscripciones i bajo relieves 
i creyó haber encontrado a Nínive. Hizo trasportar con 
/gran trabajo los toros alados hasta Mosul, i allí los em- 
barcó para mandarlos a Francia, en donde se encuentran 
^u el museo del Louvre. 

Solo mucho después se supo que la ciudad encon- 
trada por Botta no era Nínive sino Dur-Saryukin. 

En 1846 fué enviado al Asia un ingles, Layard, para 
liacer esploracíones. Este encontró en la colina de 
Nimrud las ruinas de la ciudad de Kalak, capital des- 
-conocida hasta entonces; poco después, en la colina 
-de Kojundjik, abandonada antes por Botta, halló la 
verdadera Nínive. Los monumentos encontrados en es- 
tas dos ciudades, i particularmente las tabletas de ba- 
rro de la biblioteca de Asurbauipal, forman la colección 
KÍel Museo Británico de Londres, la mas rica del mundo 
-entero en asiriolojía. 

En 1851 se encontró a Babilonia, pero se hallaron 
pocos restos de ella porque el rio Eufrates había pa- 
gado sobre las ruinas; para mayor desgracia, gran 
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parte de lo descubierto se perdió en un naufrajio al ser 
trasportado a Europa. 

En años posteriores el ingles Loftus i el francés Sar- 
zec han descubierto las ruinas de las primitivas ciuda- 
des caldeas. 
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I/OS Fenicios. 

1. Deseripcion de la Siria.— 2. Lob pueblos de Siria.— 3. Los feni- 
cios; sus colonizaciones.— 4. Organización de las ciudades fenicias. 
Suerte posterior del pais.— 5. El comercio. — O. Las industrias i las 
artes.— 7. La relijion. 

1. Descripción de la Siria.— Entre el Asia Menor i 
el Ejípto, en la costa oriental del mar Mediterráneo, se 
estiende una angosta faja de terreno habitable, limi- 
tada al este por el desierto que la separa de la Meso- 
potamia. Toda esa rejion se llama, en un sentido jene- 
ral. Siria;, aunque también se dá este nombre, en un 
sentido mas estricto, solo a la parte del norte, que está 
limitada al sur por el monte Carmelo. 

La estructura del pais es mui sencilla. Dos cadenas 
de montañas, que se es tienden paralelas, lo recorren de 
norte a sur, dejando entre ellas un valle lonjitudinal 
profundo que baja hasta cuatrocientos metros bajo el 
nivel del mar, i que se encuentra cerrado al norte por 
los montes Amaños, ramificación del Tauro. 

La cadena del oeste, que avanza hasta la costa, for- 
mando a veces promontorios que dominan el mar, es 
la llamada monte Líbano; i la que corre al oriente, mas 
baja que la anterior, es el Ante-Líbano. Entre ambas 
cordilleras se encuentra el valle de los rios Orontes i 
Leonl)es, que nacen vecinos i corren el uno hacia el norte 
i el otro hacia el sur, torciendo después al oeste para 
desembocar ambos en el Mediterráneo. 

Una ramificación del Ante-Líbano es el monte Her- 
nion, del cual nace el rio Jordán. Este rio recorre la 
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parte sur del pais, llamada Palestina, eii donde las mon- 
tañas que se estienden al este i al oeste presentan un 
aspecto rabinos imponente que en la rejion del norte. 

El Jordán es un rio poco vi til porque no puede na- 
vegarse sino en la época en que las aguas alcanzan su 
mayor altura; en su curso atraviesa los lagos Meron 
i Jenezareth i desemboca en el Asfaltites ó Mar Muerto 
que se halla a 894 metros bajo el nivel del mar i cuj-as 
aguas, mui densas i salobres, van disminu^^endo gra- 
dualmente. 

El clima del pais os, en jeneral, ardiente i las lluvias 
poco abundantes. 

La riqueza del suelo va disminuyendo a medida que 
se aleja del mar. Las costas del Mediterráneo son, 
por lo jeneral, bastante fértiles. Allí se encuentra la lla- 
nura de Saron, en el sur; al pie del monte Carmelo se es- 
tiende la llanura de Esraelon (Jezrael), la mas grande 
i la mas rica de toda la Palestina; i mas al norte se 
halla la Galilea, con montañas mas elevadas i con aguas 
mas abundantes. 

Los montes Líbano, bien regados, se prestan admi- 
rablemente para los cultivos i tienen numerosos bosques; 
pero los famosos cedros de que en la antigüedad esta- 
ban cubiertos han desaparecido, i hoi solo se encuentran 
unos diez o doce de ellos, con muchos siglos do edad i 
con troncos que alcanzan hasta quince metros de cir- 
cunferencia. 

El valle lonjitudinal es mucho menos fértil i próspero 
que la rejion de la costa; i la zona oriental es un de- 
sierto casi continuo, interrumpido de trecho en trecho 
por pequeños oasis. 

2. Pqeblos de la Siria.— El rio Jordán separa dos 
rejiones de carácter diverso en las cuales han vivido 
siempre, como sucede aun hoi dia, pueblos distintos o, 
por lo menos, tribus distintas de un mismo pueblo. 
La parte oriental se llamaba en la antigüedad Aram i 
la occidental Canaan. 
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Todo ese territorio se hallaba poblado por diferen- 
tes ramas de la raza semítica. 

Eli el lado occidental del rio habitaba un pueblo 
agTÍcola, dividido en muchas tribus i al cual llamamos 
cananeo. una tribu de esos cananeos que, partiendo 
talvez del sur, llegó a ocupar la orilla del mar i las 
llanuras limítrofes de la costa que se estienden al norte 
del monte Carmelo, formó el pueblo que llamamos 
fenicio. 

Al otro lado del Jordán, al oriente, habitaban tribus 
somíticas mas atrasadas, individuos que hacian vida 
nómade i a los cuales designaban los cananeos con el 
nombre jenérico de hebreos. Una parte de esos hebreos 
atravesó en tiempos posteriores el Jordán i fué estable- 
ciéndose paulatinamente en el lado occidental del rio, 
amalgamándose con las poblaciones cananeas i dando 
oríjen al pueblo israelita. 

Desde mui temprano se presentaron también en Siria 
otros dos pueblos. Por el noreste entraron las tribus 
arameas o sirias, pertenecientes a la misma raza que 
los armenips (la raza alaródica, distinta de la semítica 
i de la indo-jermánica) i que detuvieron la marcha de 
los fenicios; por el suroeste penetró el pueblo guerrero de 
los filisteos, los cuales ocuparon la parte meridional de 
la costa del pais, en donde establecieron varias ciudades 
importantes, entre ellas Asdod, Ascalon i Gaza. Ambos 
pueblos se mezclaron pronto con la primitiva población 
cananea que se hallaba establecida en los territorios 
por ellos conquistados. 

Al sur, en las tierras vecinas al Ejipto i a la Arabia, 
habitaban tribus nómades pertenecientes a las pobla- 
ciones árabes. 

De todos esos pueblos de Siria hai dos que merecen 
que se haga de ellos un estudio especial, los fenicios i 
los israelitas. 

Los fenicios se distinguieron por su espíritu de ora- 
presa, por la facilidad con que supieron apropiarse ^le 
las conquistas de otras civilizaciones pnra llevarlas a 
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su vez a otros pueblos, i por el arrojo con que reco- 
rrieron los caminos ilimitados que les ofreeia el mar, 
ya con el objeto de satisfacer sus deseos de ganancia, 
ya para buscar lugares en donde poder establecer una 
nueva patria con las mayores ventajas posibles. 

Israel es notable porque allí tuvo su orí jen el mono- 
teísmo, es decir, la relijion de un solo dios, i porque el 
cristianismo, que es la relijion de casi todos los pueblos 
del mundo civilizado, es una continuación de la relijion 
del pueblo israelita. 

3. Los fenicios; sus colonizaciones.— Es imposible 
fijar la época en que el pueblo fenicio se estableció en 
el territorio a que dio su nombre, pues falban en la 
Fenicia las noticias i hasta los monumentos que, como 
ha sucedido con el Ejipto i la Mesopotamia, habrían 
podido dejar entrever cuándo comenzó el desarrollo de 
su civilización. Es seguro sinembargo que los fenicios 
son posteriores a los pueblos ejipcios i babilonios; i sa- 
bemos de fijo que en el siglo XVI ya estaban ellos esta- 
blecidos en Fenicia. 

Los fenicios componían un pueblo muí pequeño que 
formaba diferentes estados, enteramente independientes 
unos de otros, i que ni siquiera tenían un nombre común 
para designarse todos juntos. Efnombre con que noso- 
tros los conocemos les fué dado por los griegos; los 
romanos los llamaron pimíos. 

Cada valle formaba un pequeño estado separado de 
los demás i del resto del mundo por el mar í por cor- 
dones de montañas. En cada uno de ellos, a la orilla 
del mar, se elevaba una ciudad, edificada de ordinario 
en un promontorio ó sobre algún islote, que se consi- 
deraba enteramente desligada de las demás ciudades i 
con las cuales ni siquiera podía comunicarse por tierra 
porque las montañas llegan a menudo hasta las mis- 
mas olas. Las principales de ellas, de norte a sur, eran 
Arad, Bíblos, Beritos, Sidon i Tiro. 

La naturaleza contribuido con mucho para hacer de 
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los fenicios un pueblo de marinos. Como vician en un 
pais estrechó, comprendido entre el Líbano i el mar, i 
-como su territorio, aunque fértil, era incapaz de alimen- 
tar a toda la población, gran parte de ellos se veia obli- 
gada a emigrar, saliendo por el mar a buscar nuevas 
tierras en donde establecerse; agregúese a esto el que las 
■costas de su pais les ofrecían magníficos puertos i que 
-el Líbano les proporcionaba excelente madera para las 
naves. 

Las mas importantes de todas las ciudades fenicias 
fueron Sidon i Tiro. 

Sidon ocupaba un magnífico puerto, en un valle mui 
fértil regado por un rio i cubierto de cultivos. En el 
siglo XVI <3omenzó la preponderancia de esta ciudad i 
fué ella entonces la mas importante de la Fenicia. 

Los marinos sidonios ocuparon mui luego la isla de 
€hipre, en donde encontraron numerosas minas de co- 
bre. Pasaron pronto también a la costa de Asia Menor, 
n la isla de Rodas i a la de Creta; de allí esploraron 
todo el mar Ejeo, ocupando todas las islas en donde en- 
contraban algo que esplotar, como Paros con sus már- 
moles, Thasos con sus minas de oro i Citera en donde 
pescaban los moluscos que dan la púrpura. 

Se establecieron también en las costas de la Grecia, 
i por eso los griegos designaban primitivamente con el 
nombre de sidonios a todos los fenicios. Del mar Ejeo 
ios marinos sidonios se aventuraron a pasar los estre- 
chos que lo comunican con el mar Negro i recorrieron 
las costas de este mar, de las cuales sacaban hierro, es- 
taño, oro, cobré, plata i esclavos. 

La mayor parte de los paises en donde los sidonios 
fundaron sus colonias estaban poblados por la raza 
* griega, que mui pronto se asimiló la civilización fenicia 
i que concluyó por arrojarlos de su territorio. 

Al cabo de algunos siglos el poder sidonio empezó a 
decaer, i en el siglo XI los tirios, principalmente bajo 
el reinado de Hiram, contemporáneo del rei Salomón de 
Israel, consiguieron la preponderancia en la Fenicia. 
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Tiro ocupaba un islote a un kilómetro de la costa i;- 
a consecuencia de su pequeña estension, habia llegado a 
ser un amontonamiento de casas de cinco o seis pisos 
en donde so estrechaba su población. El islote ya no 
existe lioi porque como la costa de Siria se ha ido em- 
baucando con arena, hoi din forma ^1 parte del conti- 
nente. Al frente del islote, en la costa, se elevaba también 
un barrio de la ciudad i de allí se enviaba el agua a 
la isla. 

Los sidonios hablan colonizado la parte oriental del 
Mediterráneo; los tirios colonizaron la de occidente, i 
por eso se designaba en esas rejiones con su nombre u 
todos los fenicios. 

Los tirios ocuparon la isla de Sicilia en donde fundaron- 
varias colonias en his costas occidental i setentrional^ 
como Lilibea i Panorma; la isla de Melite, hoi Malta,, 
estación mui importante para la navegación; la Cer- 
deña, las Baleares i, siguiendo al oeáte, llegarou at 
estrecho de Jibraltar que llamaron columnas de Mel- 
carte. 

En África se establecieron en varios puntos; fundaron- 
allí la colonia de Ubica, i, en el siglo IX, la de Cartago- 
que fué la mas notable de sus colonias i que desempeñó- 
mas tarde un papel mui importante. 

Atravesaron los tirios el estrecho de Jibraltar i sa- 
liendo al océano, se establecieron en España, en la re- 
jion que se llamó Tarsis (Andalucía), regada por el ría 
Bétis (Guadalquivir), en donde fundaron la colonia de 
Gades (Cádiz), de la cual sacaban aceite, vino, lana i 
gran cantidad de plata. Navegando por el Atlántico- 
llegaron a unas islas que llamaron Casitéridas, de donde- 
sacaban estaño, i que son probablemente las Sorlingas^ 
que se encuentran al suroeste de Inglaterra. 

4. Orüanizacion de las ciudades fenicias. Suerte 
POSTERIOR DEL PAÍS.— La ciudad de Tiro estaba gober- 
nada por un rei que era el jefe del ejército i de las flotas. 
Su poder se hallaba sinembargo mui limitado por el de 
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lina poderosa aristocracia, cuyos miembros desempeña- 
ban todos los empleos del Estado i que, como los uni- 
<!OS que podían formar parte del Senado, resoMan 
todos los asuntos de colonización. El rei i el í^ran sa- 
rerdote de la divinidad local salían de las familias aris- 
tocráticas. 

Al lado de esta asistbcracia fundada en la riqueza i 
el poder comercial, existia un p)ueblo en la cual habla 
muchos inmigrantes estranjeros i que, no teniendo al 
principio derecho político alj»'uno, fué adíjuiriendolos 
poco a poco después de largas luchas. 

Mas o menos semejante a la de Tiro era la organi- 
zación de las demás ciudades fenicias, i parece que en 
todas ellas eran mui frecuentes las revoluciones. 

Para poder resistir a los ataques del esterior estas 
ciudades formaban a veces ligas i se agrupaban las débi- 
les al lado de uua mas poderosa como Sidon o Tiro; 
pero jeneralmente no resistían al enemigo i se sometían 
fácilmente para no ver perjudicado su comercio. Así fué 
€omo, cuando tuvieron lugar las invasiones ejipcias, en 
tiempo de los reyes de las dinastías 18.'* i 19.*, los sido- 
nios no trataron de resistir i consintieron en someterse. 

Mas tarde, cuando los reyes de Asiría invadieron el 
pais, todas las ciudades fenicias se sometieron a ellos i 
les pagaron .tributo de oro, plata, bronce i telas teñi- 
das. Tiro rehusó después pagar ese tributo i, gracias a 
su situación i a las fortifícaciones, construidas princi- 
])almente en tíenipo de Hiram I, pudo conservar mas 
largo tiempo su independencia, resistiendo enérjicaniente 
;i los ataques de Sargon i de Asar-Hadon. Pero el sitio 
;i que estos reyes la sometieron arruinó su comercio, i la 
ciudad tuvo que rendirse a Senaquerib, que estableció 
en ella un nuevo rei. 

Las bandas de jinetes escitas que asolaron la Asiria, 
invadieron también la Fenicia. Necao i TNabucodonosor 
entraron a su turno en el pais, i este líltimo rei consi- 
guió tomarse a la ciudad de Tiro después de un sitio 
de trece años (573). 
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Del poder de los babilonios pasaron las ciudades fe- 
nicias al poder de los persas, formando parte del impe- 
rio del *gran rei", a quien suministraron una escuadra, 
bajo el mando del soberano de Sidon. 

Tantas guerras seguidas arruinaron a Tiro i no pudo 
ya esta ciudad mantener sus colonias, las cuales pasa- 
ron al poder de los griegos o de los cartajineses. 

Los griegos se habían establecido desde el siglo VIII 
en la Sicilia, i desde entonces perdieron los fenicios la 
comunicación con sus colonias del Mediterráneo occi- 
dental, cuya historia llegó a ser en realidad, a contar 
desde el siglo VII, la historia de Cartago, que con gran 
enerjía se hizo señora de todas ellas i heredó en esa 
parte la preponderancia de Tiro. 

Los cartajineses aumentaron también a su vez los 
conocimientos jeográficos, navegando el océano Atlán- 
tico al sur del estrecho de Jibraltar. Ellos fueron los 
primeros estranjeros que visitaron las islas Canarias i, 
en el siglo V, uno de ellos, el almirante Hanon, pasó al 
sur del Cabo Verde i llegó hasta el golfo de Guinea. 

5, El comercio. —Los fenicios fueron famosos como 
comerciantes, i para facilitar su comercio establecían, 
como hemos visto, numerosas colonias. Emigraban fá- 
cilmente de su pais, o porque su estrecho territorio no 
podía contener toda la población, la cual aumentaba 
rápidamente, i en otras ocasiones, porque las luchas po- 
líticas los obligaban a salir de su patria. No conocían 
intereses nacionales i, a pesar de su amor patrio local, 
se hallaban siempre dispuestos a abandonar su pais para 
establecerse en otro. 

Muchas de sus colonias no consistían sino en un pe- 
quen o establecimiento que se componía de almacenes para 
depositar las mercaderías que cambiaban a los naturales 
del pais í de un fuerte para defenderlas; pero otras eran 
verdaderas ciudades, a las cuales trasplantaban el culto 
i las instituciones de su patria. 

Los fenicios navegaban en buques de madera, relatí- 
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vamente grandes, con puente, que se movian a la vela, 
i se dirijian en la noche por la estrella polar. Eran los 
únicos marinos de la época, i, situados en el camino de 
los imperios mas poderosos, hacian un gran comercio 
navegando todo el Mediterráneo i también el mar Rojo 
i el océano Indico. A mas del afán tenaz de enriquecerse, 
desplegaban en el comercio una gran decisión i ún cálculo 
mui seguro, sin dejarse acobardar por peligros ni por 
dificultades, i guardando en gran secreto las noticias de 
isu navegación por temor a la competencia. 

Por el mar, i también por tierra a lomo de camello, 
iban a Fenicia las mercaderías de todos los paises. Del 
sur llegaban el incienso, la mirra, el ágata i el ónix, 
productos de la Arabia; las piedras preciosas, la canela, 
la pimienta, las maderas olorosas i el marfil, prove- 
nientes de la India; el ébano i las plumas de avestruz 
de la Etiopía, i las telas de algodón del Ejipto. Del 
oriente se recibían las lanas finas de Siria, las telas, los 
tapices, los perfumes, los dátiles i el trigo de Babilonia; 
del nort^, los caballos i muías de la Armenia, los uten- 
silios de cobre de los pueblos del Cáucaso i los esclavos 
de la costa del Mar Negro; del occidente, el cobre de 
Chipre, el trigo de Sicilia, las lanas i la plata de 
España i el estaño de las islas Casitéridas. 

Hasta los principios del siglo VI el comercio de 
Fenicia era todavía mui considerable, i el profeta judio 
Exequiel pinta a Tiro como el bazar del mundo entero 
í a los tirios como los señores del mar. 

6. Las industrias i las artes.— Muí inferior a la 
importancia que tuvieron como comerciantes, fué la que 
alcanzaron los fenicios en las artes i en las industrias; 
es ademas mui probable que nada de lo que tuvieron 
en estos ramos fuese orijinal, lo que, por otra parte,. es 
mui natural, puesto que el comercio les suministraba los 
mejores productos de todos los paises. Solo cuando 
las ciudades principales de la Fenicia hubieron perdido 
su independencia política i la mayor parte de sus rela- 
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Clones mercantiles, llegaron ellas a convertirse en cen- 
tros industriales de importancia. 

En un principio los fenicios no tenían mas industria 
que la pesquería i solo cambiaban con sus colonias los 
productos de otros paises. Poco a poco su industria 
fué sinembargo incrementándose, i la base de ésta, como 
también de las otras ramas de la civilización fenicia, se 
encuentra en la civilización babilónica, cuya influencia 
llegó naturalmente al pais por la via que remonta el 
Eufrates hasta enfrentar el golfo de Iso (Alejandreta). 

La industria fenicia comprendía principalmente tres 
ramos: la esplotacion de las minas, la fabricación del 
vidrio i la de la píírpura. 

La fabricación del vidrio i de la loza fué conocida 
en el Ejipto antes que en la Fenicia, pero los fenicios 
la perfeccionaron i ellos fueron probablemente los que 
inventaron el vidrio trasparente. 

Perfeccionaron también la fabricación de telas de 
lana i de lino, i para teñirlas tenían secretos revelados, 
decían ellos, por su dios Melcarte, 

La tintura de púrpura, la mas apreciada de todas, 
se sacaba de un molusco (el murex) al cual se dejaba 
podrir; ese molusco era muí escaso, lo que hacia que 
la púrpura fuera muí cara porque era necesario dar a 
las telas varios baños. Había varias clases de púrpura. 
l)ero la mas apreciada era la que se sacaba de las cos- 
tas de Tiro; era de un color morado muí oscuro i se 
llamaba ''púrpura real.'' 

Los fenicios llegaron a ser también hábiles artistas, 
aunque su arte no tiene orijinalidad alguna porque se 
limitaba a reproducir las obras de otros países. Hacían 
ellos vasos de oro, de plata i de bronce, cincelados i 
adornados con numerosos dibujos; alhajas i adornos 
de. oro con piedras preciosas. Los dibujos de sus obje- 
tos representaban plantas, flores, ramos, coronas, dio- 
ses ejipcios, asirios o fenicios, animales, aves i peces; a 
veces también figuraban anímales fantásticos, esñojes, 
con busto humano i cuerpo de león, quimera/S, con 
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<íuerpo de cabra i cola de serpientes, grifos, con cuerpo 
de toro, cabeza i alas de ave. 

La civilización de los fenicios no fué pues orijinal; 
pero su papel en la historia es mui notable porque 
-ellos absorbieron los elementos de las civilizaciones 
asiría i babilónica i los comunicaron a la Grecia. Lo 
mas importante que los fenicios enseñaron a los grie- 
gos fué sin disputa su arte de navegar i también su 
.escritura. 

La escritura de los fenicios no tenia la multiplicidad 
de significación de las consonantes ni las imájenes es- 
plicativas i jos ideogramas que mezclaban en sus escri- 
tos los ejipcios, ni tampoco los signos silábicos de los 
babilonio-asirios. Los caracteres fenicios, tomados de 
la escritura jerática del Ejipto, representaban solo con- 
donantes con nombre fijo i cuyo número eja de veiíiti- 
dos. Los fenicios no tenian signos para las vocales, r 
fueron los griegos los que llenaron este vacío, dando el 
valor de vocales a seis signos de consonantes cananeas. 

Los fenicios escribían en líneas horizontales, de dere- 
43ha a izquierda (el hebreo, el sirio i el árabe «e escriben 
hoi también de esa manera); los griegos tomaron la 
costumbre de escribir de izquierda a derecha, costumbre 
que se ha hecho jeneral en el mundo civilizado. 

7. La belijion.— El dios principal de cada ciudad 
fenicia llevaba jeneral mente el nombre de Baal, que sig- 
nifica amo o señor; pero se consideraba apesar de esto 
ii todos los Baales como seres divinos distintos, i para 
distinguirlos se les agregaba otra denominación. 

El Baal de Tiro se llamaba Baal-Melcarte; habia sido 
un gran navegante i habia abierto el estrecho que co- 
munica el mar Mediterráneo con el Océano, colocando íi 
ümbos lados de él enormes columnas de piedra. En Car- 
tago, Baal se llamaba también Moloch, que quiere 
decir el rei. 

Al lado de Baal habia en cada ciudad una diosa, 
Baalit (la señora), llamada también Astarté. 
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Baal era un compuesto de elementos del bien i del 
mal. Era el dios del sol i de la naturaleza, que creaba 
i daba la vida; pero al mismo tiempo era un ser san- 
guinario que secaba la vejetacion i daba la muerte. 
Baalit era la diosa de los cielos, del amor i de la pri- 
mavera. 

Los dioses fenicios, apesar de su poder ilimitado, no 
eran siempre seres elevados i puros, sino que se presen- 
taban también a veces como seres malignos i terribles. 

Para acallar el rencor de estas divinidades i predis- 
ponerlas en su favor, los fenicios les ofrecían sacrificios 
humanos en las épocas de grandes calamidades, como 
epidemias, sequías prolongadas o desastres en la guerra, 
i también en algunas fiestas solemnes. En tales ocasio- 
nes se eacrificaban jóvenes de familias distinguidas i, 
en casos mui graves, hasta el mismo rei ofrecía su hijo 
primojénito a la divinidad. Estos sacrificios humanos 
duraron hasta que fueron prohibidos por los reyes persas. 

En los primeros tiempos, el pueblo fenicio adoraba 
solamente piedras, árboles o columnas de metal, como 
residencia de las divinidades a que rendía homenaje; 
solo mas tarde, cuando conocieron las de otros pue- 
blos, empezaron a hacer i m ajenes que representaban a 
sus dioses. Conforme a la idea que de ellos tenian, los 
representaban a veces con bellas formas i en otras oca- 
siones como seres deformes i horrorosos, i mui ieneral- 
mente como enanos. Una de estas figuras de un dios 
enano, encontrada por los griegos, recibió el nombre 
de pigmeo. 

Tenian los fenicios la idea de una vida futura mui 
semejante a la vida terrenal. Creían que la felicidad de 
las almas de los difuntos dependía de la absoluta tran- 
quilidad del cadáver; por eso cuidaban mucho de la 
conservación de este, aunque no llegaron en la materia 
a la perfección que alcanzaron los ejipcios. 

Los sepulcros eran hechos bajo tierra o abiertos en las 
rocas, i en -ellos se hacían numerosas galerías con nichos 
en los cuales se depositaban los cadáveres; constituían 
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así verdaderos sepulcros de familia. Al lado del muerto 
se colocaban lámparas, alhajas, amuletos, vasos, ído- 
los, etc.; i eu las tumbas de las mujeres, collares, bra- 
zaletes, espejos de metal, cajas de perfumes. A veces se 
cubria también el rostro del cadáver con una delgada 
máscara de oro. 

Se ha encontrado i estudiado en este siglo un gran 
número de tumbas fenicias. 
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I/OS Israelitas. 

1. Loe oríjenes.— 2. Los patriarcas. — 3. Moisos— 4. Loh jueoep: es- 
tablecimieuto de la monarquía.— 5. David i Salomón.— 6. El 
cisma; los reinos de Israel i de Jinjá — 7. La relijion — 8. El 
culto;el templo de Jernsalen.— í), Lu civilización. — 10. La Uiblia. 

1. Los ÓRÍJENEs. — Ya liemos visto que el pueblo is- 
raelita se formó cuando una de las tribus hebreas que 
ii abitaban al oriente del Jordán empezó a emigrar poco 
a poco hacia la tierra occidental del rio, fijándose allí 
i apropiándose paulatinamente el territorio. Esa tribu, 
-con el trascurso del tiempo, se fué mezclando con la 
primitiva población cananea, de cuja cultura se n pro- 
pió, i con otras tribus hebraicas i arábigas. El producto 
de esa amalgama fué el pueblo de Israel. 

El nombre de israelitas era el nombre nacional de 
honor de ese pueblo, con el cual se designaban ellos 
mismos. Los pueblos no israelitas del occidente del Jor- 
dán siguieron llamándolos hebreo?», i aun hoi dia se 
les conoce también indistintamente con ese nombre i su 
lengua se llama hebrea. 

Los israelitas no penetraron a la rejion del occidente 
del Jordán, que ellos llamaban hi tierra, prometida, como 
un pueblo firmemente organizado, ni se apoderaron en 
ninguna época de toda esa comarca por completo, ni 
conservaron tampoco por largo tiempo su antiguo do- 
minio en la rejion oriental. 

El centro del estado israelita fué siempre la comarca 
montañosa situada al sur de Mejido. 

Aun antes de que se hallasen ellos en completa pose- 
sión de dicho territorio, se presentaron en esa rejion otros 
G 
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dos pueblos, los árameos por el noroeste i los filisteos 
por el suroeste, pueblos que fueron constantes enemigos- 
del estado israelita i que le impidieron llegar hasta 
la costa. Los filisteos, que se supone que habían salida 
de Creta, constituían una nación guerrera que ocupó a 
viva fuerza las costas de Siria i que no tardó en adop- 
tar el idioma cananeo. Es mui probable que ellos for- 
maran parte de los liicsos. 

, Eran también vecinos de los isr¿ielitas otros tres pue- 
blos hebraicos: los moabitas, que eran los que maj'or 
afinidad con ellos tenian, i que habitaban al sureste deí 
Mar Muerto; los amonitas, que se encontraban mas iú 
norte; i los edomitas, que ocupaban el sur de la Pales- 
tina. 

El pueblo de Israel se diferenciaba de los demás pue- 
blos hebreos en que era el que tenia ma\'or cantidad de 
sangre cananea, en que logró asimilarse mejor la cultura 
cananea, dedicándose por completo a la agricultura, i 
en que tenia a Jeliová por dios nacional. 

2. Los PATKiAUCAS.— La tradición israelita, conser- 
vaba una historia del pueblo desde sus primeros tiem- 
pos, desde una época mui anterior a la de su estableci- 
miento en el pais de Canaan. 

Según esa tradición, el padre de Israel habia sido 
Abraham, que habitaba en la Caldea i que emigró de allí 
hacia el occidente (1). 

(1). Dio8 creó el mundo eu seis dias i el sétimo descansó. El seeto' 
dia creó al primer hombre, Adán, a quien colocó en un jardin de deli- 
cias, un paraiso terrenal, i al cual dio luego por compañera a Eva, la 
primera mujer. Habiendo pecado estos primeros padres de la huma- 
nidad, el Eterno los arrojó del l'araiso i los mandó a pobl.-ir la tie- 
rra, obligándolos a trabajar para poder vivir. 

Los hombres se multiplicaron i sus crímenes fueron luego tanto.*5. 
que el Eterno, irritado, resolvió esterminar la raza humana. Envió 
«íon este objeto un diluvio universal que duró cuarenta dias i cua- 
renta noches i que todo lo destruyó, alcanzando las aguas hasta 
la cumbre de las mas altas montañas. De esta catástrofe solo salvó 
Noé, el único justo (lue en la tierra habia, el cual por consejas del 
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Abraliaivi fué el primero de los patriarcas^ 

El patriarca era el jefe de cada una de las trihue de 
pastores nómades que recorrían los desiertos que se es- 
tienden entre el Eufrates i la Siria. El patriarca tenia 
varias mujeres, muchos hijos i un gran niimero de ser- 
vidores; todos vivian juntos, como una gran familia 
que le obedecía como a jefe supremo. Cada familia via- 
jaba con sus rebaños de ovejas, cabras i camellos; se 
detenia en los puntos en donde habia yerba para los ani- 
males i levantaba allí sus tiendas de piel de camello para 
vivir; cuando el pasto se concluía, se ponía nuevamente 
en camino en busca de otro paraje. 

La, vida de esas tribus era muí sencilla: no construían 
casas, no tenían mas muebles que algunos vasos de ma- 
dera o de tierra cocida, algunas cajas i pieles de came- 
llo; la leclie'i la carne eran sus alimentos; como vestido 
usaban grandes piezas de tela de lana; como alhajas, 
brazaletes de oro o plata que se usaban en los brazos 
i en las piernas, i pendientes en las orejas. 

Una de esas tribus fué la del patriarca Abrahara. A 
éste le sucedió en el mando de ella su hijo Isaac, i a éste 
Jacob. Durante la vida de Jacob los israelitas fueron a 
establecerse a Ejipto, en donde uno de los hijos del pa- 
triarca, llamado José, cuya figura ha sido adornada 
con muí hermosas relaciones i leyendas, llegó a ocupar 
un puesto muí alto en la corte del faraón. 

-La realidad es que la falta de comestibles obligó a 
algunas tribus hebraicas a emigrar al Ejipto en donde 
exístian depósitos de granos para los tiempos de esca- 
sez, i que uno de esos estranjeros alcanzó allí gran po- 
der, lo que no era raro que sucediera en el Ejipto aun 
con los esclavos. Este establecimiento de los israelitas en 
Ejipto tuvo lugar en tiempo de los liicsos, quienes íns- 

Etenio habia construido un arca eu la que se encerró durante la 
catástrofe con su familia i con ejemplares de las distintas clases do 
au i males. 

Noé i sus tres hijos, Sem, Cam i Jafet, repoblaron la tierra. Uno 
íle los descendientes de 8em fué Abraham 
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talaron a los reoien venidos fn el pais de Gosen, entre 
el brazo oriental del Nilo i el desierto. 

Después de la espulsion de los hiesos, obligados los 
israelitas a linoer grandes trabajos por los ejipoios i 
mui odiados por ^stos a cansa de su diferencia de reli- 
jion, pues ellos eran monoteístas, i de su distinto j<^nero 
de vida, pues hacían ellos vida de pastores que era mui 
despreciada por los ejipcios, que Imcian vida agrícola, 
salieron del pais. 

3. Moisés— Moisés fué quien d¡riii(^> al pueblo de Is- 
rael en su salida del Ejipto. 

Los israelitas marcharon ])rimeraraente por la costa 
del Mar Rojo, mar que se estendia entonces mas hítcia 
el norte que ahora, i lograron escapar de la persecución 
del faraón que no queria dejarlos partir. Se dirijieroii 
en seguida hacia la península de Sinaí, haciendo esta- 
ción en la rejion que se halla al pié del monte del mismo 
nombre. Allí dictó Moisés las leyes que formaron todo 
el sistema relijioso i social del pueblo de Israel. 

Moisés, que era yerno de un sacerdote del pueblo 
árabe, trasplantó a Israel, de la tribu de ios cainitan, 
el culto de Jehová, i fundó su sistema relijioso en la 
alianza de Jehová con Israel. 

No fué fácil a Moisés establecer las nuevas doctrinas. 
Entre los emigrantes habían muchos que se hallaban 
acostumbrados a la relijion fácil i material del pueblo 
ejipcio i que no eran partidarios del carácter espiritual 
de la i^elijion mosaica, ni de su ríjida moral. Fué nece- 
sario que el reformador des])legase una gran enerjía i 
sostuviese severas luchas para que sus leyes fueran acep- 
tadas. , 

Desde Sinaí los israelitas se dirijieron a los desiertos 
seten trio nales, llamados Paran, que forman una meseta 
con poca agua i con escasa vejetacion; la tradición dice 
que se detuvieron en ellos durante cuarenta añQS. Si- 
guieron después al sureste, hasta el golfo de Akabáii, n 
fin de no molestar a los edomitas, i de allí marcharon 
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al norte por los desiertos arábigos Iiasta llegar a las 
rej iones situadas al oriente del Mar Muerto, en donde 
atnearon i derrotaron a los amonitas, ocupando el pais 
llamado de Galaad, que se estendia a ambos lados del 
rio Jabok, afluente del Jordán. 

liOs israelitas permanecieron tranquilos en esa rej ion 
hasta que, a causa del aumento de la población, ella 
fué incapaz para contenerlos, obligando a algunas fami- 
lias a emigrar hacia el lado occidental del Jordán. 

La población israelita fué introduciéndose lentamente 
en el territorio de los cananeos i fué absorbiendo a és- 
tos poco a poco. En las guerras que ambas razas tu- 
vieron que mantener, los cananeos llevaban considera- 
bles ventajas, pues poseían mejores arniasitenian carros 
de guerra i caballos, al paso que los israelitas solo 
combatian a pié o montados en asnos. Por esto al 
principio solo fué posible a los recien llegados ocupar 
las rejiones montañosas del pais; las llanuras i las ciu- 
dades conthmaron aun por largo tiempo en poder de 
los cananeos, hasta que mucho mas tarde, gracias a su 
faliatismo relijioso i a la habilidad de algunos jefes, lo- 
graron los israelitas ocuparlas. 

La lucha fué larga; solo mui lentamente, i unas en 
pos de otras, fueron estableciéndose en la tierra prome- 
tida las distintas tribus dé ísi'ael. 

p]I oríjen de estas tribus lo hacian remontar los israe- 
litas a Jacob, de cuyos doce hijos hablan salido doce 
tribus; pero la división que hacian i que de este modo 
esplicaban, no tiene gran iujportancia, i en realidad no 
hubo nunca doce tribus al mismo tiempo. 

Las mas importantes de las tribus eran las de Efrain, 
de Manases i de Judá, en cuyos territorios se hallaban 
situadas las (ciudades principales, de las cuales sallan 
las espediciones militares i en donde se guardaba el 
tabernáculo. 

Como una tribu aparte se consideraba a los levitas. 
Eran éstos los sacerdotes, que formaban una clase po- 
bre, pero que llegaron mucho mas tarde a formar una 
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iinporfcaute casta sacerdotal, dedicada esclusivamente 
al culto de Jeliová. 

4. Los jueces; constitition de la monarquía. — El 
l>eríodo trascurrido entre la entrada de los israelitas 
al pais de Canaan i la constitución de su monarquía, se 
halla caracterizado por innumerables combates entre ese 
pueblo i las naciones vecinas; combates que fueron mu- 
chas veces desgraciados para ol i por lo cual mui a mo- 
ñudo Ijv mayor parte de las familias de Israel debieron 
reconocer la supremacía de las tribus cananeas i pa- 
garles tributo. 

La tradición nos habla de algunos jefes valientes que 
vivieron en esa época, cuya autoridad no se limitaba a 
su tribu sino que se estendia a las otras, llegando a 
veces a ser considerados como caudillos del pueblo en- 
tero. 8e leí^ (íonoce con el nombre de jueces, i entre los 
mas notables merecen mencionarse: Jedeon, que derroto 
a los amalecitas i madianitas; Jefté, llamado el galaa- 
dita porque venció a los amonitas que oprimían a las 
tribus situadas en el pais de Galaad, i Sansón, el liv- 
roe popular de Israel, cuyas fuerzas se exajeraban en 
hermosas leyendas, i que sostuvo numerosos combates 
contra los filisteos. 

Apesar de los esfuerzos de tales jefes, era imposible 
mantener la unidad del pueblo, porque existían enormes 
diferencias en las costumbres de las diferentes tribus: 
éstas por otra parte, habitaban todas en territorios se- 
parados, sin que sirviera tampoco para unirlas el lazo 
religioso, ponqué cada tribu levantaba altares destina- 
dos a su culto particular, si bien todas veneraban el 
arca de Jehová, que se guardaba en Silo. 

Contribuía a aumentar las divisiones del pueblo is- 
raelita la idolatría que frecuentemente penetraba en él, 
porque, al mezclarse con los pueblos estranjeros, mu- 
chas tribus adoptaban los dioses de éstos; i así, por 
ejemplo, en las tribus del norte, vecinas de los fenicios, 
se introdujo amenudo el culto de Baal i de A star té. 

Digitized by L3OOQ le 



— 87 — 

Esta separación de las diferentes tribus traía como 
■consecuencia inmediata los ataques del esterior. sobre 
todo de los filisteos. Estos desde el tiempo de Sansón 
habian adquirido la supremacía sobre las tribus de 
Judá i Simeón, situadas en el sur, i empezaron des- 
pués a dirijir sus ataques contra las que seguian mas 
n\ norte, las de Benjamín , Efraim i Manases. 

Los israelitas elijieron entonces como juez a Helí, 
<5ran sacerdote de la ciudad de Silo, que en los primeros 
^ños rechazó enérjicamente los ataques de los filisteos; 
pero mas tarde éstos, siendo mas numerosos, vencieron 
a los israelitas cerca del monte Carmelo. En esa ba- 
talla el arca santa fué tomada por el enemigo, i Helí, 
al saber esto junto con la noticia de la muerte de sus 
hijos, cayó muerto de su silla. 

En esa ocasión salvó al pueblo Samuel, joven sacer- 
dote dedicado en Silo al culto de Jehová. 

Samuel derrotó a los filisteos; pero su mérito princi- 
pal no estriba en sus triunfos -guerreros sino en haber 
i'undado escuelas proféticas, en donde se interpretaban 
los testos de las leyes i en donde se formaron casi to- 
llos los profetas i poetas de Israel. 

Los ataques de los filisteos continuaron sinembargo, 
al mismo tiempo que las tribus israelitas situadas al 
oriente del Jordán tenían que combatir continuamente 
-con las numerosas tribus nómades vecinas. En esa crí- 
tica situación los ancianos de Israel pidieron a Samuel 
•que les diera un jefe, un reí, i él elijió para ese elevado 
<;argo a Saúl, que sobresalía entre los demás por su 
■elevada talla. 

Saúl justificó su elección derrotando a todos los ene- 
migos de Israel i ganándose de este modo las simpatías 
del pueblo; pero disgustó a Samuel porque intentó se- 
pararse de él, independizándose de su poder i no obe- 
deciendo sus órdenes. Así, en una ocasión, al atacar a 
los amalecitas, Saúl, apesar de las terminantes órde- 
nes de Samuel para que se diera muerte a todos los 
prisioneros i se destruyera todo el botin, guardó parte 
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de éste i perdonó la vida al rei Agag; Samuel indig- 
nado al saberlo, liizo llevar a Agag a su preseiioia-i lo 
inmoló como sacrificio a Jeliovií. 

Estas desobediencias de Saúl concluyeron por irritar 
al sumo sacerdote Samuel; decidió entonces consagrar 
rei al joven David, de la tribu de Judit, el cual pronto 
quedó libre de su rival, pues Saúl murió combatiendo 
contra los filisteos. 

6. David i Salomón.— A la muerte de Saúl hubo 
algunos israelitas que reconocieron como rei a su hijo 
Isboseth, desconociendo la autoridad del elejido por 
Samuel; pero al cabo de siete años fué aquél asesinado 
i David fué aceptado como ñnico rei, después de hacer 
perecer a todos los descendientes de Saúl. 

Con este príncipe comienza la época del apojeo del 
poder de Israel, de sus artes i de hu cultura. 

Israel era entonces tributario de los filisteos, i para 
poder resistir a éstos, David trató de encontrar una 
capital segura. La ciudad fortificada de Jébus, que 
pertenecía todavía a los cananeos, estaba edificada so- 
bre la montaña de Sion, rodeada por tres lados por 
gargantas profundas en donde corria él torrente de 
Cedrón i reunia por tanto las condiciones que se reque- 
rían. David sitió la ciudad i la tomó; hizo de ella su 
capital i la llamó Jerusalen. En la montaña de Sion, 
que reservó para sí, edificó un palacio de piedra i cedro, 
i colocó también el arca santa, que los filisteos habían 
devuelto por creefla la causa de sus males. La trasla- 
ción del arca se hizo con gran pompa, en medio de los 
gritos de alegría del pueblo i el sonido de las trompe- 
tas; David, vestido de blanco lino, danzaba i cantaba 
delante de ella. 

Comenzó entonces el rei sus numerosas guerras. Los 
filisteos fueron vencidos i reducidos a sus antiguos lí- 
mites; a su turno fueron sometido los moabitas i los 
amonitas, siendo tratados ios vencidos de una manera 
terrible; los edomitas corrieron igual suerte, i por el 
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norte David veuciq a los sirios, se apoderó de todo su 
territorio i de la ciudad de Damasco. 

David volvió triunfante de sus numerosas guerras i 
carg-ado con los despojos de -las naciones vencidas. Su 
reinado, que al principio habia tenido un carácter pa- 
triarcal, fué asumiendo poco a poco una gran semejanza 
con el despotismo de los pueblos orientales. El rei tuvo 
un níimero considerable de enipleados, un harem i una 
guardia compuesta de 600 guerreros escojidos, israeli- 
tas o estranjeros, principalmente sirios i filisteos. 

David, para conocer sus fuerzas, ordenó hacer un 
empadronamiento de su pueblo, el cual dio alrededor 
de 800,000 hombres en estado de cargar las armas. 

Los^ últimos años del reinado de este soberano fue- 
ron turbados por luchas intestinas provocadas por la 
revuelta de su hijo Absalon,,que al fin fué vencido i 
muerto; luchas que se renovaron cuando se trató de 
saber quién debia sucederle en el trono, i para lo cual 
el rei designó a su hijo Salomón. 

Al morir el rei David dejaba a sus herederos un gran 
reino, pues él habia aumentado considerablemente los 
dominios israelitas, estendiéndolos desde los desiertos 
que hai al noroeste del Ejipto hasta el Eufrates, i desde 
el golfo de Akabah hasta el valle del Orontes. En 
toda esa rejion prevalecía el poder de Israel; i de los 
pueblos de la costa, los filisteos reconocieron su supre- 
macía i los fenicios entraron en relaciones amistosas 
con él. 

Pero los principales méritos de David consisten en 
haber sido el primero que reunió los elementos disper- 
sos de los israelitas, fundando verdaderamente la na- 
cionalidad de éstos, i en haber concentrado los senti- 
mientos relijiosos de las diferentes tribus alrededor 
del dios Jehová, cuyo culto él no abandonó jamás. Fué 
también notable como poeta i a él pertenecen varios 
de los salmos de la Biblia; pero puede reprocharse a 
su carácter el haberse mostrado amenudo demasiado 
cruel i sanguinario. 
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Su sucesor, su hijo Salomón, no aumentó la esten- 
sion del imperio; pero lo consolidó fundando numero- 
tsas fortalezas en las ciudades limítroies del pais o en 
los portillos de los montañas que servian de comuni- 
cación con los pueblos de la costa, la mas importante 
de las cuales fué Mejido; oprimió con enerjía a los restos 
de pueblos cananeos, aumentó las fuerzas militares 
del pais e introdujo el uso de caballos i carros de «gue- 
rra, que David habia ya iniciado. 

Afianzado el poder del reino de Israel, Salomón en- 
tró fácilmente en relaciones con los pueblos vecinos, 
para lo cual lo favoreció mucho la situación ventajosa 
de su pais. Salomón hizo construir caminos para la& 
caravanas i estableció emporios o factorías para las 
mercaderías, entre las cuales llegó pronto a ser la mas 
importante la de Palm ira. Prueba las buenas relacio- 
nes de Salomón con los estados vecinos el hecho de 
que entre sus mujeres hubiera una hija de Hiram, rei de 
Tiro, i otra del faraón de Ejipto. 

La importancia del reinado de Salomón se manifiesta 
en las magníficas construcciones que llevó a cabo sir- 
viéndose de arquitectos i obreros fenicios, i para las 
cuales Hiram le suministró la madera necesaria, me- 
diante la entrega de veinte ciudades. La mas famosa 
de esas construcciones fué la del gran templo de Jeru- 
salen. 

La construcción de ese templo tuvo gran importan- 
cia para la centralización de la vida relijiosa de los is- 
raelitas; pues antes de esa época, siguiendo la costum- 
bre fenicia del culto de Baal, construían en distintos 
lugares altares para sus sacrificios, los cuales fueron 
desde entonces condenados. 

La tradición nos ha conservado una serie de narra- 
ciones sobre la sabiduría, el poder, las riquezas i la 
gloria de Salomón, cuya figura representa el modelo de 
un príncipe asiático. Bajo el nombre de Solimán, la 
fantasía oriental lo ha rodeado de fábulas i lo ha ador- 
nado de virtudes májieas i sobrenaturales. 
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- El reino de Israel tan rápidamente levantado, no era 
sinembargo sólido i llevaba en sí mismo los jérnienes 
de su ruina. 




Templo (lo Jernsalen (Reconetruccion). 
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Las preminencias acordadas a los levitas i el engran- 
decimiento de Jerusalen habian provocado la envidia 
de las demás tribus, principalmente de la de Efrain. 

Poco a poco también los profetas, haciéndose eco 
de la. voluntad del pueblo, empezaron a combatir las 
instituciones de Salomón, que tendían a alejar a Israel 
de sus costumbres i aun <le sus creencias primitivas 
porque las relaciones mantenidas con las naciones ve- 
cinas imponían cierta tolerancia para sus relijiones, i 
porque las mujeres del monarca, hijas de re3 es es tran je- 
ros, ten ian derecho para ejercer cada una su culto propio. 

El pueblo se hallaba ademas descontento por los nu- 
merosos impuestos que se hacian pesar sobre él, i que 
eran necesarios para satisfacer los excesivos gastos de 
la lujosa corte de Salomón i para pagar las deudas 
que éste habia contraído con los re3^es estranjeros. 

La revolución estalló. De la tribu de Efrain salió un 
joven llamado Jeroboam, designado por el profeta 
Ahías para ocupar el trono. Jeroboam encontró parti- 
darios entre las tribus del norte; pero fué vencido i 
obligado a huir, i la rebelión fué sofocada. 

Salomón pudo morir, después de cuarenta años do 
reinado, dejando en paz el reino a su hijo Roboam, que 
no iba a saber sinembargo mantener tal herencia. 

6. El cisma; los iíeinos de Israel i de JudÁ. — A 
la muerte de Salomón, los israelitas se reunieron en 
Sichem i declararon que reconocerían como rei a Ro- 
boam, con tal que éste abandonara la línea de conducta 
seguida por su padre; pero- Roboam, mal aconsejado 
por sas jóvenes amigos, contestó que no soló imitaría 
a su padre, sino que doblaría las cargas que él habia 
establecido. Con esta respuesta, las tribus de Israel, 
con escepcioii de las de Judá, Benjamín i Simeón, se 
separaron del sucesor de Salomón i elijieron como rei 
a Jeroboam. 

Esto es lo que se ha llamado el cisnm o separación 
de las diez tribus. 
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Hubo en adelante dos reinos: en el norte el reino de 
Israel, cuyos habitantes conservaron el nombre de is- 
raelitas i cuya capital fu^ primero Siquem i después 
la ciudad de Samarla, fundada por el rei Amri; i en el 
.sur, el reino de Judá, llamado así porque la mayor 
parte de ^1 lo formaba la tribu de este nombre, cuyos 
habitantes se llamaron judíos i cuya capital continuó 
Hiendo Jerusalen. 

Dividido el reino en dos estados que sé detestaban i 
se combatían continuamente, se perdió pronto la impor- 
tancia del pueblo de Israel, que solo unido habría podido 
4*onservar la preponderancia que habia llegado a adqui- 
rir en el Asia Anterior en los tiempos de David i Salomón. 

Los dos reinos si^^uieron una marcha mui diversa. 

El reino de Israel, que se hallaba espuesto a los con- 
tinuos ataques de los pueblos estranjeros que lo rodea- 
ban i mas dispuesto por tanto a sufrir sus iufluencias, 
iidmitió luego los cultos estraños i sufrió una ^rfin 
ílejeneracion política, relijiosa i moral. Judá, al contra- 
rio, estableció severas instituciones relijiosas i se man- 
tuvo mas fuerte, mas unido i duró por lo mismo mas 
largo tiempo. 

Durante muchos años los dos reinos vivieron en con- 
tinuas guerras i destrozados ademas por luchas inte- 
riores provocadas por los pretendientes que se dispu- 
taban la corona. Debilitados por este motivo, no 
pudieron impedir que los sirios de Damasco i aun los 
pequeños pueblos de Moab i Araon, invadieran al país, 
aumentando la decadencia de los reinos. I esto ocurría 
'en los momentos mismos en que comenzaba a amena- 
zarlos un peligro mucho mayor, pues los ejércitos de 
los reyes de Asiría, avanzando al oeste, habían llegado 
ya a la Palestina i comenzaban a atacar a los reinos 
israelitas. 

En esos tiempos es principalmente cuando aparecen 
los profetas. Eran éstos de ordinario, hombres de eon- 
<licion modesta, a veces simples pastores, vestidos gro- 
seramente, que llegaban del campo o del desierto, en 
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donde habían meditado largo tiempo, i que iban a ha- 
blar a los reyes de Israel o de Judá en nombre del 
Eterno i a reprochar al pueblo sus faltas, anunciándo- 
les los males con que Dios iba a castigarlos. Amenudo 
escribían también lo que habian dicho. 

El reino de Israel fué destruido, como ya hemos visto, 
en 722 por Sargon, el rei asirío, que demolió a Sama- 
ría. Los habitantes fueron trasportados en gran nú- 
mero a la Asiría, i en su lugar se establecieron en el 
país <;aldeos i sirios. Estos nuevos samarítanos no 
practicaban la relijion del Eterno i llegaron a ser mor- 
tales enemigos de los judíos. i 

Por ese tiempo vivió en Judá el mas notable de los 
profetas, Isaías, que durante mas de cuarenta años 
habló al pueblo, a los sacerdotes i al rei, reprochándo- 
les sus faltas i anunciándoles nuevos males. Predijo la 
destrucción de Jerusalen; pero anunció al mismo tiempo 
á los judíos que vendrían después tiempos mejores en 
que reinaría sobre ellos un descendiente de David. 

Esas promesas del profeta sostuvieron el valor de 
los judíos aun después de la destrucción de su capital, 
pues esperaban ellos la venida del hijo de David que 
debía restablecer el poder de Israel i hacer reinar en 
toda la tierra la justicia i la felicidad. 

Judá escapó de los asirios, pero cayó sinembargo 
bajo el poder de los caldeos. Nabucodonosor entró cua- 
tro veces en Jerusalen, destruyó la ciudad, mató a mu- 
chos judíos i llevó a un gran número como prisioneroK 
a Babilonia (587). El profeta Jeremías, que habin 
anunciado la destrucción de la ciudad, pronunció en- 
tonces sobre las ruinas sus famosas lamentaciones (1). 

(1) "¡Ved ahora solitaria, esclama, a esta ciudad que era taxí 

populosa! se asemeja ahora a uua viuda Los caminos de Sien 

están de duelo, pues nadie vá por ellos a sus fiestas; sus puerta» 

estau desiertas i sus sacerdotes jimen Es que el Eterno la ha 

humillado a causa del gran número de sus pecados."— "¡Oh, d¡c<^ 
ella, todos los que pasáis por aquí miradme i ved si hai un dolor 
semejante al mió. El Eterno ha derribado a todos mis guerreros! 
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Los judíos llevados cautivos fueron establecidos en 
varias ciudades de la Caldea i allí se mantuvieron uni- 
dos, conservando la esperanza i la te en el Eterno i es- 
perando los días mejores anunciados por los profetas. 

Cuando el rei de Persin, Ciro, tomó a Babilonia, i)er- 
mitió a los judíos volver a su pais i reedificar el templo; 
pero únicamente una parte de ellos aprovechó de ese 
permiso, i conducidos por Zorobabel, volvieron a Judá 
(586). Solo muchos anos mas tarde vino a terminarse 
ese nuevo templo, que no podía compararse con el mag- 
nífico edificio construido por Salomón. 

Los judíos obedecieron en adelante a los p;randes sa- 
cerdotes, quienes se sucedieron en el poder de padre a 
hijo. 

A mediados del siglo V, uno de los judíos que hablan 
quedado en Caldea, Esdras, fué con la debida autoriza- 
ción a visitar a *Tudea i Jerusalen para restablecer la lei 
do su dios e instituir jueces para el pueblo judío. Encon- 
tró que los habitantes no observaban la lei del Eterno, i 
solo a costa de grandes trabajos logró restablecer el 
imperio de ella. Todos los judíos juraron obedecer en 
adelante a la lei de Jehová, i la promesa se redactó en 
la forma de una alianza con el Eterno. Desde ese tiempo, 
el pueblo judío permaneció siempre fiel a los manda- 
mientos de la Lei i esperó con confianza al libertador 
que el Eterno debia enviarles. 

7. La relijion.— Como 3'a lo hemos dicho, la impor- 
tancia ma^'or del i)neblo israelita proviene de su re- 
lijion. 

Los israelitas tenían la creencia de un solo dios, Je- 
hová, a quien llamaban también ''el eterno", ''el dios 
único'', "el juez de toda la tierra", "el dios de todos 
los hombres", i del cual era Israel el pueblo elejído. Je- 
hová era un dios poderoso, terrible i vengativo; vivia 

Lo« reyes de la tierra no habrían creido, nadie en el mundo habría 
creído que el enemigo entrarla i»or laH puertas de Jerusalen. ¡Desftrji- 
i'iados de nosotros ponjiie hemos pecado!" 
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en el monte Sinaí o en el monte Horeb, i también, an- 
tes de la construcción del templo, en los santuarios, 
que se hallaban situados jeneralniente en las montañas; 
gobernaba a su pueblo por medio de los oráculos que 
eran consultados por los sacerdotes. 

La fé en un solo dios formó el carácter distintivo de 
los israelitas. En eso consiste su diferencia con los de- 
mas pueblos de lu antigüedad; aunque esa creencia fué 
muchas veces abandonada por ellos» necesitándose de 
la enerjía de Moisés i de los profetas para conservarla. 

Todo dependía en Israel de Jehová; las leyes eran la 
espresion de su voluntad i la moral habia sido dictada 
por él. Las leyes israelitas se basaban en los preceptos 
relijiosos del Decálogo, es decir, de los diez principios 
dictados por Moisés i que decían lo siguiente: 

"Yo soi Jehová, tu Dios, que te ha sacado de la tie- 
rra de Ejipto, de la casa de la esclavitud. 

I. No tendrás otros dioses delante de mí. 

II. No tallaras imájenes, ni te prosternaras delante 
de ellas, ni les servirás, porque yo soi el Señor, tu Dios, 
fuerte i celoso. 

III. No tomaras en vano el nombre de Jehová, tu 
Dios. 

IV. Acuérdate de santificar el dia del descanso. Tra- 
bajaras seis dias i durante ellos harás todos tus que- 
haceres; pero el sétimo dia es el dia del Eterno, tu 
Dios. No harás en él ninguna clase de trabajo, ni tú, 
ni tu hijO) ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tus 
animales de labor, ni el estranjero que viva en tu casa. 

V. Honra a tu padre i a tu madre, a fin de que se pro- 
longuen tus dias sobre la tierra. 

VI. No mataras. 
VIL No fornicaras. 

VIII. No hurtaras. 

IX. No darás contra tu prójimo falso testimonio. 

X. No codiciaras la casa de tu prójimo, ni su mujer, 
ni su servidor, ni su esclavo, ni su buei, ni su asno, ni 
cosa alguna de las que le pertenezcan.'' 
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Los israelitas no bnscíiban para su moral una san- 
'Cion que debiera venir después de la muerte; Moisés i 
los profetas, en premio de su fidelidad a las leves del 
Eterno, solo les ofrecian bienes terrenales. 

Tuvieron también los israelitas la idea de una vida 
futura; pero no se elevaron ellos jamas, al revés de los 
^jípelos, a l¿i concepción de un juicio después de la muerte, 
i parece que solo en la época del cautiverio llegó a ellos 
la idea de la resurrección. 

Ejercieron una gran influencia i reformaron la reli- 
jion de Israel los prí)fetas escritores. 

Los profetas de los primeros tiempos defendieron las 
ideas populares, combatiendo los cultos estranjeros, 
sobre todo el de Baal. El profetismo ])osterior, que se 
empezó a manifestar después del cisma, luchó contra 
«stas ideas e lazo prevalecer la universalidad de la idea 
relijiosa de Israel sobre la- universalidad material del 
imperio asirio i del babilonio, su continuador: no ]>o- 
■diau los profetas salvar al Israel material i le anun- 
ciaban, por el contrario, su destrucción; pero hicieron 
triunfar su relijion, desprendiéndola del territorio i del 
-estado, i salvando al pueblo de una i'uina completa. 

El profetismo venció al poder terrenal, estableciendo 
la creencia de'que la ruina de Israel provenia de la jus- 
ticia de Jehová; i de e.sa suerte, en medio de todos los 
reveses que produjeron la destrucción del estado israe- 
lita, lograron los habitantes conservar siempre su fé en 
Jehová. 

Los profetas anunciaban también un futuro restable- 
biraiento del estado de Israel en una forma duradera, 
<)ando al ])ueblo la esperanza de un Mesías Redentor 
qíie restablecerla el reino de David. 

La idea mesiánica de Israel era en esa época la es- 
peranza de un reino temporal que debia ser la conti- 
nuación del antiguo imperio israelita, purificado de sus 
faltas e imperfecciones, i para llegar al cual se necesi- 
taba la penitencia del pueblo. Esa idea mesiánica de 
esperanza fué lo que hizo posible contituir con los res- 
7 



Digitized 



by Google 



- 98 - 

tos dispersos del pueblo arrojado de su país, la comu- 
nidad relijiosa judÍM, i trasplantarla posteriormente al 
territorio patrio; ella fue el sosten espiritual del pueblo^ 
aun después de la ^poca de los profetas. 

8. El culto; el templo de Jerusalen.— El culto de 
los israelitas se unificó i se jeneralizó después de la cons- 
trucción del templo de Jerusalen. lios sacerdotes, lla- 
mados levitas, que basta entonces liabian vivido 
dispersos en todo el pais, se reunieron alrededor del tem- 
plo, en doinle se bailaban bajo las órdenes del gran 
sacerdote i en donde su principal ocupación consistía 
en dlrijir las ceremonias del culto. , 

El culto de los israelitas consistía sobre todo en ora- 
ciones i sacrificios. Los sacrificios se bacian siempre por 
los sacerdotes: quemaban ellos incienso en el altar de 
los perfumes; llevaban bue^^es i ovejas al patio del tem- 
plo, los degollaban, i quemaban sobre un altar la grasa 
i a veces también la carne del animal; ofrecían al Eterna 
panes i las primicias de todos los frutos de la tierra. 

En ciertas épocas determinadas se llevaban a cabo 
grandes fiestas. La Pascua se celebraba en conmemora- 
ción de la salida de Ejipto, i en ese dia cada familia 
mataba una oveja i marcaba la puerta de su casa con 
la sangre de ella; la Pentecostés, en recuerdo del dia en 
que el pueblo había recibido los mandamientos de Dios, 
tenia ese nombre porque se celebraba cincuenta dias 
después de la Pascua. Había varias otras fiestas reli- 
jiosaSji ademas un dia de la semana, el sabbat (sábado), 
estaba dedicado al Eterno i en él no se podía hacer 
trabajo alguno. 

Tuvo para el culto israelita una gran importancia; 
como lo hemos dicho, la construcción del templo de 
Salomón, que se concluyó en siete años i que el reí 
inauguró solemnemente a los once de su reinado, en 
presencia de todo el pueblo. 

Salomón quiso que el templo estuviese en la colina 
donde él vivía, i fué necesario para eso emparejar el 
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terreno montañoso i construir iin gran terraplén que 
medía 450 metros de largo por 800 de ancho. 

El templo que allí se levantó se hallaba rodeado de 
dos murallas. Se entraba primeramente a un gran pa- 
tio esterior, abierto al público i rodeado por las habi- 
taciones de los sacerdotes; tres puertas conducían a un 
X^atio interior, reservado a los sacerdotes, i en el cual 
se celebraban los sacrificios. En ese patio estaba la, mar 
de bronce, que era mía fuente enorme sostenida por 
doce figuras de bueyes i en la cual se mantenía el agua 
para la purificación de los sacerdotes i para lavar los 
instrumentos de los sacrificios, i el altar de los holo- 
cíiustos, en el cual se sacrificaban las Víctimas. 

Hacia el fondo del patio se encontraba el verdadero 
templo. Los muros de éste eran de grandes trozos de 
piedra i se hallaban completamente cubiertos con ma- 
dera de cedro esculpida i dorada. El edificio se dividía 
en dos partes separadas entre sí por una gran cortina 
de seda bordada de cuatro colores. T^a primera cámara 
llamada el Santo, contenia el altar de los perfumes, en 
donde se quemaba incienso, el candelabro de siete bra- 
zos i. la mesa de los panes; la segunda, mucho mas pe- 
queña, se llamaba el Santo de los Santos i era un 
santuario misterioso, en donde no debía entrar nadie 
sino el gran sacerdote i solo una vez por año. Allí fué 
donde Salomón depositó el Arca de la Alianza, que era 
un gran cofre de madera, adornado con láminas de oro, 
sostenido por dos jigantescos toros alados i que era el 
emblema que representaba la alianza celebrada entre 
Jehová i su pueblo elejido. 

9. La civilización.— Desde los mas antiguos tiempos 
de su historia los israelitas eran agricultores, aunque 
no habían olvidado por completo su anterior vida nó- 
made, de la cual aun en tiempos posteriores conserva- 
ron siempre muchos rastros. 

Los israelitas cultivaban el olivo, la vid, la higuera 
i también el almendro i el granado, cultivos todos que 
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cxijen mayor estabilidad que el de los cereales; de éstos. 
el tri^ro era abundante en el pais, i el pan formaba el 
alimento principal dd pueblo, que pocas veces coriiia 
carne. Se araba i se trillaba con bueyes; el camello r.o 
Bo usaba ponqué era considerado impuro; el asno se 
empleaba en Inorar del caballo que era escaso i que solo 
empezó a jeneralizarse en la época de David. 

Las casas eran en jeneral mui pequeñas, hecbas de 
barro i do madera, con el techo plano; los ricos solinu 
tenerlas de dos i)i.sos. 

Como traje, los israelitas usaban túnicas de lino i 
nmntos d<í lana. 

La industria era entre ellos mui rudimentaria. Cono- 
cían el hierro, pero el metal que mas usaban era el 
bronce. 

El (íomcrcio lle^'ó a tener cierto brillo en la éjXM;! 
salomónica. Los comerciantes cambiaban sus produc- 
tos por nietal(\s preciosos; pero en el pais no se hacian 
monedas. 

Pelitre las distintas clases sociales existían pocas di- 
ferenitias. Todos los habitantes liacian nms o menos 1m 
misma vida, incluso los esclavos, que eran considerados 
como miembros de la. familia i que podian llegar aun 
a casarse con las hijas del amo. La mujer era una ])ro- 
])iedad del marido que la adquiría por dinero, i el is- 
raelita, como sucede aun hoi en el oriente, tenia tantas 
mujeres cuantas i)odia mantener con sus recursos. Por 
lo demás, las leyes de cada tribu eran diferentes unas 
de otras i solo servían esclusivamente para ella. 

Los israelitas no cultivaron ciencia ninguna; solo m 
la historia natural tuvieron cierta afición que se de- 
muestra por al<i;unas descripciones que hace la Biblia 
de ciertos animales i plantas. Entre las bellas artes. 

música fné la fínica a que se dedicaron, i tenían en el 
implo música mui bien arreglada, (:on coros i aconi- 
añamiento de instrumentos de varias clases. 

La i:><^esía fué mui cultivada en Israel, i por ella des- 
mellan principalmente sus libros sagrados. El rei l>a- 

Digitized by L3OOQ IC 



1 



J 



- 101 - 

vid fué uno de los poetas ele mas renombre, aunque se 
sabe que no son de él todas las obras que fie le atribu- 
yen. Los poetas de que se conserva un mayor número 
de producciones son Isaías, Jeremías i Exequiel que es 
también el mas brillante de los profetas. 

lO. La Biblia.— La fuente principal que existe para 
el conocimiento de la historia de los israelitas es su li- 
bro sagrado, la Biblia, El Antiguo Testamento o sea 
la colección de escrituras que se comprenden bajo ese 
iioml3re. 

Los libros que componen el antiguo testamento, son 
numerosos i pueden dividirse en tres grupos. 

El primer grupo lo forman los libros que se decían 
escritos por Moisés i a los cuales los israelitas llamaron 
Tohra i los griegos Pent¿iteuco. También son griegos 
los nombres de los 5 libros que forman el Pentateuco, a 
saber: el Jénesis, que trata de la creación del mundo; el 
Éxodo, que se ocupa de la salida de Ejipto; el Levítico, 
que contiene las prescripciones del culto; los Números^ 
que tratan de las peregrinaciones en el desierto i del 
empadronamiento del pueblo, i el Deuteronomio, que 
hace una especie de resumen de los acontecimientos ve- 
rificados durante la vida de Moisés. * 

En el segundo grupo, el de Los Profet¿is, se han reu- 
nido diferentes obras relativas a la historia de los is- 
raelitas después de Moisés, como por ejemplo, el libro 
ele los Jueces, el de Samuel, el de los Beyes; los de los 
grandes profetas, tales como Isaías, Jeremías, Exequiel, 
i los de los doce profetas menores. 

Bajo el nombre de Hajiógvafos se comprenden tres 
grupos de obras, a saber: L° los Salmos, Ips Prover- 
bios i el libro de Job; 2° el Cantar de los cantares, el 
libro de Ruth, las Lamentaciones, el Eclesiástico, i el 
libro de Esther; i 8.° el libro úe Daniel, el libro de Es- 
dras i las (.'roñicas. 

La Biblia, escrita en hebreo, es el libro que mas so 
ha estudiado i comentado en el mundo. 
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El idioma hebreo dejó de ser comprendido por el 
vulgo en el siglo VI después de Jesucristo; i solo se 
conservó entre los rabinos o doctores judíos. 

Se han hecho de este libro dos traducciones mui no- 
tables: la versión llamada de los sefentHy hecha al 
griego, en el siglo III antes de Jesucristo, i la que mu- 
cho mas tarde hizo al latin San Jerónimo i que se 
conoce con el nombre de VjiJff¿if¿i. 
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I/a India. 

1. Los arioe ~2. Descripción de la. india. — 3. Los tiempos vé<Hios. 
— A. El brabraanismo. — 5. Los estados indios i la relijion brnli- 
mánica. — 6. El budismo. -^7. La civilización de los indios. 

i. Los ARIOS.— En la meseta de Pamir vivia en un 
principio el pueblo que se llamaba a sí mismo arhi o 
Jos arios, es decir, los nobles. Forman los arios una 
parte mui importante del gran gTupo indo-jermánico de 
la raza blanca, al cual no hemos visto todavía entrar 
^'figuraren el escenario de la historin. 

Sin que se sepa el motivo, tal vez obedeciendo solo a 
«US inclinaciones de cambiar de domicilio, los arios 
abandonaron aquella rejion, dividiéndose en dos ramas: 
los unos, que hablaban el idioma zencl, se dirijieron al 
oeste i se establecieron en la meseta de Irán, por eso 
los llamamos iráneos; los otros, que hablaban el sáns- 
<3rito, atravesaron la cadena de los Indo-Knsch i se es- 
tablecieron en la rejion del rio Indo, por lo cual toma- 
ron el nombre de indios. 

Los ario-iráneos al cambiar de residencia encontraron 
un pais que les permitió ejercer la actividad de que es- 
taban dotados; i después de vencer a las tribus vecinas, 
llegaron a fundar la nacionalidad persa. 

Una cosa distinta sucedió con los arios que se diri- 
jieron a la India. Al principio batallaron con los ha- 
bitantes del pais; pero después el clima enervador del 
Indostan adormeció sus instintos guerreros e hizo de 
ellos un pueblo relijioso, sin actividad, i que tiene una 
escasa importancia en la historia universal. 
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Estudiando comparativamente las lenguas zendisáns- 
critn, la lingüística ha podido llegar a conocer aproxi- 
madamente cuál era el estado de civilización de los arios 
antes de su separación. 8e sabe así que los arios conocían 
el caballo, el buei, el cabro i la oveja, que habían aban- 
donado en parte la vida pastoril i cultivaban la tierra,, 
que construian casas i ciudades, que trabajaban el oro^ 
la plata i el bronce, pero no el hierro. 

2. Descrip('ion de la India.— La India, que hoi se 
llama también Indostan, es una enorme península trian- 
gular que se es tiende al sur de los montes Hi malaya i 
termina eu el cabo Comorin. En ella se pueden distin- 
guir dos rej iones: en el norte, la parte continental, for- 
mada por las llanuras que riegan los rios Indo i Gánjes; 
en el sur, la parte peninsular, llamada Dekan, que forma 
una meseta rodeada por los montes Gates orientales i 
occidentales. Pertenece también a la India la isla de 
Ceilan, que se encuentra al sur, separada de ella por un 
estrecho. 

La India reúne las condiciones climatolójicas nece- 
sarias para un gran desarrollo de vejetacion, el calor 
i la humedad. Es, en jeneral, uno de los países mas 
calurosos de la tierra, sobre todo en el norte, en donde 
el mar no suaviza la temperatura; allí los días son es- 
tremadamente ardientes i las noches mui frias, llegando 
a notarse variaciones de temperatura hasta de 50° en 
el espacio de 24 horas. Por otra parte, situada en la 
zona de los vientos monzones, recibe anualmente una 
cantidad enorme de agua, que en algunos puntos del 
noreste llega hasta doce metros al año, constituyendo- 
así la rejion mas regada de la tierra. 

Tales condiciones hacen de la India una de las rejio- 
nes mas ricas del mundo, en donde la vejetacion tiene 
una fuerza enorme i en donde la flora tropical, desde 
que se la ha llevado allá, crece i se desarrolla con un 
])oder increiblo. 
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3. Los TIEMPOS vÉDícos.— TiOS arios penetraron en 
la India por la rejion del noroeste; se esfcaÍ)leeieron al 
principio en la ribera derecha del rio Indo i ocuparon 
luego todo el pais refiado por este rio i sus afluentes, 
rejion llamada el Pandschab o rejion de los cinco rios. 

Al penetrar a la India los arios encontraron pobla- 
<lores de raza nigricia, cu^^os restos se conserv^an todavía 
<?n el centro í sur de la península indostánica, i a los cua- 
les ellos llamaron dnsiyas, que significa ^'los impuros". 
Poco a poco estos indíjenas fueron en su mayor parte 
vencidos i reducidos a la esclavitud, i los demás arro- 
jados Inicia el sui*. Sobre ellos nos quedan pocas noticias 
porque .los sacerdotes indios tenian gran interés en 
borrar las huellas de las razas anteriores, a fin de apa- 
recer como un pueblo autóctono, es decir, orijinario del 
país; solo sabemos que eran pastores industriosos i que 
construían plazas fuertes para defenderse. 

En esos primeros tiempos, en que se formaba en el 
Pandschab la nacionalidad india, llevaban los arios una 
vida patriarcal. Cada familia se establecía aparte i for- 
maba una comunidad cu^^o jefe era el padre, quien ejercía 
las funciones del culto familiar. El aumento progresivo 
de estas familias, cuyos miembros no se separaban a la 
muerte del padre, dio orí jen a la formación de diferen- 
tes tribus; a la cabeza de cada una de éstas había un 
jefe, llamado raja, que la gobernaba ayudado por un 
consejo de ancianos o padres de familia, i que era al 
mismo tiempo quien a nombre de la comunidad ofrecía 
los sacrificios a la divinidad. 

Esta primitiva época de los indios solo se conoce por 
su libro sagrado Los Vedas. Los Vedas son una colección 
de libros que con sus comentarios forman una literatura 
inmensa i que se escribieron por primera vez, después de 
haberse conservado por medio de la trasmisión verbal, 
probablemente por el siglo XII antes de nuestra era. 

Los Vedas se dividen en cuatro grupos, el Rig-veda, el 
Sama-veda, el Yadchur-veda i el Atarva-veda, cada uno 
de los cuales comprende tres secciones, i de los cuales el 
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que tiene mayor importancia es el primero, el Rig-veda, 
eu3^os himnos nos dan a conocer la civilización i reli- 
jion de los indios en sus primeros tiempos. 

La relijion se limitaba entonces a la adoración de las 
fuerzas de la naturaleza, i el culto común constituia el 
poderoso lazo de unión de cfida familia o de cada tribu. 
Desde los tiempos de la relijion védica el elemento -sa- 
grado de los indios (como ha sucedido en todos los pue- 
blos indo-jermánicos) era el fuego, que se consideraba 
como el principal elemento de donde procede la vida, i al 
cual se rendia culto, adorando no solo al fuego terres- 
tre del hogar, sino también al sol i al fuego del rayo. 
Del sol venia, según las creencias védicas, toda la ua- 
turale;?a porque el sol, se decia, produce la lluvia, la 
lluvia fecunda la tierra que dá el alimento i es el ali- 
mento el que dá la vida. 

Por esto el dios preferido era el dios fuego, Agni, supe- 
rior a Indra, la atmósfera, i Suria, el sol, pudiendo redu- 
cirse a estos tres «todos los dioses cuyos nombres se 
encuentran en los Vedas. Cada uno de los miembros 
de esa trinidad podia multiplicarse mucho, pero los Ve- 
das dicen que no hal sino tres dioses que se reducen a 
uno solo. 



4. El BRAHMAN18MO.— Habiéndose hecho estrecha la 
rejion del Indo para contener a la población, los indios 
entraron en la rejion de Cliamna, que se estiende entre el 
Indo i el Gílnjes; después siguieron al pais que riega este 
último rio i por fin al sur de la península. Se produjeron 
con ese motivo numerosos combates de los arios con 
los indíjenas i aun de las mismas tribus arias entre sí. 
combates cuyo recuerdo nos han conservado dos epo- 
peyas famosas de la literatura sánscrita, el Mnhabluí- 
riita i el Rnmáyann. Este ultimo es mas reciente: en él 
prevalecen los sentimientos relijiosos a los sentimientos 
guerreros, i su héroe, Rama, fué, según los sacerdotes, el 
verdadero héroe nacional. 
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En el valle del Gánjes, al cual penetraron los indios 
por los siglos XIII o XII antes de nuestra era, fuá 
donde se llevó a cabo su organización social, política 
i relijiosa, que se conoce con el nombre de brahmanismo. 

Esta organización se basaba en la división de la po- 
blación en castas. Estas eran cuatro: los arios formabíin 
las de los br¿ihwanes, los kchátrms i los vaisiyas; los in- 
díjenas componían la casta llamada sutra, la filtima de 
todas, i cuya población era cx)n8iderada como ilejltima. 
Cada casta formaba una clase cerrada, ala cual no podia 
de ningún modo entrar el que no hubiera nacido en ella. 

Todo lo que no se encontraba comprendido en las 
cuatro castas formaba la clase de los impuros, los úl- 
timos de los cuales eran los parias, los mas desprecia- 
dos de los hombres de la India. 

Los vaisiyas eran los agricultores que vivian tran- 
quilos en los campos; mas tarde fueron obreros i co- 
merciantes i compusieron la mayoría de la población 
de las ciudades. 

Los brahmanes componían la casta sacerdotal, i la 
clase de los kchátrias era formada por los guerreros, 
quienes, en los tiempos heroicos de la conquista, fueron 
naturalmente los que tuvieron mayor autoridad. Los 
sentimientos de orgullo se despertaron en éstos al recor- 
dar los hechos gloriosos de sus antepasados i preteudie 
ron entonces despojar a los brahmanes del primer rango 
entre las castas. Esto dio lugar a una lucha en que los 
brahmanes, ayudados, según la tradición, por sus dio- 
ses i por su héroe Rama, salieron vencedores. Después 
de esto las hostilidades no volvieron a renovarse, i ja- 
mas los brahmanes, abusando de su posición i prestijio, 
pretendieron despojar a los kchátrias del poder político 
que siempre ejercieron. 

La mas importante de todas las castas era pues la 
de los bralimanes. Ya en el Pandschab, algunas fami- 
lias de poetas relijiosos habían llegado a tener cierta 
])reminencia en las tribus; pero fué solamente en el valle 
del Gánjes en donde ellos se convirtieron en teólogos i 
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filósofos i en donde se desarrolló su gran poder. Para 
coiiservar su autoridad cuidaban con mucho interés las 
tradiciones sagradas, cuya colección formaba, como he- 
mos visto, los Vedas, el libro sagrado de la India. El 
estudio i conocimiento de esta, obra era un privilejio de 
los brahmanes; i tanto la tradición como sus intérpre- 
tes gozabíin de una gran autoridad que iba natural- 
mente en aumento a medida que los años venian a 
darles mayor respetabilidad. 

Los deberes que debía cumplir un brahmán, lo mismo 
qne su domicilio, su vida i sus costumbres, estaban ri- 
gurosamente fijados en los Vedas por leyes mui estric- 
tas. Cuando nacia un brahmán, los parientes tenían que 
cumplir una serie de ceremonias prescritas por los ritua- 
les: a los ocho años recibía el santo cordón, que cons- 
tituía la insignia de los de su clase, i era entregado a un 
maestro especial que cuidaba de su educación. Desde e^^- 
tónces su vida comprendía cuatro estados, de los cuales 
eran obligatorios el de estudiante, que duraba ha,sta los 
diezíocho años, i el de padre de familia, que empezaba a 
esa edad. La tercera estación debía el brahmán pasarla 
de anacoreta en la soledad de los bosques, entregado a 
meditaciones ascéticas, i parece que esta prescripción 
contribuyó en gran parte a la colonización de la rejion 
central i meridional del Indostan; pero este estado dejó 
de ser obligatorio mas tarde, lo mismo que el cuarto, en 
el cual el brahmán debia volverse mendicante, abando- 
nando asufamilia i dedicándose a la vida contemplativa. 

Los brahmanes de hoi día han perdido mucho de su 
autoridad; pero han sabido adaptarse al nuevo orden 
de cosas de su país, dedicándose unos al comercio i 
aprendiendo otros el ingles para conseguir una ocupa- 
ción lucrativa. 

5, Los ESTADOS indios; L.i REl^IJION BRAHMAMCA.— 

En la rejion del Gánjes tuvo también lugar, gracias a 
la acción de los brahmanes, el establecimiento del nuevo 
orden legal i político de los indios. 



Digitized 



by Google 



- 109 - 

Hemos visto que los Vedas coiisbituveii la suprema 
autoridad en todas las materias relativas a la rolijioii 
i al culto; igual papel rej)re8euta en las instituciones 
políticas el conjunto de leyes que se conoce con el nom- 
bre de Código de Manii. La colección recibió este nom- 
bre en honor de Manú, que es uim figura mitolujica, a 
quien se consideraba en el período i)atriarcal como el 
prinier hombre, i mas tarde como el primer sabio i sa- 
cerdote, a quien el dios Brahma mismo habia manifes- 
tado sus leyes. Las investigaciones críticas e históricas 
han colocado la confección de esta obra en el siglo VI 
antes de Jesucristo. 

El Código de ManTi nos da a conocer la oiganizacion 
política de los estados bralnnánicos. 

Twos jefes políticos de las diferentes tribus llevaban el 
título de reyes i salían todos de la casta de los kclia- 
trias. De esta suerte habia sií^mpre en cada tribu dos 
poderes supremos, el relijioso considerado como el mas 
■eminente i que correspondía a los brahmanes, i el polí- 
tico que ])ertenecia a los kchátrias. Ambos poderos, 16- 
jos de combatirse, se apoyaban mutuamente: los brah- 
manes sostenían con entera decisión a los monarcas i 
siempre hablaban en sus poemas de que eran ellos ne- 
cesarios i de que solo bajo el mando de un rei poderoso 
i valiente podia consolidarse la seguridad del pais; los 
reyes, por su parte, correspondían a este apoyo exi- 
miendo a los brahmanes de toda carga o tributo i 
colmándolos de prerogativas i honores. 

El rei era el jefe del ejército, el encargado de recau- 
dar los impuestos i de dirijir las relaciones con los 
-otros estados; él administraba justicia ayudado por los 
brahmanes, a quienes encargaba el estudio de los pro- 
cesos. No era libre sinembargo el rei para disponer como 
quisiera de su tiempo, sino que tenia cjue someterse en 
absoluto a las reglas establecidas: sus baños, sus comi- 
das, sus ofrendas, sus descansos, las revistas de las tro- 
pas, todos los actos de su existencia estaban rigurosa- 
mente reglamentados. 
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La relijion esperinientó también serios cambios en 
los tiempos de la ocupación de la llanura del Gánjes. 
101 dios de los brahmanes llegó á ser Brahma, aunque 
iK) trataron ellos nunca de imponerlo a la conciencia 
popular, como no trataron de imponer tampoco código 
alguno de creencias. 

La atención de los brahmanes se contraía por com- 
pleto a los ritos, de cuya minuciosa observancia se ha- 
cia depender en absoluto el valor de los sacrificios, el 
número de los cuales se multiplicó, llegándose hasta los 
sacrificios humanos. 

Una de las mas notables doctrinas brahmánicas en\ 
la creencia en la trasmigrncion de las almas (que aun 
hoi dia se conserva) i que se consideraba necesaria para 
la purificación de ellas, la cual solo se obtenía mediante 
el paso por el cuerpo de otros seres. 

6. El budismo.— Todo este estado de cosas cambió 
con la reforma de Buda. 

I^as mas fieles tradiciones no contienen sobre este 
personaje una relación continua sino solo noticias i 
narraciones dispersas sobre incidentes particulares de 
su vida (1). Por este motivo las relaciones sobre ella 
i sobre su muerte varían mucho i se encuentran llenas 
de leyendas. Unos colocan la fecha de su muerte en el 
año 543 i otros en el 477 antes de Jesucristo. 

La tradición nos ha conservado sus sermones i sus 
controversias con los jefes de otras sectas. 

( I ) La mas autigua de las tradiciones nos cuenta que Buda era 
miembro de una familia aristocrática i tenia el nombre de Siddatta. 
Obedeciendo a un íntimo impulso de su alma, abandonó a su familia 
a la edad de 29 años para dedicarse a ejercicios ascéticos, meditando 
sobre las desgracias de la vida i su posible redención. Después de 
vivir i meditar durante seis o siete años a orillas del rio Nairan- 
jará^ tuvo una visión que le reveló su papel. Abandonó entonces 
su soledad para ir a predicar en diferentes partes, viviendo al princi- 
pio de limosna, pero consiguiendo luego la protección de varios 
reyes. Murió a los 80 años de edad, a la sombra del mismo árbol 
bajo el cual dormia cuando tuvo la visión que resolvió. su misión. 
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Buda fue un gntn reformador relijioso i social, que 
(ion sus doctrinas intentó cambiar el orden excesiva- 
mente riguroso impuesto por los brahiyanes. 

Buda tiene el gran mérito de haber sido el primero 
que en su sistema relijioso estableció la igualdad de todos 
los hombres, diciendo que debian ser admitidos en una 
sola clase todos los habitantes del universo, hombres o 
mujeres, libres o esclavos. Era la primera vez que se 
publicaban en el mundo doctrinas relijiosas con cierto 
carácter de universalidad i que no se limitaran a un 
pueblo o a una raza. 

Buda consideraba esta vida solo como una sucesión 
de desgTcicias: para él no valia nada todo lo existente 
i no veia en el universo otra cosa que la sucesión inde- 
finida del nacer i el morir; sin que creyera en la existen- 
cia de un creador, de una sustancia eterna, de un dios. 

El hombre para ser feliz debia, según él, tratar de 
dominar sus pasiones, que son la causa de todos sus 
males, por medio de contemplaciones, recuerdos i justas 
intenciones, i tratar de llegar lo mas pronto posible al 
supremo bien que lo hacia consistir en la no existencia, 
en la nada, en lo que llamó el nirvana. 

El carácter do esta nueva relijion la hacia mucho mas 
difícil que la de los brahmanes, que rendían culto a las 
fuerzas de la natura-leza, i fué eso lo que hizo que en la 
India el antiguo sistema venciera al nuevo. El pueblo 
necesitaba un dios personal i el nirvana no podía satis- 
facerlo; por tal motivo, andando el tiempo, los mismof* 
budistas llegaron a considerar como un dios a Buda, 
can virtiéndolo en un ser divino cuya figura adornaron 
con atributos sagrados. De esta suerte Buda ha llegado 
a ser hoi día la divinidad suprema de los budistas; los 
restos de su cuerpo se han conservado como reliquias 
que son veneradas en las pagodas o templos indios i 
en los conventos de monjes, budistas, que han llegado 
a ser numerosísimos. 

Los brahmanes, que vieron su autoridad amenazada, 
consiguieron el apoyo de los reyes en contra de los bu- 
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distuíí, i muchos de (\st().s se vieron eiitcjiíees oblig-ados 
a huir; otros se umii tu vieron sinenibargo en el j)¿iis i 
a pesar de la persecución brahinánica ílorecian aun mu- 
chos de sus monasterios en el siglo tercero antes de Jesu- 
cristo. Vinieron después empero nuev^iis persecuciones, i 
los monasterios de los budistas fueron destruidos, siendo 
dedicados nuevamente sus templos a los dioses brahma- 
nes. Se llegó así a laestirpacion completa de los budistas 
en la India, suceso que algunas tradiciones enclocan eu 
el año 200 antes de Jesucristo. Ellos se han conservado 
únicamente en Cachemira i en la isla de Ceilan, en donde 
se encuentra una de las mas famosas reliquias de Buda (1). 

7. Civilización ue los indios.— La civilización de los 
arios de la India es la únicci de todas las antiguas ci- 
vilizaciones cuyo desenvolvimiento podemos seguir desde 
veinte siglos antes de la er¿i cristiana, por lo menos, 
hasta nuestros días. Ella subsiste al presente con .sus 
elementos esenciales, tal como era en aquella época: la 
relijion es la misma, el estado social mui semejante i el 
sánscrito es aun la lengua s¿igrada que sirve también 
como lengua viv^a común para todas las tribus. 

Sobre las ciencias de los brahmanes no se tienen no- 
ticias anteriores a la época en que entraron en relación 
con los griegos, salvo sobre la medicina, en la cual em- 
pleaban remedios orijinales i practicaban operaciones 
que solo han aprendido los europeos en los últimos 
tiempos. 



(1) El budismo, estirpado eu la ludia, se propagó eu otros paí- 
ses, en donde prospera hoi dia a tal puutotiueel número total d' 
sus prosélitos alcanza a la enorme cifra de 4()0.<)00,000, lo que equi 
vale a los dos séptimos de la población total del globo. 

El jefe supremo del budismo se llama Dailalama i reside en Las;i. 
en el Tibet, en donde goza también del poder político. 

Uno de los principales centi-os budistas es hoi dia la China, en 
donde penetró desde el siglo I de nuestra era: de la China pasó a la 
Corea, en el siglo IV, i al Japón en el VI; en el siglo A"1I penetró en 
la Mongolia i el Tibet. 
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En lo que sobrepeisaron los indios a todos los demás 
pueblos del oriente fué en la lingüística, en la cual en- 
contraron procedimientos que solo últimamente han 
descubierto a su vez los filólogos de Europa. 

La literatura india fué la mas rica de todas las de 
los pueblos del oriente. Son obras brillantísimas de su 
poesía los Vedas, el Mahabhárata i el Ram ajana. 



7^ 
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'J'omplo iudio. 

En los primeros tiempos no hacían los indios cons- 
trucciones de importancia; todos sus edificios, i aun las 
murallas de las ciudades, eran obras de madera. Solo 
desde el siglo llí antes de Jesucristo comenzaron a ha- 
cer construcciones mas sólidas, templos subterráneos o 
construcciones circulares con techo de cúpula. Ruinas 
de los templos indios o pagodas, cu^^as murallas se en- 
cuentran cubiertas de dibujos i de figuras, se han en- 
contrado principalmente en Ellora, en el Dekan. 
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I/OS Iráneos. 

1. Dt^Hcriprion ilel han.— 2. JjOB iráneos; el imperio niedo. — 3. I^o» 
pf'rpns.— -4. La Lidifj. — 5. Couqiiietas de Ciro. — 1>. CarabiHee i Da- 
río.— 7. Jjix relijiou —8. El culto i la moral.— 9. El gobieruo i la 
admiiiistraciou. — 10. Las coustiucoiones persas. 

1. Dekcuipcion del Iuan.— La seg'unda de las ramaS' 
de los arios se estableció, como lo hemos dicho, en la 
rejioii llamada Iraii. 

El Iraii eü una vasta meseta, comprendida entre los 
montes Elburz e Indo-Kusch por el norte, los de Siilei- 
man por el oriente, los Zagros por el oeste i el mar de^ 
Omán por el sur. 

Ün desierto inhabitable ocupa por lo menos las dos 
terceras partes de esta rejion; solo se ven en ella enor- 
mes estensiones de arena, cortadas de trecho en trecha 
por algunas cadenas de rocas, i en donde se encuentran 
a veces capas de sal que demuestran la existencia de 
antiguos lagos que se han secado. 

El clima del pais es mui continental, i las grandes 
variaciones de temperatura se hacen notar, no solo de 
una estación a otra, sino también entre el día i la no- 
che, habiéndose observado variaciones de mas de 50*^ 
en veinticuatro horas. 

Lo que principalmente hace falta al pais es la hume- 
dad. En invierno cae un poco de nieve i algunas lluvias 
que dan oríjen a torrentes i arroyos que son luego consu- 
midos por la arena, i cuyo lecho permanece enteramente 
seco en el verano. Muchos de ellos van a desembocar en 
lagos salados sin salida; los mas importantes atra- 
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viesan las montañas por gargantas e.strecliaa para afluir 
a alg-iino de los grandes ríos de las llanuras veeiuas. 

Todo el centro de la meseta forma un desierto ente- 
ramente estéril. Por el contrario, a lo largo de los ríos 
i en la vecindad de las montañas, en todas aquellas 
partes en donde liai agua, la tierra es fértil, dá buenas 
cosechas i prosperan en ella los ^Irboles frutales. El de- 
sierto queda así (íortado por grandes o<1sis en los cua- 
les la vida lia sido posible desde mui antiguo; tales son 
las rejiones llamadas en la antigüedad la Bactriana i 
la Hogdiana, situadas respectivamente en los valles su- 
periores de los rios Oxus (Amu-Daria) i Yaxartes (Sir- 
Daria), ambos afluentes del lago Aral. 

Las rejiones mejores del Irán son las de los contor- 
nos, sobre todo en el oeste i el noroeste, en donde el 
pais está cubierto por grandes montañas que atraen 
las lluvias. 

En la parte del oeste de la meseta se encontraban 
la Media en el norte i la Persia en el pur. En esa rejion 
habia numerosos cultivos, campos de trigo, de cebada, 
pastos en que abundaban los ganados, árboles frutales 
i flores de hinchas clases; viñas, higueras, nogales, al- 
mendros, duraznos, granados, rosas, lilas i jazmines. 

2. Los iRÁxEOs: el imperio meüo.— Antes de la en- 
trada de los arios a quienes llamamos iráneos, una 
parte del Irán estaba habitada por pueblos que eran 
probablemente de orí jen sumérico. 

Los iráneos penetraron por la rejion del noreste de 
la meseta, estableciéndose primero en las rejiones de la 
Sogdiana i la Bactriana, en donde se mantuvieron mu- 
cho tiempo. Ese pais fué siempre, a partir de esa época, 
un^baluarte de los arios, que aun hoi mismo dominan en 
esa rejion, en donde se encuentran sin mezcla alguna. De 
allí pasaron a la rejion vecina, a los montes Paro- 
pamiso, dejando entonces de ser pastores i nómades, 
dedicándose a la agricultura i fundando ciudades. Si- 
guieron después hacia las rejiones mas occidentales i 
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consiguieron subyugar o esterminar para siempre a la 
raza que habitaba el pais. 

Solo en la Media se mantuvo aun durante largo 
tiempo la lucha por la preponderancia entre los recien 
venidos i los escitas que allí vivian; i aun en tiempos 
mui posteriores era todavia tan grande allí la impor- 
tancia del elemento escita, que los príncipes persas po- 
nían al lado de sus inscripciones en idioma persa la tra- 
ducción en escita. 

Las espediciones asirías dieron mayor fuerza al ele- 
mento ario porque acostumbraron a los primitivos 
habitantes a mirar a los íráneos como sus defensores 
contra aquellos conquistadores. 

De los pueblos íráneos hai dos que tienen importan- 
cia histórica, los medos i los persas. 

Los asirlos en sus espediciones lograron, como ya 
sabemos, someter a las tribus medas,. 

A mediados del siglo VII empezaron los medos a 
constituirse en nación, i uno de sus jefes mas podero- 
sos, establecido en el centro del pais, en Ecbatana, lo- 
gró imponer su autoridad, no solo a las tribus medas, 
sino también mui luego a las persas, entre las cuales 
ocupaba un lugar mui importante la familia de los 
Aqueménides. 

Sobre esos tiempos nada se sabe que sea enteramente 
histórico. 

La importancia de la Media comienza con el reí Cía- 
jare. Tuvo éste que luchar contra la invasión de los 
escitas, de la cual hablamos en la historia de los asi- 
rlos, i logró al fin espulsarlos del pais. Los medos, uni- 
dos a los babilonios, conquistaron en seguida el impe- 
rio asirio i destruyeron a Nínive en el año 606. 

Después de estos triunfos, Ciajare hizo espediciones 
al oeste del país; sometió la Armenia, cuya capital era 
Van, en los alrededores de la cual se han encontrado 
inscripciones que prueban el dominio asirio sobre el 
país; pasó en seguida a la Capadocia i a la Lidia, en el 
Asia Menor. 
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La guerra contra los lidios duró cinco años, al cabo 
de los cuales se celebró la paz enfcre ambos estados, 
fijándose el rio Hális como límite entre ellos. Ese tra- 
tado estableció una especie de equilibrio entre los tres 
imperios que entonces se dividían el Asia Anterior, 
el de Media, el de Lidia i el de Babilonia, los cuales 
iban mui pronto a ser reemplazados por otro mas po- 
deroso (585). 

3. Los PERSAS.— Las tribus persas, antes de ser so- 
metidas por los medos, habian ocupado la Susiana o 
Elam. Este pais, situado entre la Persia i la Caldea, i 
que ya hemos visto figurar en la historia de los asiriop, 
tuvo también su papel en la historia de los persas. 

Los persas habian esperimentado menos que los me- 
dos la influencia de las civilizaciones de la Mesopotamia 
i continuaban siendo un pueblo de montañeses rudos i 
valientes que formaban una excelente caballería. 

A mediados del siglo VI, un príncipe de la familia 
Aquemenide, llamado Kurus o Giro, logró imponerse a 
los medos, llegando a ocupar el trono del rei de Media, 
que fué entregado a él por los propios soldados de éste, 
que se. sublevaron. 

Este hecho marca el comienzo del imperio persa que 
pasó a ocupar el lugar del imperio medo. Fué en rea- 
lidad solo un cambio de dinastía mas bien que la con- 
quista de un imperio por otro: los reyes de Media se 
habian llamado reyes de los medos i de los persas; Ciro 
se llamó rei de los persas i de los medos. 

Los escritores de la antigüedad contaban sobre Ciro 
numerosas fábulas, mui pintorescas, distintas unas de 
otras, i que no tienen importancia histórica ninguna (1). 

( 1 ) Una de las mas intereHaiites de opaR leyendas cuonta que Ciro 
era hijo de nn señor persa i de nna hija del rei de Media, Asfciajes. Sn 
abuelo ordenó darle muerte en «manto nació, porque los adivinos le 
habian predicho que su nieto le seria fatal; pero Ciro logró escapar, 
Uegó a tener gran influencia entre los jóvenes persas i se sublevó con- 
tra su abuelo, a quien venció i cuyo trono llegó así a ocupar. 
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4, La. Lidia.— Cuando Ciro subió al trono, hacia va 
varios anos que Nabueodonosor habia muerto i Babi- 
lonia era presa de las discordias interiores. La subida 
de Ciro rompió el equilibrio establecido por el tratado 
del rio Hális i alarmó naturalmente a los revés de 
Babilonia i de Lidia. El rei de este último pais, Cresa, re- 
solvió atacar al peligroso enemigo que se habia levan- 
tado, antes de que hubiese éste asentado su domina- 
ción. 

El imperio lidio se hallaba situado en la península 
del Asia Menor, de la cual ocupaba una buena parte. 

El Asia Menor es una meseta situada entre el Ponto 
Euxino, el Mar Ejeo i el Mediterráneo, i que encierra re- 
jiones mui diferentes unas de otras. En el interior ha i 
un clima riguroso, mui frió en invierno i caluroso en 
verano; falta en el pais la humedad, i por lo tanto la 
tierra es poco fértil; pero tiene pastos abundantes i es 
apta para la crianza de ganados. Los contornos de la 
península son mui fértiles, sobre todo en la parte occi- 
dental, que ha sido desde la antigüedad un pais rico i 
poblado. 

En el interior habitaban los frijios, pueblo de agri- 
cultores i pastores pacíficos; mas al oeste vivían los 
lidios, en las tierras fértiles regadas por los rios que 
bajan al Mar Ejeo, en donde hai abundantes cosechas 
de trigo i en donde se cultivan la vid i el olivo. 

En la costa del Mar Ejeo, costa mui accidentada, 
con numerosos puertos naturales i bordeada por una 
serie de islas, entre las cuales las principales son 
Lesbos (Mitilene), Chios, Samos i Rodas, los griegos 
habían fundado numerosas colonias, ciudades fortifica- 
das que luego se habían hecho ricas i poderosas por su 
comercio. Las principales de ellas eran Éfeso, Esmirna 
i Mileto. 

Desde el siglo YII la Lidia era un reino poderoso. 
Sus j)obladores pertenecían a la raza semítica i su culto 
era semejante al de los fenicios. Su capital era la ciu- 
dad de Sardes, situada sobre una roca escarpada. 
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Los rej^es lidios teniau un buen ejército, que constaba 
<3e caballería, formada por lidios, i de infantería com- 
puesta de griegos de las ciudades de la costa o caj'ios 
-del pais que se estiende al sur de la Lidia. Con este 
•ejército los re^'^es lidios conquistaron luego todos los 
pueblos vecinos, sometieron las ciudades griegas i lle- 
:garon por el oriente hasta el rio Hális, en donde, como 
hemos visto, fueron detenidos por los medos. 

La Lidia era un pueblo comerciante i rico. Sus ríos, 
'el Hermos i el Pactólo, que corria al pié de la ciudad 
>de Sardes, arrastraban numerosas pepas de oro. 

Fueron los lidios los que fabricaron las mas antiguas 
monedas del mundo. 

Los pueblos comerciantes del oriente, los ejipcios, los 
-caldeos i los fenicios, habían comenzado por hacer el 
comercio cambiando los objetos unos por otros. Como 
los mas cómodos para este cambio eran los metales 
preciosos, porque bastaba pesar un pedazo para saber 
•el valor total de ellos, se tomó luego la costumbre de 
<5ambiar toda mercadería por oro o por plata. Era ne- 
cesario sinembargo pesar en cada caso el metal para 
poder conocer su valor. Para ahorrar ese trabajo se 
hicieron entonces barras o argollas de oro o de plata 
-de un peso fijo i por consiguiente de un valor determi- 
nado; pero aun de ese modo nada aseguraba la efecti- 
Aridad de su peso, i era necesario por tanto compro- 
barlo. Los reyes de Lidia tuvieron la idea de poner en 
«stas barras un sello que garantizase su valor. Hicie- 
ron así monedas compuestas de una mezcla de oro i 
plata, de la forma de una pastilla alargada i que tenian 
;grabadas en uno de sus lados una cabeza de león o de 
toro. Fué esa la primera moneda del mundo, i los grie- 
gos, que mas tarde la adoptaron, la llamaron eletvou. 

5. Conquistas de Ciro.— El último reí de Lidia resol- 
vió, como dijimos, atacar a Ciro, i .con ese objeto se 
alió con los reyes de Babilonia i de Ejipto. En la pri- 
mavera del año 546 entró en campana, sin esperar a 
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sus aliados; atravesó el Hális i arrasó la Capadocia, 
Ciro salió a atacarlo i los ejércitos se batieron todo un 
dia, después del cual Creso se retiró, i creyendo que 
Ciro no seguiría su campaña en invierno, despidió a su& 
mercenarios i se encerró en Sardes. Ciro sinembargo si- 
guió adelante, atravesó el rio Hális i entró a la Lidia; 
Ci^eso intentó detenerlo con su caballería lidia, pero fué 
completamente derrotado. Los persas sitiaron la ciu- 
dad i se apoderaron de ella al cabo de algún tiempo: 
Creso fué hecho prisionero por Cii-o, que lo trató dig- 
namente. 

A la conquista de los lidios siguió la de los demás 
pueblos del Asia Anterior, principalmente la de las ciu- 
dades griegas de la costa, cuya ocupación dio lugar a 
una eniigracio!) de sus habitantes, particularmente de 
los de Focea, que fueron a establecerse en el sur de Ita- 
lia i en la isla de Córcega. 

Mas importante fué la conquista de Babilonia, que 
siguió a aquélla. Ciro derrotó al ejército caldeo i la ciu- 
dad abrió sus puertas, entregándose sin resistencia. 
Todos los subditos del imperio caldeo reconocieron 
a Ciro como rei, i de ese modo toda la Siria hasta el 
istmo de Suez le perteneció. 

Ciro trató con suavidad a sus nuevos subditos i per- 
mitió volver a su patria a varios de los pueblos cauti- 
vos trasportados por los babilonios a la Caldea. Entre 
esos pueblos estaban los judíos, a los cuales Ciro trat6 
con especial consideración, a causa tal vez de la seme- 
janza de sus ideas relijiosas con las de los persas; les 
devolvió los vasos s¿vgrados que habían sido tomados 
por Nabucodonosor i les permitió reconstruir el templo 
de Jerusalen. 

Ciro hizo después espediciones hacia el oriente de su 
imperio, llegando hasta el rio Indo, i también hacia el 
norte de la meseta del Irán, contra los pueblos de raza 
escita que habitaban al oriente del Mar Caspio, en el 
Turkestan actual, llegaiido hasta el rio Yaxartes. 

En esas guerras encontró la muerte este príncipe, que 

Digitized by L3OOQ le 



- 121 - 

había sido fundador del imperio per^a i que fué el mas 
brillante de sus guerreros. 

6. Cambises i DARio.—Antes de morir, Ciro liizo co- 
ronar a su hijo Cambises, que le sucedió en el trono i 
que era, según se dice, un epiléptico, probablemente un 
loco, caprichoso i ebrio, i sanguinario cuando se em- 
briagaba. 

Cambises heredó de su padre un gran imperio, que 
comprendía todo el Irán, el Asia Menor i todos los paí- 
ses que habian sufrido la dominación asiría, menos el 
Ejipto; él se propaso realizar la conquista de este úl- 
timo pais. Ayudado por los árabes, pudo su ejército 
atravesar el desierto siro-arábigo, encontró al ejército 
ejipcio cerca de Pelusa, ciudad situada sobre el brazo 
mas oriental del Delta, lo puso en completa derrota i 
tomó posesión de todo el pais (525). 

Dueño del Ejipto, Cambises adoptó las costumbres 
de los reyes del p'ais, se hizo elevar estatuas semejantes 
a las de ellos, i aun se hizo instruir en la relijion ejipcia. 

El feliz éxito de esta primera campaña movió al reí 
persa a emprender otras. Hacia el oeste quiso mandar 
ñú flota, que era compuesta de marinos fenicios, contra 
la ciudad de Cartago; pero esta espedicion fracasó por- 
que los fenicios no quisieron combatir contra los car- 
tajineses, que eran de &u misma raza. Envió entonces 
el reí sus ejércitos al oasis de Amon, situado en el de- 
sierto de Libia, i contra la Etiopía, i parece que some- 
tió ambos países a su dominación. 

Cambises murió cuando acababa de saber que ha- 
bía ocupado el trono de la Persia un usurpador. Era 
éste un mago o sacerdote, llamado Gaumata, que se 
habia hecho pasar por Bardiya, hermano de Cambises, 
á quien éste habia hecho matar al subir al trono. Gau- 
mata conocía ese asesinato, que se habia mantenido 
oculto, i aprovechando la época en que Cambises estaba 
ocupado en el Ejipto, se hizo pasar por el hijo de Ciro i 
se apoderó del trono, apoyado por otros magos. 
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Un príncipe de la familia de los Aquem^nides. Darío, 
de acuerdo con otros seis jefes de g:randes familias de 
la Persia, logró destronar al mago i darle muerte. 
Muerto Gaumata, los conjurados salieron del palacio 
con las cabezas de los magos en las manos i llamando 
al pueblo a las armas; los persas mataron entonces 
un gran número de magos, i desde entonces se celebró 
en la Persia el aniversario de este suceso con una fiesta 
que se llamaba la magofiinífí (sacrificio de los magos) 
(521). 

Darío, que era el heredero natural de Cambises, fué 
proclamado -re¡ de Persia. 

El nuevo rei se vio obligado a reconquistar mas de 
la mitad del imperio. Susa, Babilonia, Persia, Media, 
Armenia i todas las provincias del oriente se subleva- 
ron en distintas ocasiones reconociendo como reyes a 
usurpadores, i se necesitaron muchos años de guerra 
para poder someterlas. 

La i*elacion de todas sus victorias la hizo grabar 
Darío en la roca que se llama de Behistan, que es una 
roca cortada a pique en la montaña, de 450 metros de 




Roca de Behistan. 
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altura, i que se encuentra en el camino de Babilonia a 
Ecbatana. Desde la altura de 100 metros hasta la cima 
está toda ella cubierta de relieves e inscripciones. 

El principal de los relieves representa a Darío con la 
corona en la cabeza, el arco en la mano i poniendo su 
pié sobre un hombre tendido en tieria; delante de él 
hai otros nueve hombres prisioneros, con la soga al 
cuello i las manos atadas a la espalda. Encima de todo 
está el dios Ormuzd, que proteje al rei. Las inscripcio- 
nes relatan la manera cómo pudo Darío sofocar las re- 
beliones del imperio i cómo pudo llegar él a ocupar el 
trono (1). 



(1) Dioe la inscripción: "Cuando Cambiaes mató a Bardiva, el 
pueblo ignoró que Bardiya habia muerto. Después de esto Cambi- 
ses fué al Ejipto. Cuando Cambises estaba en el Ejipto, el pueblo 
se rebeló. La mentira era frecuente en el pais, en Persia, en Media 
i en las otras provincias. Habia entonces un mago, llamado Gaumata. 
Este engañó al pueblo diciendo: "Yo soi Bardij^a, hijo de Ciro, her- 
mano de Cambises." Entonces el pueblo entero se hizo rebelde yendo 
hacia él i abandonando a Cambises. Después do oso, Cambises murió 
hiriéndose a sí mismo. Este imperio que Gaumata el mago quitó a 
Cambises, pertenecia desde largo tiempo a nuestra íai^ilia. Después 
que Gaumata hubo quitado a Cambises la Persia, la Media i los otros 
países, hizo lo que quiso, fué roi. El pueblo le temia a causa de su 
crueldad. Habia hecho matar a muchas personas que conocían al an- 
tiguo Bardiya, a fin de quOiuo se conociese que él no era Bardiya, 
hijo de Ciro. Nadie, ni entre los persas, ni entre los medos.ui aun en la 
familia de las Aqueménides, se atrevia a decir nada contra Gaumata 
el mago, hasta que yo vine. Entonces yo rogué a Ormu^.d. Ormuzd 
vinoen mi socorro. El 10 del mes de bagayadis (marzo), acompañado 
de hombres fieles, yo maté a Gaumata el mago i a sus principales 
cómplices. Yo le quité el imperio. Por la voluntad de Ormuzd yo 
llegué a ser rei." 

Al terminar esta inscripción, que relata después la manera cómo 
sofocó Darío las rebeliones de sus subditos, se dirijo el rei a los que la 
lean, i dice: "Quien quiera que seas, lee esta inscripción i sábete que 
en ella no he dicho nada que no haya hecho'! que hecho muchas 
otras cosas que no he dicho. Ormuzd i los otros diosos rae han sido 
favorables porque yo no era impío, ni embustero, ni opresor. Quien 
quiera que seas que ves esta inscripción i estas figuras, no las bo- 
rres. Conservándolas te conservarías tú mismo. Si las borras, que 
Ormuzd engañe tus esperanzas en todas tus empresas." 
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Después de tranquilizar su imperio con numerosa» 
guerras, en las cuales eran de ordinario sus jenerale& 
los que mandaban el ejército, Darío emprendió impor- 
tantes espediciones contra los pueblos nómades del norte 
i del noreste. El ejército persa llegó hasta el rio Indo i 
logró aun someter una pequeña parte de la India. 

Uu griego de Asia Menor, llamado Scílax, que estaba 
al servicio de Darío, fué enviado a orillas del Indo, en 
donde construyó una flota; bajó con ella por el rio, 
llegó al mar Eritreo (de Ornan), i doblando al oeste, 
entró por el estrecho de Bab-el-Mandeb al mar Rojo, 
llegando al cabo de treinta meses de viaje a un puerto 
del Ejipto. 

Darío atacó después a los escitas, que vivían al norte 
del mar Negro, entre el rio Ister (Danubio) i el Tañáis 
(Don). Estos escitas vivían jeneral mente como nómades: 
pero en la parte vecina al mar habían abandonado ya 
ese carácter, eran agricultores i tenían ciudades. Con un 
ejército numerosísimo atravesó Darío el Bosforo i, des- 
pués de someter la Tracia, atravesó el Ister sobre un 
puente de ba<rcas construido por los marinos griegos del 
Asia Menor. 

Los escitas no se atrevieron a presentar combate al 
numeroso ejército de Darío i huyeron llevándose sus 
ganados i arrasando sus campos. Después de dos meses 
de inútil persecución, sufriendo toda clase de privacio- 
nes, el ejército persa tuvo que volverse al Asia. La espe- 
dícion no fué sinerabargo inútil porque Darío quedó 
dueño de la Tracia. 

La prosperidad del reinado de Darío fué turbada por 
una sublevación de las ciudades griegas del Asia Menor, 
que trajo como consecuencias las guerras con la Grecia 
conocidas con el nombre de guerras médicas i de las ciui- 
les nos ocuparemos en la historia de los griegos. Durante 
ellas murió Darío, en el año 485. 

Después de la muerte de este reí, comienza la decaden- 
cia del imperio persa, decadencia que fué tan rápida 
como lo había sido su crecimiento. Los príncipes que 
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ocupapon el trono no tuvieron importancia alguna i el 
imperio fué destruido por Alejandro Magno, rei de Mace- 
•donia; el año 330 antes de Jesucristo. 

7. La relijion.— Los pueblos del Irán tenian todos 
mas o menos la misma relijion. Era la relijion llamada 
mazdeismojlei cual, según decian,les habia sido revelada 
por un sabio llamado Zoroastro. Nada se sabe de se- 
:gxiro sobre Zoroastro; sobre él se contaban muchas le- 
yendas, fijándose la época de su vida ya en el siglo X, 
ya en el XXV antes de Jesucristo. Lo mas probable es 
'que haya vivido en el siglo VII i que sus doctrinas 
hayan infinido mucho en el cambio de vida que se ope- 
raba en esa época, en la cual los iráneos pasaban de la 
vida nómade a la sedentaria. 

Mas tarde, en tiempos del imperio persa, se consig- 
naron los preceptos de la relijion de Zoroastro en un 
libro escrito en zend, la antigua lengua iránea, llamado 
Zend-Avestaf que se dividía en 21 libros. 

El mazdeismo se basaba en la existencia de dos prin- 
-cipios opuestos, uno del bien i otro del mal, personifi- 
<3ado cada uno por un dios, Ahura-Mazda i Angra-Man- 
yu, respectivamente. 

El dios principal se llamaba Ahura-Mazda (de donde 
«e ha formado el nombre de Ormuzd), dios sol, que ha- 
bía creado el mundo; era un dios bienhechor; él era el 
a.utor de todo lo bueno, de la luz, del fuego, del agua, 
de los campos, de los árboles i de los animales domés- 
ticos; era el dios de la vida, de la fuerza i de la verdad. 

Angra-Manyu (de donde se ha formado el nombre 
Ahriman) era el dios del mal i de todo lo malo; las en- 
fermedades, el frío, el desierto, las epidemias, las plan- 
tas venenosas, los animales dañinos eran obra suya. 

Ahriman trataba de destruir todo lo bueno que ha- 
<;ia Ormuzd, i se entabló así en un principio una lucha 
^ntre estas dos divinidades, lucha en la cual salió ven- 
<íedor Ahura-Mazda, lo cual permitió desde entonces a 
los fieles gozar del paraiso que les estaba prometido. 
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Ambos dioses influian en las cualidades buenas o 
malas de las personas, en sus pasiones, en sus vicios i 
en sus virtudes: la vida humana, lo mismo que la de 
la naturaleza, dependía de ellos. 

Ormuzd vivia rodeado de jénios buenos que eran sus 
servidores i que velaban por la conservación del mundo 
i por el bien de los hombres; los jénios malos, servido- 
res de Ahriman, trataban de causar males i desgracias. 
Cada hombre tenia su jenio, que era como su ánjel tu- 
telar, encargado de velar por él i de protejerlo. 

La doctrina de Zoroastro se corrompió entre los 
arios del noreste que se mezclaron con las tribus escí- 
ticas de los turanios. Admitieron ellos a los magos, 
que entre los turanios formaban la clase sacerdotal, i 
bajo la influencia de los cuales corrompieron su culto 
i llegaron a admitir la predicción del porvenir i la adivi- 
nación de los sueños. Los magos formaron mas tarde 
en la Media una clase mui importante, i Ahriman llegó 
allí a ser mirado como el igual de Ormuzd i a recibir 
un culto. 

8. La morat^ i el cuT/ro.— La moral de la doctrina 
de Zoroastro aconsejaba al hombre que combatiera 
siempre las tentaciones de Ahriman i que su vida fuera 
mui pura, honrada i sincera. Los persas, dice el histo- 
riador griego Heródoto, no conocían nada mas ver- 
gonzoso que mentir, i, después de la mentira, el hacer 
deudas, puesto que el que tiene deudas míente forzosa- 
mente. 

Para mantenerse puro, el Avesta daba numerosos 
consejos. El hombre debía mantener con estrema lim- 
pieza el vestido, la casa i la tierra i no debia tocar 
objetos impuros, como los cadáveres o los leprosos. 
Todo lo muerto era impuro, i lo eran en primer lugar los 
cadáveres, a los cuales los iráneos tenían horror, i a 
los cuales arrojaban al desierto o los enterraban des- 
pués de cubrirlos con una capa de cera para que no 
mancillaran la tierra. 






Digitized 



by Google 



- 127 - 

La limpieza que se exijia en los trajes i demás obje- 
tos esteriores debía reinar también en el corazón del 
bonibre. Después de la muerte el alma era examinada 
por un juez, i solo en el caso de que ninguna mancha 
empañara su pureza podia pasar a la feliz rejion de 
Aluira-Mazda, desde donáe podia enviar toda clase de 
bienes a sus descendientes. 

Los iráueos creian que el hombre podia cooperar a la 
acción de los dioses buenos en su lucha contra los demo- 
nios, ayudarlos, recitando oraciones o encendiendo fuegos 
sagrados para ahuyentar a los espíritus de las tinieblas. 

Los iráneos no tenian templos ni estatuas de la di- 
vinidad. El culto consistía en oraciones, en mantener 
siempre viv^o el fuego sagrado i en el sacrificio de al- 
gunos animales. 

liOS sacerdotes que practicaban los sacrificios no te- 
nian una posición elevada; solo la alcanzaron los ma- 
gos de la Media que formaro^i una corporación seme- 
jante a la de los sacerdotes caldeos i que tomaron los 
usos i costumbres de ^stos. Ellos solamente ofrecían 
los sacrificios i cantaban fórmulas májicas, que según 
los niedog, tenian el poder de hacer obtener lo que se 
deseaba; predecían también el porvenir. 

9. El gobierno i la administración.— El rei de Per- 
sia era señor absoluto de su imperio; era el señor mas 
poderoso i mas rico que hasta entonces se habia visto, 
i se le llamaba por eso '*el gran rei''. Vestía un traje 
mui amplio i largo, de púrpura, bordado con oro, lle- 
vaba zapatos amarillos i en la cabeza una tiara ador- 
nada con oro i piedras preciosas; usaba pendientes en 
las orejas, collar i brazaletes, un cinturon de oro i un 
collar lujosísimo; en la mano llevaba un cetro de oro, 
terminado por un lado en una bola, i se sentaba en un 
trono elevado, de plata i oro, cuyos sostenes figuraban 
las patas de un león. 

El rei vivia rodeado de varios miles de personas que 
formaban su corte i constituían su servidumbre; eran 
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éstos el intendente, el gran palafrenero, los secretarios, 
el guardián del harem, los coperos, los camareros, los 
músicos, los cocineros, los guardias, etc. 




Soldadus porHUH. 

La voluntad del rei era la lei suprema i él era tam- 
bién el jefe de la justicia, cuyo ejercicio delegaba en 
jueces amovibles i que de ordinario se escojian entre 
los magos. Cuando el rei administraba justicia perso- 
nalmente, lo hacia en publico, en la llamada Puerta de 
Palacio (1). 

El inmenso imperio conquistado por Ciro i Canibises 
fué organizado por Darío, quien agregó también nuevos 
territorios a su estension. 

Darío dejó quo cada uno de los países conquistados 
conservase su lengua, su relijion i sus costumbres; pero 
dio a todos una administración uniforme. 

(1) Por eso Re denominó la Puerta al palacio de Iob moiiarcuf* 
<\e Oriente, i los turcos han conservado esa denominación, qne «»• 
fl plica lioi también a en gobierno. 
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Dividió el imperio en satrapías o provincias, que eran 
porciones bastante estensas de territorio: el Asia Menor 
no formaba sino cuatro; el Ejipto, la Susiana, la Media 
i la Armenia, formaban una cada una. Su número total 
varió, llegando de veintitrés hasta treinta. 

Cada satrapía estaba gobernada por un gobernador 
o sátrapa, nombrado por el rei. Era él pues un gran 
señor que gobernaba un enorme territorio. Para impe- 
dir que los sátrapas se sublevasen i quisiesen hacerse 
independientes, se habia limitado el poder de ellos solo 
al gobierno de la parte política i financiera de la satrapía 
i se habia colocado a su lado otro funcionario que 
obraba con independencia suya, que no dependía sino 
del rei i que era el jefe militar de la provincia. Ademas, 
i con el mismo objeto de precaver las revueltas, unos 
inspectores que se llamaban *'los ojos i los oidos del 
rei", recorrían periódicamente el imperio, corrijiendo los 
abusos, i con bastante poder para poder llegar hasta 
suspender a los sátrapas en caso necesario. 

El rei no se comunicaba directamente con los sá- 
trapas, sino que sus despachos llegaban a éstos por 
intermedio de un secretario que vivia a su lado i que 
era nombrado directamente por el monarca. Para faci- 
litar las comunicaciones con sus provincias, Darío es- 
tableció correos que llevaban los despacjios oficiales, i 
para el servicio de estos correos se arreglaron caminos 
especiales. El camino mas notable era el de Éfeso a 
Susa, que se recorría en 93 días, i en cuyo trayecto 
encontraban los viajeros casas en que podían alojar 
gratuitamente. 

Darío estableció el impuesto. No se contentó con los 
dones voluntarios, que antes de él eran los únicos que 
existían i que continuaron siendo la única carga de la 
Persia, sino que exijió que las satrapías le pagaran un 
impuesto consistente en oro i plata. 

El oro i la plata se recibía según la medida babiló- 
nica del talento i, como el rei recibía mucho mas de lo 
que podía gastar, iba aumentando anualmente su te 
9 
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6oi*o que servia para los casos 'de necesidad. Una pe- 
queña parte se acuñaba en piezas de oro i plata, a las 
cuales se llamó, por nombre del rei, daréicas: represen- 
taban al rei sobre un carro o armado del arco, eran 
mui mal grabadas i de forma mui irregular, pero de 
metal mui puro, i servian principalmente para pagar a 
los soldados. 

Ademas de este tributo en metal, las satrapías esta- 
ban obligadas a pagar otro en especies, según sus pro- 
ducciones, en trigo, maderas, caballos, marfil, etc. 

lO» Las construcciones persas.— El mérito princi- 
pal de los persas consiste en haber asegurado al Asia, 
durante dos siglos, hasta la época de la conquista ma- 
cedónica, la paz i la tranquilidad. 

En las ciencias no descollaron, limitándose a llamar 
a su pais a los estranjeros notables; los médicos, inje- 
níeros i artistas eran griegos, fenicios o ejipcios. 

La escultura i la arquitectura fueron las únicas art-es 
que cultivaron. 

La relijion de los persas les prohibía construir tem- 
plos; sus grandes obras fueron por eso palacios i se- 
pulcros. 

Cerca de Pasargada, la capital de Ciro, se encuentra 
una pequeña tumba a la cual se llega subiendo seis 
gradas. Los habitantes del pais la llaman la tumba 
de la madre de Salomón; es probablemente la tumba 
de Ciro. 

Pero en las capitales posteriores del imperio, en Per- 
sépolis i en Susa, es en donde se encuentran las ruinas 
mas importantes de palacios i tumbas, que muestran 
la elegante arquitectura del pais. 

Los palacios de Persépolis estaban edificados fuera 
de la ciudad, al pié de una colina, sobre una gran te- 
rraza, a la cual se llegaba por una ancha escalera de 
ciento once gradas; sobre esa terraza habia otras mas 
pequeñas, sobre las cuales se elevaban cuatro palacios: 
el de Darío, el de su hijo Jérjes i dos posteriores. 
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El mas antiguo era el de Darío. Al frente de él se 
levantaba el muro de la terraza, adornado de relieves; 
a cada lado una escalera conducia a la fachada del pa- 
lacio; se atravesaba un pórtico sostenido por nueve 
columnas i se penetraba a una gran sala cuadrada de 
quince metros por lado, sostenida por diez i seis co- 
lumnas. 

Esas columnas de Persépolis son mui lijeras i elegan- 
tes; son trece veces mas altas que gruesas, i los capi- 
teles representan dos toros arrodillados. 

A la gran sala daban dos grandes piezas por cada 
lado i cinco mas pequeñas por el foiwio. Todas las 
puertas se hallaban llenas de relieves; uno de ellos re- 
presenta al rei enterrando su espada en el vientre de 
un león; en otro, el rei se pasea seguido de dos servi- 
dores que llevan el quitasol i el abanico. 

El palacio de Jérjes es semejante al de Darío, pero 
de mayores proporciones. 

Al otro lado del rio Murgab, que atravesaba la ciu- 
dad, se encuentra aun hoi una serie de tumbas que Da- 
río i sus sucesores hicieron cavar en la roca gris de la 
montaña. La entrada de esas tumbas está a gran al- 
tura, de suerte que para entrar a ellas es menester ha- 
cerse izar con cuerdas. Alrededor de cada tumba la roca 
está adornada con grandes relieves. En la de Darío hai 
esculpido un pórtico sostenido por cuatro columnas con 
capiteles; mas arriba se ven dos filas de soldados con 
los brazos levantados, que parecen sostener la plata- 
forma sobre la cual se halla Darío de pié sobre un i>e- 
destal, con el arco en la mano, en frente de un altar 
del fuego i bajo la figura del dios Ormuzd que todo lo 
domina. 

En Susa edificó también Darío un palacio; pero el mas 
hermoso que allí se encontraba fué el que hizo construir 
el rei Artajerjes, hijo de Jérjes La gran sala de ese pala- 
cio cabria 7,000 metros de superficie, i se hallaba ro- 
deada por tres de sus costados de una doble fila de co- 
lumnas; a ambos lados de la entrada se encontraban 
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toros jigantescoB con cabeza humana, al estilo de los 
palacios asirios. 

El sabio ingles Loftus i el francés Dieulafoy han sido 
los descubridores de los restos de esas construcciones su- 
sianas. 
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